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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 

nos  y  los  proyectos  más  favorables  para 
lina  realización  inmediata .  La  misión 
estará  presidida  por  Laughlin  Currie, 
economista  estadinense.  (S.  T.  V  26). 

Comercio  con  el  Uruguay 

La  Cooperativa  de  Colonización  Téc¬ 
nica  ha  manifestado  que  tiene  en  sus 
manos  una  solicitud  del  Uruguay,  por 
una  cantidad  no  menor  de  sesenta  mil 
sacos  de  cincuenta  kilos  de  azúcar,  con 
perspectiva  de  que  esa  cantidad  sea  au¬ 
mentada  y  garantizada  en  el  futuro . 

Igualmente  declara  la  Coltécnica  que 
no  debe  olvidarse  que  Colombia  importa 
anualmente  una  suma  no  menor  de  30 
millones  de  pesos  en  lanas  e  hilazas  de 
lana  y  demás  materiales  para  la  indus¬ 
tria  de  textiles  de  este  tipo,  que  bien 
puede  servir  de  base  para  un  sistema 
compensativo  entre  los  dos  países,  da¬ 
das  las  buenas  calidades,  mundialmen¬ 
te  reconocidas,  de  las  lanas  producidas 
en  el  Uruguay.  _ 

Sería  práctico  en  principio  la  compra 
de  lanas  al  Uruguay,  si  ese  país  nos 
compra  azúcar,  maderas,  banano,  café 
y  otros  artículos  en  los  cuales  ha  mos¬ 
trado  interés.  (T.  VI  14). 


1  Periódicos  más  citados:  C.,  El  colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo;  E..  El  Espectador - 

UN.,  Nacional>’  JS->  Justicia  Social;  L.,  El  Liberal;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana; 
T.,  El  Tiempo. 


Venezuela  condecora  a  Ospina 

El  gobierno  de  Venezuela,  por  medio 
de  su  embajador  en  Colombia,  Excmo. 
Sr.  Mario  Briceño  Irragorri,  condecoró 
al  presidente  de  la  república,  Dr.  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez,  con  la  Orden  del 
Libertador.  Al  condecorarlo  hizo  el  si¬ 
guiente  elogio  de  nuestro  mandatario  el 
diplomático  venezolano: 

Bien  está  sobre  vuestro  pecho  de  repú¬ 
blico  la  efigie  en  oro  del  primer  ciudadano 
de  América.  Es  la  exteriorización  de  la 
efigie  moral  que  lleváis  bien  grabada,  como 
numen  de  acción,  en  el  cascabullo  de  vues¬ 
tra  conciencia  de  patriota.  Al  conferírosla,  el 
Gobierno  de  Venezuela  quiso,  no  sólo  hon¬ 
rar  una  vez  más  al  Presidente  de  Colom¬ 
bia,  sino  significar  el  homenaje  personal  a 
vos  debido.  No  con  palabras  vanas  de  for¬ 
malista  protocolo  hago  la  alabanza  de  vues¬ 
tra  egregia  persona:  siquiera  sean  pobres  las 
mías,  son  fiel  eco,  en  cambio,  de  las  muy 
sinceras  y  entusiastas  que  se  levantan  en 
mi  Patria  para  ponderar  vuestras  republi¬ 
canas  prendas  de  excepción. 

Misión  del  Banco  Mundial 

Noticias  provenientes  de  Washington 
anuncian  que  el  Banco  Mundial  envia¬ 
rá  a  Colombia  una  misión  que  estudia¬ 
rá  los  problemas  económicos  Colombia- 
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En  Colombia,  las  galletas  NOEL  son 
siempre  las  preferidas,  por  su  exquisi¬ 
to  sabor  y  su  calidad  inimitable,  y  por 
ser»»*  100%  colombianas.».  Mas  de  trein¬ 
ta  y  cinco  años  de  experiencia  en  la  fa¬ 
bricación  de  las  mejores  galletas,  res¬ 
paldan,  en  Colombia,  el  alto  prestigio 
de  NOEL. 


Cómo  nos  ven 

La  Prensa,  de  Barranquilla  (VI  3), 
daba  la  siguiente  información:  «Hace 
muy  pocos  días  una  de  las  más  difun¬ 
didas  revistas  norteamericanas  dedica¬ 
ba  a  Colombia  un  par  de  columnas  cu¬ 
yo  texto  estaba  dedicado  casi  exclusi¬ 
vamente  a  describir  la  ferocidad  de  la 
lucha  política  en  Chiquinquirá.  La  ciu¬ 
dad  bovacense  aparece  allí  como  dividi¬ 


da  en  dos  zonas  por  una  calle  que  no 
puede  ser  cruzada  en  ningún  momento 
por  conservadores  ni  por  liberales,  so  pe¬ 
na  de  la  vida.  La  población  rural,  por 
su  parte,  integrada  según  el  periodista 
norteño  por  indios  apenas  cubiertos  por 
sábanas  a  falta  de  ropa,  se  dedica  a  un 
solo  deporte:  el  de  atacar  a  sus  vecinos 
para  asesinarlos  e  incendiarles  sus  ca¬ 
sas  y  sementeras». 


II  —  ADMINISTRATIVA 


EL  PRESIDENTE 

El  ejército  condecora  al  presidente 

El  ejército  nacional,  en  una  sencilla 
pero  solemne  ceremonia,  impuso  al  Dr. 
Mariano  Ospina  Pérez  la  condecoración 
de  la  Orden  Antonio  Nariño,  el  l9  de 
junio.  Llevó  la  palabra  en  nombre  de 
las  fuerzas  nacionales  el  general  Ricardo 
Bayona  Posada.  (S.  VI  2). 

Nuevo  gabinete 

El  gabinete  formado  por  el  señor  pre¬ 
sidente  en  la  primera  década  de  mayo 
tuvo  una  vida  efímera .  La  dirección 
nacional  del  liberalismo  presentó  al  je¬ 
fe  del  Estado,  por  medio  de  los  minis¬ 
tros  de  su  partido,  una  serie  de  medi¬ 
das  de  orden  público,  que  debían  adop¬ 
tarse  bajo  la  amenaza  de  romper  la  cola¬ 
boración  del  liberalismo  en  el  gobierno. 
Estas  medidas  eran  según  los  mismos 
ministros:  1,  nombramiento  de  goberna¬ 
dores  militares  para  Boyacá  y  Nariño; 
2,  las  secretarías  de  esos  departamentos 
debían  ser  proveídas  por  el  presidente 
y  su  ministro  de  gobierno;  3,  cumpli¬ 
miento  inmediato  de  la  distribución  pa¬ 
ritaria  de  las  alcaldías;  4,  el  gobierno 
nacional  señalaría  los  municipios  don¬ 
de  debían  nombrarse  alcaldes  milita¬ 
res;  5,  el  mismo  gobierno  señalaría  los 
municipios  en  que  los  electores  debían 


ser  vigilados  por  las  fuerzas  militares; 
ó,  subordinación  de  la  policía  a  los  ofi¬ 
ciales  del  ejército;  7,  acuartelamiento  de 
los  resguardos  departamentales  desde  la 
víspera  de  las  elecciones;  8,  destitución 
del  coronel  Gustavo  Rojas  Pinilla,  co¬ 
mandante  de  la  tercera  brigada,  por  h'3 
ber  atentado  contra  la  libertad  de  pa 
labra.  —  No  enumeran  los  ministros 
otra  de  sus  peticiones:  la  de  permitir 
a  los  refugiados  políticos  votar  en  los 
sitios  en  que  se  encontraran  sin  tener 
necesidad  de  revalidar  sus  cédulas.  Es¬ 
ta  petición  la  habían  abandonado  ante 
las  fundadas  objeciones. 

No  todas  las  medidas  exigidas  las 
rechazaba  el  presidente.  En  su  respuesta 
a  los  ministros  analiza  así  el  Dr.  Ospi¬ 
na  cada  una  de  las  medidas:  1,  no  era 
posible  destituir  a  los  gobernadores  de 
Boyacá  y  Nariño,  nombrados  de  común 
acuerdo  entre  el  presidente  y  el  minis¬ 
tro  de  gobierno,  por  el  hecho  de  que 
no  hubieran  logrado  en  unas  pocas  sema¬ 
nas  la  paridad  en  las  alcaldías,  ya  que 
esto  obedecía  a  la  obstaculización  inter¬ 
puesta  por  sus  secretarios  y  a  las  difi¬ 
cultades  que  traía  en  sí  el  nuevo  sis¬ 
tema  de  gobierno;  2,  el  presidente  no 
podía  imponer  secretarios  a  los  gober¬ 
nadores  sin  ofender  su  decoro  y  pasar 
por  encima  de  la  Constitución;  3,  la 


No  olvide  que  la  única  entidad  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositantes 

intereses  del  3  y  4  por  ciento  es  la 
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paridad  de  las  alcaldías  se  estaba  rea¬ 
lizando;  4,  en  lo  referente  a  la  poli¬ 
cía  «me  limité  a  explicarles  las  dificul¬ 
tades  de  orden  técnico  que  se  presen¬ 
taban  para  adoptar  esa  fórmula;  les 
observé  además  que  el  personal  de  la 
policía  estaba  actualmente  bajo  el  man¬ 
do  de  oficiales  del  ejército»;  5,  el  acuar¬ 
telamiento  de  los  resguardos  fue  in- 
mediatamete  aceptado;  6,  en  cuanto  al 
caso  del  coronel  Gustavo  Rojas  Pinilla, 
«eminente  jefe  militar  que  ha  presta¬ 
do  insignes  servicios  a  la  república», 
prometió  estudiarlo  oportunamente. 

En  vista,  pues,  de  que  el  presidente 
no  creyó  conveniente  adoptar  las  me¬ 
didas  que  le  exigían  los  ministros  li¬ 
berales,  presentaron  estos  su  renun¬ 
cia  irrevocable  el  21  de  mayo.  —  Al  ex¬ 
plicar  su  aceptación  el  señor  presiden¬ 
te  les  decía: 

Cuando  ustedes  estimaron  oportuno  ma¬ 
nifestar  que  por  decisión  de  la  dirección  li¬ 
beral  renunciarían  a  los  cargos  en  el  gabi¬ 
nete  ejecutivo  si  no  accedía  a  determina¬ 
das  exigencias,  vino  a  crearse  para  mí  una 
cuestión  que  no  sólo  era  de  decoro  perso¬ 
nal  sino  de  respeto  a  los  fueros  constitucio¬ 
nales  del  presidente  de  la  república,  que  no 
puedo  menoscabar  sin  establecer  un  funes¬ 
to  precedente. 

En  forma  simultánea  con  la  acepta¬ 
ción  de  la  renuncia  presentada  por  los 
ministros  liberales,  fue  nombrado  el  nue¬ 
vo  gabinete,  integrado  por  militares 
y  conservadores,  en  la  forma  siguiente: 
gobierno,  coronel  Régulo  Gaitán;  rela¬ 
ciones  exteriores,  Dr.  Eduardo  Zuleta 
Angel;  guerra,  general  Rafael  Sánchez 
Amaya;  justicia,  general  Miguel  San- 
juan;  comercio,  Dr.  Jorge  Leyva;  ha¬ 
cienda,  Dr.  Hernán  Jaramillo  Ocampo; 
obras  públicas,  Dr.  Víctor  Archila  Bri- 
ceño;  minas  y  petróleos,  Dr.  José  Elias 
del  Hierro;  higiene,  Dr.  Jorge  Cavelier; 
trabajo,  Dr.  Evaristo  Sourdis;  educa¬ 
ción,  Dr.  Elíseo  Arango;  correos,  Dr. 
José  Vicente  Dávila  Tello;  agricultura 


y  ganadería,  Dr.  Santiago  Trujillo  Gó¬ 
mez.  —  Los  nuevos  ministros  tomaron 
posesión  de  sus  cargos,  en 'el  despacho 
del  presidente,  en  la  misma  noche  del 
21  de  mayo. 

La  dirección  nacional  del  liberalismo, 
al  comunicar  a  sus  partidarios  la  rup¬ 
tura  de  la  colaboración,  acusa  al  pre¬ 
sidente  de  no  haber  cumplido  sus  com¬ 
promisos;  ataca  su  administración,  a  la 
que  tilda  de  caos;  y  pide  al  liberalismo 
que  continúe  adelantando  con  serenidad 
su  organización  para  las  próximas  elec¬ 
ciones.  «Ahora  la  cooperación  — dice — 
ha  quedado  rota.  El  presidente  y  el 
partido  conservador  lo  han  querido  así; 
y  ya  no  dependerá  sólo  de  la  voluntad 
de  ellos  el  reanudarla». (T.  V  22). 


Por  su  parte  el  directorio  nacional 
conservador,  después  de  achacar  la  rup¬ 
tura  al  hecho  de  no  haber  querido  los 
ministros  liberales  «desistir  de  mante¬ 
ner  el  ultimátum  que  én  forma  de  ame¬ 
naza  con  condiciones  han  hecho  gravite 
sobre  el  Excmo.  Sr.  Presidente  Ospim 
Pérez  setenta  y  dos  horas  consecutivas», 
pide  al  partido  su  respaldo  inmediato 
al  jefe  del  Estado.  (S.  V  23). 

La  ruptura  de  la  colaboración  no  fue 
del  agrado  del  liberalismo.  Relator, 
de  Cali,  veía  «un  desvío  que  nunca 
será  bien  lamentado».  Para  El  Liberal, 
la  nueva  situación  no  traía  ventaja  al¬ 
guna  para  la  nación,  ni  para  el  progre¬ 
so  de  la  cultura  republicana.  (L.  V  22). 
Sin  embargo,  El  Tiempo  (V  22)  procu¬ 
raba  defenderla  como  una  actitud  im¬ 
puesta  por  consideraciones  de  dignidad. 


Nuevos  gobernadores 

Consecuencia  de  la  ruptura  de  la  co¬ 
laboración  liberal  fue  la  renuncia  de  los 
gobernadores  libéralos  de  Atlántico, 
Cundinamarca,  Cauca,  Chocó,  Huila, 
Santander,  Tolima  y  Valle.  En  su  re¬ 
emplazo  fueron  nombrados  los  siguien- 


E1  ahorro  en  el  hogar,  a  más  de  ser  una  virtud,  es  una  defensa  que  le 
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A  pesar  de  ías  dificultades  para  - 
importación  de  drogas,  y  en  un  es¬ 
fuerzo  para  corresponder  ai  favor 
de  nuestra  clientela,  ofrecemos  nues¬ 
tras  existencias  actuales  de 

Drogas,  Especialidades,  Artículos  de 
tocador  y  perfumería, 

a  precios  muy  razonables. 


íuii  n  ik  s.  | 

“/>/»  OVE  MAS  BARATO  VENDE” 

Caííe  11  número  8-49,  Bogotá 

Solicítenos  cotizaciones  antes  de 

hacer  su  compra. 


tes:  Atlántico,  Rafael  Gerlein  Villate; 
Cauca,  Guillermo  de  Angulo;  Cundina- 
marca,  Gonzalo  Gaitán;  Chocó,  Guiller¬ 
mo  Valencia  Ibáñez;  Huila,  Rafael 
Azuero;  Santander,  Hernando  Sorzano; 
Tolima,  Angel  Antonio  Arciniegas;  Va¬ 
lle,  Vicente  García  Córdoba.  —  Alcalde 
de  Bogotá  fue  nombrado  el  Dr.  Gre¬ 
gorio  Obregón. 

Declaraciones  presidenciales 

Un'  importante  reportaje  concedió  el 
presidente  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez 
al  corresponsal  de  la  United  Press,  el  pe¬ 
riodista  estadinense  William  C.  Payette. 
Estas  son  sus  declaraciones: 

El  triunfo  de  cualquiera  de  los  dos  par¬ 
tidos  tradicionales  de  Colombia  en  las  elec¬ 
ciones  que  se  efectuarán  el  próximo  5  de 
junio  será  respetado,  pues  el  gobierno  man¬ 
tendrá  la  legitimidad  en  todos  los  campos. 
La  política  del  gobierno  es  independiente 
de  la  posición  de  los  partidos,  y  es  la  mis¬ 
ma  que  se  ha  manifestado  a  todo  lo  largo 
de  la  administración  que  presido.  Los  par¬ 
tidos  unas  veces  cooperan  con  el  gobierno  y 
otras  no,  de  acuerdo  con  sus  deseos;  pero 
la  posición  del  gobierno  es  siempre  inalte¬ 
rable.  Ese  ha  sido  el  caso  del  partido  libe¬ 
ral.  El  gobierno  es  totalmente  neutral  en 
las  luchas  políticas. 

En  todo  el  mundo  los  partidos  políticos 
propugnan  por  sus  ideas.  En  Colombia  esta 
lucha  ha  sido  permanente.  En  el  siglo  pa¬ 
sado  se  decidía  con  luchas  fratricidas  y  re¬ 
voluciones;  en  el  presente  ya  la  lucha  es 
menos  violenta,  y  se  desarrolla  en  el  campo 
electoral.  Por  regla  general  hay  mucha  ex¬ 
ageración  en  las  informaciones  publicadas. 
Puede  decir,  eso  sí,  que  en  el  momento 
presente  reina  absoluta  tranquilidad  en  todo 
el  país. 

A  una  pregunta  del  corresponsal  sobre 
el  peligro  de  un  gabinete  del  todo  mi¬ 
litar,  respondió: 

No  en  Colombia.  Los  militares  y  el  ejér¬ 
cito  de  Colombia  tienen  una  mentalidad  di¬ 
ferente.  Los  militares  colombianos  son  to¬ 
talmente  civilistas,  y  en  todo  momento  son 
los  más  fieles  guardianes  de  las  institucio¬ 
nes  del  país.  La  presencia  de  los  milita¬ 
res  en  el  gabinete  es  nueva  prenda  de  im¬ 
parcialidad  para  las  elecciones  próximas. 


LAS  ELECCIONES 
La  cedulación 

En  la  oficina  nacional  de  identifica¬ 
ciones  se  encontraron  las  siguientes  de¬ 
ficiencias,  pocos  días  antes  de  las  elec¬ 
ciones,  según  constancias  firmadas  por 
el  registrador  nacional,  Dr.  Aníbal  Car- 
doso  Gaitán,  y  su  secretario,  Dr.  Gui¬ 
llermo  Amaya  Ramírez.  En  la  sección 
dactiloscópica  la  colección  de  huellas 
dactilares  se  había  dividido  en  15  sec¬ 
ciones  correspondientes  a  las  divisiones 
políticas  del  país,  lo  que  no  permitía 
descubrir  la  múltiple  cedulación;  en  el 
archivo  se  encontraban  tarjetas  muy  de¬ 
ficientes,  y  110.047  no  habían  sido  lle¬ 
vadas  a  él  por  ser  imposible  clasifi¬ 
carlas;  en  la  sección  alfabética  no  se 
encontraban  en  su  archivo  100.000  des- 
prendibles  de  cédulas;  y  se  daban  unos 
40.478  casos  sospechosos  de  doble  ce¬ 
dulación  que  no  habían  sido  estudiados. 
En  la  sección  de  cancelaciones  el  ar¬ 
chivo  era  incompleto,  y  abrumador  f 
trabajo  retrasado.  (S.  VI  3). 

Agitación  preelectoral 

Los  liberales  se  quejaban  de  que  en 
los  departamentos  de  Nariño  y  Bovacá 
sus  copartidarios  vivían  en  un  clima 
de  violencia. 

En  Nariño  fueron  agredidos  los  doc¬ 
tores  Jorge  Uribe  Márquez  y  Carlos 
Lozano  y  Lozano,  que  hacían  una  gira 
electoral.  Según  el  mensaje  que  diri¬ 
giera  Uribe  Márquez  a  la  dirección  na¬ 
cional  del  liberalismo,  «comitiva  fue  ata¬ 
cada  en  Túquerres,  destrozando  carros; 
en  "Tangua  repitióse  ataque;  pueblo  li¬ 
beral  Pasto  congregóse  salida  ciudad 
para  recibirnos,  y  cuando  manifestación 
desfilaba  hacia  la  plaza  contramanifes¬ 
tación  conservadora  violentamente  inten¬ 
tó  sabotaje;  cuando  comitiva  entraba 
Hotel  Niza  prodújose  tremenda  pedrea 
que  destrozó  ventanas;  pueblo  liberal, 
valeroso  como  siempre,  escuchó  discur- 


Si  es  propenso  a  los  catarros :  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  á 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


sos. .  .».  —  Por  su  parte  el  gobernador, 
Dr.  José  Félix  Jurado,  daba  así  cuenta 
del  incidente  al  señor  presidente:  «Ayer 
llegó  ésta  dirección  liberal  nacional.  Dió- 
seles  toda  clase  garantías;  ejército,  poli- 
nal  cumplieron  estrictamente  su  deber; 
ligero  incidente  posterior  llegada  resol¬ 
vióse  cinco  minutos .  Absoluta  tranqui¬ 
lidad»  . 

En  Boyocá,  según  un  mensaje  sin  fir¬ 
ma,  proveniente  de  Tunja  y  trascrito 
por  El  Tiempo  (V  16)  se  vivía  «bajo  el 
imperio  del  puñal  auspiciado  por  las  au¬ 
toridades,  que  permanecen  impasibles .  .  . 
anoche  las  hordas  organizadas  recorrie¬ 
ron  la  ciudad  atacando,  hiriendo  y  des¬ 
truyendo  las  casas  liberales;  los  obre¬ 
ros  que  quisieron  cedularse  tuvieron  que 
huir  para  evitar  ser  ultimados». 

El  mayor  Daniel  Cuervo  Araoz,  co¬ 
mandante  de  la  policía  de  Boyacá,  en 
mensaje  al  presidente,  explicó  lo  suce¬ 
dido:  «Vistas  falsas,  tendenciosas  noti¬ 
cias  prensa  capital».  Sólo  se  había  pre¬ 
sentado  un  tumulto  momentáneo,  oca¬ 
sionado  por  la  presencia  de  varios  ca¬ 
miones  de  liberales  de  otros  municipios, 
que  venían  a  cedularse  en  Tunja.  Los 
únicos  heridos  fueron  precisamente  dos 
oficiales  de  la  policía  y  varios  agentes 
que  defendieron  a  los  llegados.  Un  ci¬ 
vil  fue  herido  levemente.  Por  la  noche 
algunos  exaltados  apedrearon  algunas 
casas  del  barrio  de  Santa  Lucía,  donde 
se  suponía  que  se  habían  alojado  los 
recién  venidos.  La  única  consecuencia 
fue  la  ruptura  de  algunos  vidrios.  (E. 
V  18). 

El  1?  de  junio,  en  la  región  de  La 
Belleza,  perteneciente  al  municipio  de 
Jesús  María,  tuvo  lugar  un  encuentro 
entre  tropas  del  ejército  y  bandoleros 
de  la  región.  El  Tiempo  (VI  2)  dio  la 
noticia  con  estos  titulares  Choque  entre 
el  ejército  y  conservadores.  Una  em¬ 


boscada  a  las  tropas  en  Sucre,  Santan-  | 
der.  —  Tales  informaciones  fueron  rec-  | 
tificadas  por  el  ministro  de  guerra,  ge-  I 
neral  Rafael  Sánchez  Amaya,  en  la  si-  I 
guiente  forma:  I 

En  la  primera  página  de  los  diarios  El  | 
Tiempo  y  El  Liberal  aparece  publicada  la  jjf 
noticia  de  la  muerte  violenta  del  teniente  jj 
Hernando  Medina  y  de  una  emboscada  fra-  § 
guada  por  personal  conservador.  Como  esta  j 
noticia  no  es  cierta  y  anoche  así  se  les  hi-  | 
zo  saber  a  los  reporteros  de  la  prensa,  quie-  1 
ro  informar  nuevamente  que  en  el  corregí-  J 
miento  de  La  Belleza  hubo  un  choque  en-  1 
tre  tropas  del  ejército  y  bandoleros.  Pero 
es  totalmente  falsa  la  información  de  que  el  J 
teniente  Medina  haya  muerto  y  de  que  la 
emboscada  haya  sido  hecha  por  personal  con¬ 
servador.  Tengo  que  decir  que,  a  pesar  de  j 
que  oportunamente  se  dio  la  información 
exacta,  esos  diarios  hicieron  una  publicación 
en  primera  página  reñida  completamente  con 
la  verdad. 

Las  elecciones 

Los  comicios,  en  los  que  se  iban  a 
elegir  los  nuevos  integrantes  de  la  cá¬ 
mara,  asambleas  departamentales  y  ca¬ 
bildos  municipales,  tuvieron  lugar  el 
5  de  junio.  La  votación  fue  excepcio¬ 
nalmente  numerosa .  Según  declaracio¬ 
nes  del  ministro  de  gobierno,  coronel 
Régulo  Gaitán,  las  elecciones  «Se  lleva¬ 
ron  a  cabo  en  todo  el  territorio  colom¬ 
biano  dentro  de  la  mayor  tranquilidad. 
Las  comunicaciones  que  hemos  recibi¬ 
do  de  los  distintos,  sitios  de  la  repúbli¬ 
ca  indican  que  los  comicios  no  tuvie¬ 
ron  tropiezo  alguno,  y  que  ningún  inci¬ 
dente  desagradable  se  presentó  durante 
la  votación,  a  excepción  de  algunos  pe¬ 
queños  detalles  ocurridos  en  dos  o  tres 
municipios».  (S.  VI  6).  «El  gobierno 
está  orgulloso  por  las  condiciones  en 
que  se  desarrolló  el  debate  electoral,  de¬ 
claró  a  su  vez  el  ministro  de  justicia, 
general  Miguel  Sanjuán.  El  ejército 
cumplió  a  cabalidad  su  misión,  y  obró 
serenamente  para  garantizar  el  derecho 


A  las  entidades  religiosas,  de  beneficencia,  de  educación,  de  protección 
social  o  sociedades  cooperativas,  recibe  depósitos  hasta  $  15.000  la 
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Sorteo  Extraordinario  de  Navidad 
de  la  Lotería  de  Cundinamarca 

DICIEMBRE  22  DE  1949 


UN  PREMIO  MAYOR  DE  .  $  I.OOO.OOO.oo 

Un  primer  premio  seco  de .  $  100.000.oo 

Un  segundo  premio  seco  de  .  $  20.000.oo 

Un  tercer,  cuarto  y  quinto  premios  secos  de  $  10.000.oo  c/u 

1.106  premios  en  total  por  un  valor  de .  $  1.620.000.OO 


Juegan  únicamente  10.000  billetes. 

Exíjale  al  agente  de  la  lotería  de  su  localidad 
toda  clase  de  facilidades  para  el  pago  de  su  billete. 

Si  no  es  atendido  debidamente  informe  JUd.  a  la  Gerencia  en  Bogotá. 

LOTERIA  DE  CUNDINAMARCA 

LA  DEL  MILLON  DE  PESOS 


CENTRAL  DE  MEZCLAS  LTDA. 


Pedidos:  Tel.  19605,  calle  13,  No.  8-38,  sexto  piso 
Planta:  Teléfono  53386,  carrera  6a.  No.  40-00 


ADMINISTRACION: 

PARDO,  RESTREPO  Y  SANTAMARIA 


DESPACHAMOS  CUALQUIER 
CANTIDAD  DE  CONCRETO 
DESDE  MEDIO  METRO  CUBICO 
HASTA  200  METROS  CUBICOS 
EN  UN  SOLO  DIA 


de  sufragio  de  los  colombianos».  (S. 

VI  6). 

A  pesar  de  que  en  estos  comicios  se  hi¬ 
zo  obligatorio  el  uso  de  la  tinta  inde¬ 
leble,  los  liberales  se  quejan  de  fraude 
y  violencia  en  Bolívar,  Boyacá  y  Nari- 
ño;  y  los  conservadores  en  el  Valle  v 
Santander.  En  Pereira,  donde  la  vota¬ 
ción  liberal  ascendió  a  13.500  votos,  o 
sean  3.600  más  que  en  las  anteriores, 
se  localizó  el  perdido  sello  de  le  regis- 
traduría  electoral,  en  la  casa  liberal,  se¬ 
gún  constancia  dejada  por  los  visitado¬ 
res  especiales  de  la  corte  electoral,  los 
delegados  departamentales  y  el  registra¬ 
dor  municipal.  (S.  VI  9). 

Resultados 

Los  resultados  son  los  siguientes,  se¬ 
gún  datos  suministrados  el  15  de  junio 
por  la  registraduría  nacional: 

Antioquia.  Votos  liberales  98.825; 
conservadores  125.398;  comunistas  351. 
Falta  un  municipio. 

Atlántico.  Votos  liberales  30.160; 
conservadores  8.262;  comunistas  663. 
Faltan  4  municipios  y  algunos  corregi¬ 
mientos  . 

Bolívar.  Votos  liberales  72.247;  con¬ 
servadores  43.851.  Faltan  algunos  co¬ 
rregimientos  . 

Boyacá:  Votos  liberales  45.234;  con¬ 
servadores  96.707.  Faltan  dos  munici¬ 
pios  y  algunos  corregimientos  del  Llano. 

Caldas.  Votos  liberales  80.131;  con¬ 
servadores  87.863;  comunistas  287.  Fal¬ 
tan  algunos  corregimientos. 

Cauca.  Votos  liberales  39.263;  con¬ 
servadores  25.910;  comunistas  144;  fal¬ 
tan  un  municipio  y  algunos  corregi¬ 
mientos  . 

Cundinamarca .  Liberales  166.037; 
conservadores  94.753;  comunistas  3.021. 
Está  incluida  la  intendencia  del  Meta. 
Faltan  datos  de  3  municipios  y  varios 
corregimientos . 


Chocó.  Votos  liberales  7.831;  conser¬ 
vadores  2.619;  comunistas  20;  faltan 
dos  municipios  y  algunos  corregimientos. 

Hulla.  Votos  liberales  28.089;  con-  I 
servadores  30.187;  comunistas  2;  falta  jj 
un  municipio. 

Magdalena.  Votos  liberales  38.515; 
conservadores  20.045;  comunistas  para 
la  asamblea  167;  faltan  dos  municipios. 

Nariño .  Votos  liberales  17.474;  con-  I 
servadores  52.446;  faltan  dos  munici¬ 
pios  y  algunos  corregimientos. 

Norte-Santander .  Liberales  32.930; 
conservadores  50.372;  faltan  datos  de 
un  municipio  y  de  un  corregimiento. 

Santander.  Votos  liberales  78.747; 
conservadores  51.836;  comunistas  194; 
faltan  datos  de  un  municipio  y  de  va¬ 
rios  corregimientos. 

T olima  .  Votos  liberales  71.844;  con¬ 
servadores  38.775;  comunistas  1.781. 

Valle,  liberales  106.678;  conservado¬ 
res  62.930;  comunistas  1.126;  faltan  al¬ 
gunos  corregimientos. 

Resumen.  Votos  liberales  914.005; 
conservads.  791.914;  comunistas  7.756. 
Faltan  por  computar  los  datos  de  20 
municipios  y  varios  corregimientos  en 
todo  el  país. 

POLITICA  LIBERAL 
Banquete  a  los  exministros 

El  liberalismo  ofreció  a  los  ex-minis- 
tros  de  su  partido  un  banquete,  el  27 
de  mayo,  en  el  Hotel  Granada.  La  con¬ 
currencia  fue  numerosa.  En  él  explica¬ 
ron  los  Drs.  Carlos  Lleras  Restrepo  y 
Darío  Echandía  la  ruptura  de  la  colabo¬ 
ración  en  el  gobierno.  A  estos  discursos 
contestó  por  la  Voz  de  Colombia  el  Dr. 
Augusto  Ramírez  Moreno,  miembro  del 
directorio  nacional  conservador. 

En  la  oposición 

La  Dirección  nacional  del  liberalis¬ 
mo  al  dar  el  11  de  junio  el  llamado 
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Buenos  en  1930  —  Insuperables  en  1949 


4  razones  que  nan  dado  prestigio  a  les  cuadernos  cardenal  y  República 

1)  Fabricados  con  papel  Bond  100x100 
garantizado  con  marca  de  agua 

2)  No  se  corre  la  tinta 

3)  No  se  amarilla  el  papel 

4)  No  se  desintegran. 


X 


Ei^ie^ 

FEDERICO  0R6EL 


Carrera  7a,  nos.  16-69  16-75  —  Telefones  10451  v  21486 

Calle  12  no.  10-05  -  Teléfono  23627 


y 


ECHEVERRI  &  CIA.  LTDA. 

ADUANAS  —  VAPORES  —  TRANSPORTES 

NUESTRO  SERVICIO  ES  MEJOR  CADA  DIA 

TELEFONOS  AUTOMATICOS: 
TRANSPORTES  16856  -  GERENCIA  22455 


parte  de  la  victoria  y  el  anuncio  de  la 
apertura  de  la  campaña  presidencial, 
declaró  que  el  liberalismo  se  colocaría 
en  la  oposición  frente  al  poder  ejecu¬ 
tivo: 

Rota  como  quedó,  sin  culpa  nuestra,  la 
colaboración  ministerial,  nadie  puede  extra¬ 
ñarse  de  que  el  partido  asuma  su  papel  na¬ 
tural  de  oposición  frente  al  ejecutivo,  ni 
de  que  haya  resuelto  desvincularse  de  res¬ 
ponsabilidad  en  ciertas  gestiones  que  venía 
adelantando  en  el  gobierno  nacional  y  para 
las  cuales  había  solicitado  la  ayuda  de  re¬ 
presentantes  del  liberalismo.  El  partido  con¬ 
servador  venía  quejándose  de  la  participa¬ 
ción  que  se  otorgaba  al  liberalismo  en  al¬ 
gunos  ramos  de  la  actividad  pública;  el 
Presidente  Ospina  escogió  libremente  el  ca¬ 
mino  de  gobernar  con  su  propio  partido 
cuando  rechazó  las  moderadas  y  legítimas 
peticiones  de  los  ministros  liberales;  los 
actos  de  coacción  oficial,  de  otra  parte,  y  la 
conducta  del  Presidente  frente  al  liberalis¬ 
mo  hacen  moralmente  imposible  que  los 
miembros  de  nuestra  colectividad  compar¬ 
tan  en  sitios  de  responsabilidad  la  gestión 
gubernamental.  El  partido,  de  consiguiente, 
entra  en  el  campo  de  la  oposición  en  todos 
los  sectores  de  la  vida  administrativa  y  po¬ 
lítica,  y  entra  con  el  vigor  y  la  decisión 
que  las  circunstancias  requieren. 

Candidatura  de  Lleras 

El  doctor  Uribe  Márquez,  en  una 
concentración  liberal  celebrada  en  Car¬ 
tagena  el  14  de  junio,  después  de  hacer 
los  elogios  de  los  doctores  Darío  Echan- 
día  y  Carlos  Lleras  Restrepo,  presentó 
sus  nombres  como  los  posibles  candida¬ 
tos  del  liberalismo  para  las  próximas 
elecciones  presidenciales  (T.  VI,  15). 

POLITICA  CONSERVADORA 

Regresa  Laureano  Gómez 

El  Siglo  (VI,  14)  publicó  la  noticia 
del  próximo  regreso  del  doctor  Lau¬ 
reano  Gómez,  jefe  del  conservatismo, 
quien  se  encuentra  en  España  desde 


abril  del  pasado  año., El  mensaje  envia¬ 
do  por  el  doctor  Gómez  es  el  siguiente. 

Conocidos  los  resultados  electorales  y  el 
derrumbe  progresivo  de  las  mayorías  frau¬ 
dulentas  del  liberalismo,  estimo  que  al  par¬ 
tido  conservador  incumbe  la  responsabilidad 
irrevocable  de  salvar  la  república.  Colombia 
no  tiene  más  que  un  camino,  y  ese  es  el 
nuestro . 

El  partido  conservador  encarna  todo  lo 
que  hay  de  futuro  y  de  historia  en  la  política 
colombiana.  A  nuestro  propósito  de  restau¬ 
rar  la  grandeza  nacional  sólo  se  oponen  las 
fuerzas  de  la  disolución.  Nuestro  deber  es 
convencerlas  o  vencerlas. 

En  la  apremiante  tarea  de  devolverle  a  las 
masas  la  conciencia  de  su  responsabilidad, 
pervertida  en  buena  parte  por  18  años  de 
agitación  incesante,  todos  los  buenos  ciuda¬ 
danos  deben  cooperar .  v 

Regresaré  inmediatamente  al  país  para 
poder  participar,  como  soldado,  en  la  cul¬ 
minación  de  las  próximas  jornadas».  (S. 
YI  14). 

Recriminaciones 

Con  motivo  de  los  resultados  electora¬ 
les  se  han  presentado,  en  algunos  de¬ 
partamentos,  divergencias  entre  los  con¬ 
servadores.  Así  en  Antioquia  entre  el 
gobernador  Dr.  Fernando  Gómez  Mar¬ 
tínez,  y  el  directorio  conservador  depar¬ 
tamental.  El  Dr.  Pedro  J.  Berrío  Gon¬ 
zález,  quien  en  la  convención  conserva¬ 
dora  había  propuesto  retirar  la  confian¬ 
za  del  partido  al  gobernador,  acusó  a 
éste,  de  haber  garantizado  generosamen¬ 
te  el  fraude  liberal.  El  Dr.  Gómez  Mar¬ 
tínez,  en  declaraciones  para  El  Colom¬ 
biano  (VI,  12),  atribuyó  el  fracaso  con¬ 
servador  a  la  impericia  e  ineficacia  de 
las  directivas.  Berrío,  dijo,  «fracasó  co¬ 
mo  no  había  fracasado  antes  ningún 
director». 

En  Santander  El  Deber  (VI  11)  ata¬ 
ca  al  directorio  departamental  «del  ca¬ 
tastrófico  resultado  de  estas  elecciones». 


El  obrero  tiene  todas  las  oportunidades  de  hacer  mejor  su  vida  y  de 
educar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  amistad  que  le  ofrece  la 
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José  Luis  Chavarriaga  Meyer 


ABOGADO 


■nuil 


Ex-Abogado  Consultor  del  Departamento  de  Comercio  e  Industrias 

del  Ministerio  de  la  Economía  Nacional. 

•  i 

Gestiones  ante  los  Ministerios,  Oficina  de  Control  de  Cambios 

y  Oficina  Nacional  de  Precios. 

Asuntos  comerciales,  administrativos  y  del  trabajo. 


OFICINAS: 

Edificio  de  la  Bolsa  de  Bogotá,  Nos.  610  y  611 
Bogotá  —  Apartado  aéreo  No.  4208 

Telégrafo  y  cable:  «Jotaché» 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

U  REMiran  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 


LE  INTERESA  CONOCERLAS 

I.  V.  Megellén  &  Ce. 


III  -  ECONOMICA 


Balanza  de  pagos 

En  abril,  como  informaba  la  Revista 
del  Banco  de  la  República ,  las  reservas 
de  oro  y  divisas  de  dicho  Banco  descen¬ 
dieron  US.  $  4.059.000,  a  pesar  de  la 
limitación  de  las  licencias  de  cambio. 
«Esta  situación  es  explicable  por  la  uti¬ 
lización  de  numerosos  permisos  de  reem¬ 
bolso  otorgados  en  meses  precedentes». 

Hallándose  pendiente  de  pago  en  el  exte¬ 
rior  un  cuantioso  volumen  de  compromisos 
exigibles,  no  tiene  mayor  objeto  la  compa¬ 
ración  mensual  entre  las  compras  de  oro  y 
divisas  y  las  autorizaciones  de  cambio  con¬ 
cedidas.  Pero  sí  es  oportuno  señalar  el 
monto  de  las  licencias  de  importación  — ex¬ 
clusión  hecha  de  las  llamadas  no  reembol- 
sables  en  1948 —  otorgadas  en  los  primeros 
cuatro  meses  de  los  años  de  1948  y  1949  que 
asciende,  respectivamente,  a  US  $  110.162.000 
y  US  $  74.182.000,  contra  US  $  78.642.000 
y  US  $  82.594.000,  valor  de  las  compras  de 
oro  y  divisas  en  los  mismos  períodos.  Resul¬ 
ta  así  que  mientras  el  año  pasado  se  con¬ 
templaba  un  desequilibrio  de  casi  US  $ 
32.000.000,  el  movimiento  del  actual  deja 
un  remanente  de  US  $  8.412.000.  De  esta 
manera  podrá  cancelarse  gradualmente  el 
pasivo  a  que  antes  hicimos  referencia. 

En  declaraciones  a  El  Tiempo  (VI, 
el  ministro  de  hacienda  Dr.  Hernán  Ja- 
ramillo  Ocampo,  se  muestra  muy  opti¬ 
mista  por  la  situación  económica  del 
país.  El  programa  de  defensa  de  nuestras 
reservas,  declaró,  ha  impedido  que  es¬ 
tas  desciendan  del  nivel  mínimo  de 
75.000.000  de  dólares.  A  fines  de  ma¬ 
yo  tales  reservas  se  elevaron  a  85.000.000 
de  dólares.  Estas  normas  restrictivas 
de  la  importación  permitirán  liquidar  el 
año  cambiario  de  1949  con  un  efectivo 
equilibrio  de  la  balanza  de  pagos. 

Bolsa 

En  la  Bolsa  tanto  de  Bogotá  como  de 
Medellín  se  notó  intensa  actividad  en 
la  primera  quincena  de  junio.  La  genera¬ 


lidad  de  los  valores  industriales  y  banca- 
rios  registraron  alzas  de  consideración. 

Café 

Los  precios  del  café,  tanto  en  el  exte¬ 
rior  como  en  el  interior,  han  tenido  fir¬ 
meza.  En  Estados  Unidos  la  demanda  de 
nuestro  grano  se  acentúa  y  nada  per¬ 
mite  pronosticar  descenso  en  el  precio 
(C.  VI,  12). 

En  el  mes  de  mayo  la  venta  de  café 
colombiano  aumentó  en  diez  millones 
con  relación  al  mes  anterior.  Fueron  ven¬ 
didos  423.578  sacos  por  valor  de  US 
$  17.409.000,00  (S.  VI,  4). 

Oro  y  plata 

Según  comunicaciones  de  la  Casa  de 
moneda  de  Medellín,  la  producción  de 
oro  y  plata  sufrió  una  baja  en  el  mes  de 
mayo.  La  producción  de  oro  en  mayo 
fue  de  873  kilos,  en  lugar  de  977  en 
abril;  y  la  de  plata,  en  mayo  de  255 
kilos,  y  en  abril  de  304  (C.  VI,  12). 

AGRICULTURA 

Algodón 

Comentando  el  gerente  de  la  fábrica 
textil  Coltejer,  Carlos  J.  Echavarría, 
unas  declaraciones  dadas  a  El  Colom¬ 
biano  por  el  Dr.  Eduardo  Mejía  Vélez, 
gerente  del  Instituto  de  Fomento  Algo¬ 
donero,  recalca  la  afirmación  de  éste  de 
que  la  producción  nacional  de  algodón, 
en  este  año,  no  llegará  al  nivel  calculado 
por  la  ley  que  limita  las  importaciones 
del  mismo.  Por  esto  le  parece  prematu¬ 
ra  y  de  consecuencias  peligrosas  la  res¬ 
tricción  de  la  importación  de  algodón 
en  un  30%  para  el  año  entrante,  la  que 
equivale  a  cuatro  millones  y  medio  de 
kilos,  sobre  la  base  de  una  importación 
de  15  millones.  Otro  problema  que  debe 


Si  usted  guarda  un  poco  de  lo  que  le  produce  su  trabajo,  podrá  esperar 
tranquilo  los  días  de  la  vejez,  defendido  por  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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VIDRIERA  DE 

COLOMBIA  S.  A. 


BOGOTA 

Edificio  Santa  Fe  -  Carrera  6a.  No.  14-43 

Teléfono  18987 

PEREIRA 

Vidriocol  -  Apartado  aéreo  nacional  No.  16 


EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 


Ofrece  ai  público  ios  siguientes  servicios 
Giros  postales  y  telegráficos  con  410  oficinas  del  interior. 
Giros  internacionales  con  Estados  Unidos,  Argentina, 


Chile,  y  Méjico. 
Encomiendas  de  reembolso,  y 
Cobranzas  de  letras  y  facturas. 


Casa  principal:  Bogotá 
Palacio  de  Comunicaciones,  tercer  piso 


resolver  la  nación  es  el  cultivo  del  algo¬ 
dón  de  fibra  larga,  utilizado  en  la  ela¬ 
boración  de  telas  finas,  pues  las  fá¬ 
bricas  tienen  hoy  una  gran  demanda  de 
este  algodón  (C.  V,  30). 

1932 

Hectáreas  cultivadas  .  .  .  44.810 

Klgrms .  52.090.290 

Valor . .  $  10.938.960 

GANADERIA 
Riqueza  ganadera 

Según  estadísticas  correspondientes  a 
1947,  publicadas  por  el  ministerio  de 
agricultura,  la  riqueza  de  ganado  vacu¬ 
no  de  Colombia,  comparada  con  la  de 
las  otras  naciones  de  la  América  del  Sur, 
ocupa  el  tercer  puesto  con  13.893.000 
cabezas,  superándole  sólo  el  Brasil  con 
44  millones  y  la  Argentina  con  34.  Entre 
los  departamentos  ocupa  el  primer  pues¬ 
to  Bolívar  con  2.641.000  cabezas  y  le 
siguen  Antioquia  con  1.481.000,  Boya- 
cá  con  1.381.000,  Magdalena  con 
1.209.000,  Tolima  con  1.176.000  y  Va¬ 
lle  con  1.010.000. 

La  población  porcina  llega  a  dos  mi¬ 
llones,  la  ovina  a  1.013.000,  la  caprina 
se  acerca  al  medio  millón,  la  caballar  a 
1.130.000,  la  mular  a  503.000  y  la  as¬ 
nal  a  257.000  (S.  VI,  6  y  T.  VI,  2). 

El  comercio  de  exportación  pecuaria 
de  Colombia  viene,  asimismo,  teniendo 
señalado  lugar  prominente  en  América, 
con  balanza  favorable  de  $  1.884.706 
para  1947,  con  la  exportación  de  21.953 


Arroz 

El  siguiente  cuadro  revela  el  aumento 
de  la  producción  de  arroz  en  la  nación, 
comparadas  las  estadísticas  de  1932  y 
1948: 


1948 

Aumentos  en  17  años 

% 

148.800 

103.990 

231 

181.960.000 

129.896.710 

249 

94.910.000 

83.971.040 

767 

reses,  por  valor  de  $  3.390.523  y  de  368 
caballares,  por  valor  de  $  41.610,  cuando 
la  exportación  de  1946  fue  de  21.579 
reses,  por  valor  de  $  2.992.522,  y  123 
caballares,  por  valor  de  $  16.453.  Ade¬ 
más,  se  debe  tener  en  cuenta  las  expor¬ 
taciones  clandestinas  de  ganados,  que 
son  bastante  crecidas. 

Epidemias 

La  epidemia  de  aborto  epizoótico  bo¬ 
vino  ha  obligado  al  ministerio  de  agri¬ 
cultura  y  ganadería  a  declarar  infectadas 
varias  zonas  del  país  y  a  hacer  obligato¬ 
ria  en  ellas  la  vacuna.  También  se  han 
dictado  medidas  preventivas  contra  la 
encefalomielitis  equina  o  peste  loca  y 
la  rabia  paresiente. 

TRASPORTES 

Cabotaje 

El  ministerio  de  comercio  ha  autori¬ 
zado  a  la  Flota  Grancolombiana  y  a  la 
Compañía  de  Cabotaje  S.  A.  para  pres¬ 
tar  el  servicio  de  cabotaje  entre  los 
puertos  colombianos  del  Atlántico  y  el 
Pacífico  (S.  VI,  9). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 
Nuevos  obispos 

La  Santa  Sede  nombró  tres  nuevos 
obispos  colombianos.  Son  ellos:  Mons. 
Tulio  Botero  Salazar,  lazarista,  rector 
del  Seminario  de  Tunja,  nombrado  obis¬ 
po  auxiliar  de  Cartagena;  Mons.  Artu¬ 
ro  Duque  Villegas,  párroco  de  Sonsón, 
auxiliar  de  Ibagué,  y  Mons.  Baltasar 
Alvarez,  rector  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora  en  Manizales,  auxiliar  de  Ma- 
nizales. 


Bodas  de  plata 

El  Instituto  de  Nuestra  Señora  de  la 
Sabiduría  celebró  el  29  de  mayo  sus 
25  años  de  labores  en  Colombia.  Este 
instituto  se  pcupa  en  la  educación  de 
ciegos  y  sordomudos.  Con  este  motivo 
recibieron  las  beneméritas  religiosas  nu¬ 
merosas  muestras  de  simpatía 

Visitante  ilustre 

Procedente  de  Roma  llegó  a  Bogotá 
el  M.  R.  P.  Alfredo  Scotti,  maestro  ge¬ 
neral  de  la  Orden  de  la  Merced. 


(18) 


«BA  VARIA 


» 


LA  CERVEZA  PREDILECTA  DE 
MILLONES  DE  COLOMBIANOS 


INVERSION  SEGURA 

Deposite  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTDA., 

fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 
Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración : 

DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente : 

DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

Avenida  Jiménez  N*  10-52,  Edificio  Arturo  García,  3er.  piso, 
oficinas  SOI  a  303.  —  Teléfono  17765  —  Bogotá. 


Apariciones  en  Gutiérrez 

En  el  municipio  cundinamarqués  de 
Gutiérrez  unas  niñas  campesinas,  Leo¬ 
nor,  Leonilde  y  Brígida  Moreno  Rojas, 
afirmaban  haber  visto  a  la  Santísima 
Virgen  repetidas  veces.  Una  comisión 
integrada  por  Mons.  José  Manuel  Díaz, 
el  Pbro.  Pablo  Correa  León  y  el  P. 
Luis  Carlos  Ramírez  examinaron,  por 
orden  del  señor  Arzobispo  de  Bogotá, 
lo  referente  a  las  apariciones.  Resulta¬ 
do  de  esta  investigación:  «que  no  cons¬ 
ta  de  hecho  ninguno  preternatural».  Co¬ 
mo  consecuencia  de  este  dictamen  pro¬ 
hibió  el  señor  Arzobispo  «actos  de  culto 
v  especial  devoción  en  el  lugar  de  las 
supuestas  apariciones»  (Ca.  V,  29). 

SOCIAL 

La  Caja  Agraria 

De  un  reportaje  concedido  a  La  Pa¬ 
tria  (V,  30)  por  el  gerente  de  la  Caja 
Agraria,  Pedro  Bernal,  entresacamos  los 
siguientes  datos:  El  capital  de  la  Caja 
que  en  1932  era  de  $  2.589.730  es  hoy 
de  $  44.908.610.  Los  préstamos  hechos 
'  en  los  últimos  diez  son  los  siguientes. 


Años 

N°  de  Operaciones 

Valor 

1940 

79.026 

$  27.904.495.33 

1941 

79.288 

29.867.335.91 

1942 

71.112 

27.970.657.24 

1943 

69.694 

27.972.505.31 

1944 

84.460 

43.759.562.56 

1945 

92.506 

49.273.644.33 

1946 

104.618 

61.715.633.89 

1947 

127.136 

87.044.166.03 

1948 

132.119 

100.389.836.88 

En  1948  los  préstamos  hechos  por 
la  Caja  se  clasifican  así:  para  agricul¬ 
tura:  $  44.087.72  7.89;  para  ganadería 
$  42.332.339.60;  para  industrias  y  mi¬ 
nería  $  625.098.54. 

La  Caja  tiene  hoy  123  dependencias, 
entre  sucursales  y  agencias,  sin  contar 
las  subagencias.  Se  ha  procurado  de¬ 
mocratizar  el  crédito.  En  el  mes  de 
marzo  último  los  préstamos  ascendie¬ 


ron  a  14.309,  de  los  cuales  1.173  eran 
menores  de  $  101.00;  3.504  menores  de 
$  250.00,  y  4.385  menores  de  $  500.00. 

Simultáneamente  con  la  función  del 
crédito,  la  Caja,  por  medio  de  la  sec¬ 
ción  de  provisión  agrícola,  ha  venido 
dotando  a  los  agricultores  de  maquina¬ 
ria,  herramientas,  etc.  sin  ánimo  de  lu¬ 
cro,  a  precios  razonables.  También  ha 
intensificado  la  campaña  de  los  abonos; 
en  Buga  se  inauguró  hace  poco  una 
planta  de  mezclas  que  ha  empezado  a 
producir  abonos. 

El  Instituto  de  Crédito  Territorial 

Sobre  las  labores  del  Instituto  de  Cré¬ 
dito  Territorial  en  1948,  suministró  el 
Dr.  Alejandro  Botero  Londoño,  subge¬ 
rente  del  mismo,  las  siguientes  informa¬ 
ciones  pára  el  diario  La  Patria  (V,  26): 

Se  hizo  un  plan  trienal  de  trabajos  para 
todo  el  país  con  la  distribución  de  dineros 
de  acuerdo  con  lo  ordenado  por  la  ley,  por 
una  suma  global  de  $  45.000j000.00  que 
se  distribuyeron  así:  $  30.000.000.00  para 
vivienda  urbana  y  $  15.000.000.00  para  vi¬ 
vienda  rural;  dada  la  magnitud  del  plan  ló¬ 
gicamente  se  desprendió  la  necesidad  de 
abrir  sucursales  en  todas  las  capitales  de 
Departamentos.  —  \ 

Nuestras  labores  urbanas  se  mueven  al 
rededor  de  tres  grandes  ramas,  como  sigue: 

Con  destino  a  Cooperativas  de  habitacio¬ 
nes,  $  6.000.000.00,  y  para  construcciones 
directas  $  24.000.000.00. 

Por  otra  parte  las  inversiones  directas 
del  65  por  ciento  del  5  por  ciento  de  la 
ley  85  de  1946,  por  parte  de  algunos  contri¬ 
buyentes. 

Las  Cooperativas  han  absorbido  el  presu¬ 
puesto;  la  segunda  hasta  hoy  tiene  invertidos 
al  rededor  de  $  6.000.000.00  en  terrenos  con 
sus  correspondientes  urbanizaciones;  $ 
7.000.000.00  en  edificaciones  y  el  resto  com¬ 
prometido  en  las  que  están  en  proceso;  y 
la  tercera  ha  operado  con  toda  exactitud  y 
al  ritmo  que  se  le  ha  marcado. 

En  1948  se  hizo  en  estos  tres  capítulos  el 
siguiente  número  de  casas; 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  será  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(‘¿O) 


LmiL 

MERCERIZADO 


Lo  Telo  de  lo»  hilo»  perfecto» 


Cooperativas .  605 

Construcciones  directas  .  625 

Con  el  65  por  ciento . 1.000 


O  sea  un  total  de  casas  . 2.228 

Para  las  labores  rurales,  hecho  el  plan 
para  todo  el  país,  en  el  año  pasado  se  logró 
hacer  cerca  de  mil  casas  con  un  costo  aproxi¬ 
mado  de  $  3.000.000.00.  Para  este  año  se  es¬ 
pera  construir  2.000  casas  campesinas  que 
creemos  nos  van  a  exigir  al  rededor  de 
$  7.000.000.00  y  nos  quedará  para  el  año  en¬ 
trante  un  programa  de  1.500  casas  que  ago¬ 
tarán  el  presupuesto.  En  el  año  de  1950  será 
de  rigor  elaborar  un  nuevo  plan  de  trabajos. 

Instituto  de  parcelaciones 

El  Instituto  de  parcelaciones  ha  ad¬ 
judicado  a  128  familias  granjas  fami¬ 
liares  en  terrenos  situados  en  el  muni¬ 
cipio  de  Cota  (Cund.).  El  mismo  Insti¬ 
tuto  ha  parcelado  la  hacienda  de  Tierra- 
dura  en  el  Valle  de  la  que  ha  entragado 
ya  1.500  fanegadas. 

Huelga  bananera 

Según  comunicación  del  inspector  de 
trabajo  de  Guayucal  (Magd.)  Dr.  Ber¬ 
nardo  Osorno,  el  11  de  junio  se  puso 
fin  a  la  prolongada  huelga  sostenida 
por  los  trabajadores  de  la  Empresa  fru¬ 
tera  de  Sevilla.  La  huelga  había  surgido 
por  haber  reducido  la  empresa  la  ra¬ 
ción  de  manteca  suministrada  a.  los  tra¬ 
bajadores,  debido  a  la  escasez  de  dicho 
artículo.  Según  el  comunicado  las  con¬ 
diciones  del  arreglo  fueron  favorables 
a  los  trabajadores  (T.  VI,  14). 

ACCIDENTES 

En  el  Puracé 

El  día  de  la  Ascensión,  26  de  mayo, 
perecieron  17  estudiantes  del  Liceo  de 
la  Universidad  del  Cauca  (Popaván) 
que  habían  salido  en  excursión  con  áni¬ 
mo  de  ascender  al  volcán  del  Puracé. 
En  el  camino  fueron  sorprendidos  por 
una  violenta  erupción  del  volcán  que  los 


sepultó  bajo  la  lava  y  las  piedras  incan¬ 
descentes.  Solo  dos  estudiantes  lograron 
escapar  de  la  muerte.  Uno  de  ellos,  Na¬ 
poleón  Montealegre,  describe  así  la  tra¬ 
gedia.  .  i 

Desde  el  sitio  por  donde  avanzamos,  por 
una  senda  espesa  llena  de  ceniza,  arenosa  y 
resbaladiza  que  hace  difícil  el  ascenso,  vimos 
cómo  los  compañeros  habían  llegado  a  las 
faldas  para  seguir  el  avance.  De  pronto,  a 
las  nueve  de  la  mañana,  rugió  el  volcán  en 
forma  espantosa.  La  tierra  empezó  a  tem¬ 
blar.  Nos  vimos  envueltos  en  un  oleaje  ro¬ 
jizo  y  hacía  un  intenso  calor.  Mientras  que 
volaban  por  el  aire  macizos  granitos  forma¬ 
dos  como  moles  por  el  mismo  calor  y  las  ma¬ 
terias  lanzadas  por  el  volcán,  vimos  que  a 
unos  compañeros  se  los  tragaba  la  tierra  y 
que  otros  eran  aplastados  por  aquellas  moles. 
Alcanzamos  a  ver  una  piedra  que  podía  ser¬ 
virnos  de  protección  y  llegamos  hasta  ella 
Avila,  Piedrahita  y  yo. 

Como  presentíamos  una  enorme  tragedia 
para  los  demás  compañeros,  con  el  fin  de 
poder  observar  desde  otro  sitio,  alcanzamos 
a  ver  otra  piedra  más  grande.  Piedrahita 
se  asomó  a  ver  si  había  forma  de  brincar 
hasta  ella.  En  ese  momento  le  cayó  sobre 
la  cabeza  una  masa  granítica  que  lo  dejó 
muerto.  Quedamos  con  el  cadáver,  comple¬ 
tamente  desconcertados.  Mientras  la  lava 
ardiente  corría  se  abrían  grietas  de  cinco 
metros  de  ancho,  y  los  pajonales  eran  teas 
incendiarias.  Había  oscuridad  por  la  lluvia 
de  ceniza  interrumpida  por  los  fogonazos 
de  la  candela  desde  el  volcán.  , 

Luégo  llegaron  los  primeros  auxilios  desde 
la  población  de  Puracé,  donde  nos  habían 
visto  partir  temprano  hacia  el  volcán.  Con 
el  compañero  muerto,  el  único  que  se  pudo 
rescatar  por  ese  momento,  bajamos  al  pue¬ 
blo,  donde  la  confusión  era  enorme.  (C., 
V,  28). 

Incendios 

Un  violento  incendio  en  Cúcuta  des¬ 
truyó,  el  21  de  mayo,  más  de  400  alma¬ 
cenes  de  pequeños  propietarios  y  un  mi¬ 
llar  de  puestos  de  venta  de  víveres,  en 
la  plaza  de  mercado  de  la  ciudad.  Las 
pérdidas  se  calculan  en  cinco  millones 
de  pesos. 


Quien  no  trabaja  no  produce.  Quien  no  guarda  nunca  tendrá  nada.  Para 
no  carecer  de  lo  que  necesita  abra  su  cuenta  en  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Una  contribución  equitativamente  distribuida  entre 
los  trabajadores,  los  patronos  y  el  estado,  asegura 
la  efectividad  de  sus  servicios. 


FUNERHRW  SAN  IGNACIO 

UA  MEJOR  I)E  LA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No.  6-60  (Frente  al  Templo  de  San  Ignacio)  -  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  par© 
servicios  fúnebres  dentro. y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

Los  elementos  mes  lujosos  -  servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  pura  cera 


H.  SANCHEZ  BEJAR 

CALLE  12  No.  5-59  -  BOGOTA 


ROPA  ECLESIASTICA 
TODA  CLASE  DE  PRENDAS  DE  VESTIR 
CASA  DE  CONFIANZA  PARA  EL  CLERO 
TELEFONO  22927  —  APARTADO  NACIONAL  2925 

TELEGRAFO:  «SANBEJAR» 


La  Oración  Mental  del  Religioso 

Breves  meditaciones  para  todos  los  días  del  año 

POK  EL  pADRE  DANIEL  ItESTREPO,  8.  J. 

dos  volúmenes,  uno  para  cada  semestre,  con  más  de  500  páginas  cada  uno; 

encuadernación,  cartulina  fina. 

VALOR  DE  LOS  DOS  TOMOS: 

EM  COLOMBIA  $  6.80  —  El Y  EL  EXTRANJERO,  DOLARES  4.00 

Los  suscritores  del  exterior  pueden  pagar  ofreciendo  Misas  a  intención  del 
P.  Procurador  de  la  Compañía  en  Colombia.  Entiéndanse  con  él:  dirección: 

K-  p*  Mai’co  A.  Naranjo  —  Apartado  271  —  Bogotá 


V  -  CULTURAL 


Educación 

Con  asistencia  del  señor  Presidente  de 
la  República  y  otras  altas  autoridades 
fue  bendecida  por  Mons.  Emilio  de 
Brigard  la  primera  piedra  de  la  nueva 
Escuela  de  artes  y  oficios  que  levantarán 
los  PP.  Salesianos  en  Bogotá. 

Convención  nacional  de  ginecología 

En  el  Hospital  de  San  José,  de  Bogotá 
se  reunió  la  convención  nacional  de  gi¬ 
necología  en  la  que  tomaron  parte  nu¬ 
merosos  profesionales  de  todo  el  país. 

Libros 

Ha  publicado  el  Dr.  Manuel  Serrano 
Blanco,  conocido  escritor  santandereano, 
un  libro  titulado  Las  viñas  del  odio,  so¬ 
bre  las  gentes  de  su  departamento.  En 
el  campo  histórico  la  Academia  Nacio¬ 
nal  de  Historia  ha  publicado  un  nuevo 
volumen  de  su  Biblioteca  Vida  de  Casti¬ 
llo  y  Rada  por  Eduardo  Rodríguez  Pi- 
ñeres;  como  publicación  del  Archivo  Na¬ 
cional  aparece  el  libro  Los  inconquista¬ 
bles:  la  guerra  de  los  pijaos,  en  el  que 
el  Dr.  Enrique  Ortega  Ricaurte  ha  co¬ 
leccionado  diversos  documentos  sobre 
este  interesante  aspecto  de  la  conquista 
y  colonia.  El  historiador  nariñense  Ser¬ 
gio  Elias  Ortiz  ha  publicado  en  la  «Bi¬ 
blioteca  Eduardo  Santos»,  el  estudio  ti¬ 
tulado  Franceses  en  la  independencia  de 
Colombia  que  comprende  una  serie  de 
bocetos  biográficos.  La  Biblioteca  San¬ 
tander  ha  editado  su  tomo  xxx  Bolívar 
legislador,  Núñez  bolivariano,  debido  a 
la  docta  pluma  de  Fernando  de  la  Vega. 
Fernando  Guillén  Martínez  recoge  en 
EL  secreto  y  la  imagen  sus  ensayos  lite¬ 
rarios  aparecidos  en  otras  publicaciones. 

Arte 

En  la  Galería  de  arte  se  abrió  una 
exposición  de  artistas  antioqueños  que 


fue  juzgada  mediocre  por  la  calidad  de 
las  obras  presentadas.  El  total  de  obras 
fue  de  35,  pertenececietes  a  25  autores 
(S.  VI,  12).  En  el  mismo  local  el  pin¬ 
tor  alemán  Guillermo  Wiedemann  hizo 
una  exposición  de  sus  obras. 

En  Manizales,  en  los  salones  del  Club 
Manizales,  presentó  Ornar  Rayo  sus  ori¬ 
ginales  caricaturas. 

En  el  Museo  Nacional  se  presentaron 
53  cuadros  de  artistas  santandereanos, 
seleccionados  previamente  en  Bucara- 
manga  por  un  jurado  calificador;  figu¬ 
ran  obras  de  Domingo  Moreno  Otero, 
Oscar  Rodríguez  Naranjo,  Luis  Alberto 
Acuña,  Guillermo  Acevedo  Navas,  etc. 

Música 

El  insigne  violinista  Yehudi  Menuhin 
dio  en  el  Teatro  Colón  varios  concier¬ 
tos.  Los  coros  musicales  del  Tolima  ac¬ 
tuaron  nuevamente  en  este  mismo  teatro. 
En  Barranquilla  ha  llamado  vivamente 
la  atención  el  pequeño  violinista  caleño, 
de  nueve  años,  Carlos  Villa  Mondra- 
§ón. 

La  soprano  española  María  de  los  An¬ 
geles  Morales  dio  un  recital  en  el  Teatro 
Colón .  La  afamada  recitadora  Berta 
Singerman  ha  actuado  repetidas  veces 
en  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  y  en  el 
Teatro  Bolívar  de  Medellín. 

Deportes 

En  Medellín  se  tuvo  la  primera  com¬ 
petencia  ciclista  departamental  en  la  que 
tomaron  parte  206  concursantes.  El  tra¬ 
yecto  designado  fue  el  tramo  de  la  ca¬ 
rretera  Medellín-Caldas,  un  total  de  50 
kilómetros.  El  ganador,  Juan  B.  Ríos, 
lo  hizo  en  1  hora,  27',  53".  —  En  Zi- 
paquirá  se  efectuó  una  carrera  de  mara¬ 
tón  de  6.000  metros  organizada  por  la 
Liga  de  atletismo  de  Cundinamarca. 


La  mujer  que  aspira  a  formar  un  hogar  feliz  lo  conseguirá  más  fácil¬ 
mente  si  lleva  sus  economías  a  una  cuenta  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


Comentarios  económicos 

por  Humberto  Mesa  González 


En  torno  a 

LA  opinión  pública,  por  medio  de  sus 
órganos  de  publicidad  y  sus  voce¬ 
ros  autorizados,  ha  venido  expresando 
sus  opiniones  y  proyectos  con  variacio¬ 
nes  apreciables  sobre  los  controles  ac¬ 
tualmente  existentes.  Para  algunos  los 
controles  de  precios  y  de  arrendamien¬ 
tos  han  perdido  su  efectividad,  y  por 
ende  su  prolongación  no  tiene  justifi¬ 
cación;  otros,  en  cambio,  consideran  que 
todavía  deben  mantenerse. 

A  este  respecto,  lo  que  es  necesario 
precisar  es  hasta  dónde  los  controles 
cumplen  la  finalidad  que  se  persiguió 
al  establecerlos,  y  si  las  características 
predominantes  del  actual  momento  eco¬ 
nómico  justifican  la  supresión  de  los 
mismos .  Es  natural  que  la  situación  in¬ 
mediatamente  posterior  a  la  supresión 
de  las  hostilidades  de  la  última  guerra 
creó  problemas  tan  complejos,  fenóme¬ 
nos  tan  varios  y  contradictorios  que 
produjeron,  en  su  curso  y  desarrollo 
efectos  de  acusada  inestabilidad,  los  que 
en  su  conjunto,  propiciaron  la  infla¬ 
ción  general,  con  todas  sus  desastrosas 
secuelas.  Envilecimiento  de  los  medios 
de  pagos,  por  su  crecido  aumento,  alza 
de  precios  en  mercancías  y  servicios  etc. 
A  detener  estos  signos  de  evidente  in¬ 
estabilidad,  frenar  su  ascenso  y  preve¬ 
nir  nuevos  motivos  de  perturbación 
vinieron  los  controles .  Se  buscó  princi¬ 
palmente  anular  la  especulación  así  en 
los  bienes  de  consumo  inmediato  como 
en  muchos  de  los  servicios. 

Nadie  podría  negar  que  una  de  las 
características  dominantes  y  sobresalien¬ 
tes  de  la  economía  de  postguerra  fue 


ios  controles 

pálmente  motivada  por  la  paralización 
del  comercio  internacional,  que  originó 
una  acumulación  de  divisas,  con  el 
consiguiente  aumento  de  los  medios  de 
pago  en  la  circulación  interna,  ya  que 
los  signos  monetarios  destinados  a  la 
convertibilidad  de  cambio  exterior  hu¬ 
bieron  de  destinarse  por  entonces  a 
transacciones  y  actividades  distintas  de 
las  importaciones  que  absorbían  la  ma¬ 
yor  parte  del  circulante.  Por  otra  par¬ 
te,  como  juiciosamente  lo  han  anotado 
los  señores  Grove  y  Alter,  de  la  divi¬ 
sión  de  investigación  y  estadística  de  la 
junta  del  gobernador  en  la  reserva  fe¬ 
deral,  los  sistemas  económicos  latino¬ 
americanos  son  en  extremo  vulnerables 
a  las  presiones  inflacionistas,  por  no  po¬ 
de  ampliar  fácilmente  su  producción 
de  artículos  de  consumo.  Además,  agre¬ 
gan,  que  el  poder  adquisitivo  de  la 
población  se  ha  dilatado  enormemente 
por  los  grandes  aumentos  del  valor  de 
las  exportaciones  y  las  cuantiosas  in¬ 
versiones  internas  de  capital.  Pero  lo 
que  ha  intensificado,  en  sentido  de  los 
citados  técnicos,  la  presión  en  los  pre¬ 
cios  internos  es  la  tendencia  de  los 
iberoamericanos  a  ahorrar  muy  poco . 
En  efecto,  nuestros  consumidores,  por 
lo  que  se  refiere  al  caso  colombiano,  as¬ 
piran  a  vivir  al  tope  de  unos  niveles  de 
índices  artificiales,  motivados  por  la  in¬ 
flación,  y  no  acomodar  sus  presupues¬ 
tos  privados  a  la  real  capacidad  de  las 
condiciones  económicas  del  país. 

Planteada  la  situación  de  hecho,  era 
indispensable  obrar  en  función  de  ella, 
y  tratar,  hasta  donde  las  circunstancias 
lo  permitieran,  de  debilitar  sus  indiscu- 


generalización  de  la  inflación,  princi- 

Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 
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tibies  efectos,  y  eso  buscaron  los  con¬ 
troles.  Buena  cuenta  nos  damos  de  que 
un  intervencionismo  de  Estado,  para  que 
cumpla  plenamente  sus  finalidades  de¬ 
be  desarrollarse  dentro  de  un  plan  ar¬ 
mónico  y  coordinado,  integrando  todos 
los  frentes  v  actividades,  que  en  uno  o 
otro  grado  puedan  influir  en  el  sentido 
de  la  actividad  general;  y  esto  presupo¬ 
ne  una  base  esencial;  poder  político  sin 
opiniones  contradictorias,  interferencias 
políticas  y  medidas  divergentes,  que  a 
través  de  todos  sus  organismos  y  enti¬ 
dades,  pueda  ejercer  un  auténtico  con¬ 
trol.  La  formación  de  los  precios  y  sus 
alteraciones  naturales  obedecen  a  una 
serie  de  fenómenos  y  a  una  variedad  de 
causas  que  precisa  tener  en  cuenta  en 
todo  intento  para  controlarlos.  Es  equi¬ 
vocado  pensar  que  el  control  de  los 
mismos  opere  desconectado  de  los  me¬ 
dios  de  pago  y  circulación,  de  la  cotiza¬ 
ción  de  la  moneda  en  el  exterior,  de  la 
orientación  del  crédito,  del  sistema  de 
los  trasportes  etc. 

La  estabilidad  del  dinero  obedece  a 
dos  factores  principales:  su  poder  de 
compra  y  pago  en  el  interior,  es  decir, 
el  nivel  de  precios  internos;  y  a  la  coti¬ 
zación  de  la  unidad  monetaria  en  el 
mercado  de  los  cambios,  es  decir,  el  tipo 
de  cambio.  En  tanto  estos  dos  factores 
marchen  en  paralelo  equilibrio  podrá 
hablarse  de  una  definida  estabilidad  en 
las  relaciones  cambiarías. 

Pero  la  integración  de  todos  estos  fac¬ 
tores  en  un  plan  conjunto  intervencio¬ 
nista  es  extremadamente  compleja,  por 
el  choque  de  intereses  creados,  mono¬ 
polios  y  situaciones  privilegiadas  que  se 
suscitarían  en  su  aplicación.  Y  a  -estas 
modalidades  características  de  nuestra 
estructura  económica  es  a  las  que  es  ne¬ 
cesario  señalar  como  causas  de  la  in¬ 
efectividad  de  los  controles.  Nadie  se 
ría  osado  a  afirmar,  sin  pecar  en  injus¬ 


ticia,  la  finalidad  que  se  persiguió  en 
su  establecimiento.  De  otra  parte,  en 
sus  comienzos  si  no  tuvieron  un  resulta¬ 
do  de  índole  económica,  al  menos  sí  pro¬ 
dujeron  uno  de  orden  sicológico,  que  en 
muchos  casos  mermó  la  fiebre  de  espe¬ 
culación  y  de  ilícitas  ganancias  que 
suelen  jugar  tanto  en  períodos  de  anor¬ 
malidad  . 

Pero  lo  que  se  trata  de  saber  ahora 
es  hasta  dónde  los  controles,  preferen¬ 
temente  el  de  precios  y  arrendamientos 
justifican  la  prolongación  de  su  vigen¬ 
cia.  En  cuanto  al  primero,  podemos 
hacer  las  siguientes  consideraciones:  el 
problema  de  los  trasportes,  varias  ve¬ 
ces  reconocido  como  tal,  por  distintas 
entidades  de  los  Estados  Unidos,  ha  si¬ 
do  uno  de  los  factores  principales  que 
han  paralizado  el  control  de  los  pre¬ 
cios.  Y  esto  se  ha  debido  a  la  falta 
de  libertad  de  rutas,  la  que  a  su  vez 
ha  fomentado  la  creación  de  verdaderos 
monopolios  a  costa  de  los  productores, 
que  se  ven  obligados  a  pagar  los  tras¬ 
portes  de  sus  artículos  por  los  precios 
sin  competencia  de  los  explotadores  de 
las  vías,  y  de  los  consumidores,  que  so¬ 
portan  precios  en  el  mercado  aumenta¬ 
dos  por  esta  circunstancia,  y  también 
por  la  no  menos  importante  ejercida 
por  los  intermediarios,  que  son  traspor¬ 
tadores  o  están  coligados  con  ellos. 

Los  trasportes  deben  obedecer  a  una 
coordinación  mediante  la  cual  se  haga 
fácil  y  barata  la  conducción  de  los  ar¬ 
tículos  de  los  centros  de  explotación  de 
los  mismos  a  los  de  consumo .  En  otras 
palabras,  establecer  en  la  forma  más 
directa  la  relación  entre  los  producto¬ 
res  y  los  consumidores,  alejando  la  po¬ 
sibilidad  de  que  estas  dos  zonas  de  la 
economía  sufran  las  influencias  de  los 
factores  que  las  perjudiquen:  al  que 
produce,  restándole  parte  del  justo  y 
remunerativo  precio,  y  al  que  consume, 


La  economía  sin  mezquindad  y  sin  avaricia  es  un  placer  que  propor¬ 
ciona  las  mejores  satisfacciones.  Para  economizar  le  ayudará  la 
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agregándole  una  ganancia  excesiva  que 
incide  determinante  en  el  costo  de  la 
vida.  Estos  hechos,  producto  de  la  rea¬ 
lidad,  contradicen,  en  su  desarrollo,  un 
propósito  de  controlar  los  precios. 

Otro  factor  que  también  ha  entor¬ 
pecido  el  funcionamiento  del  control  de 
precios  es  el  relativo  a  la  circulación 
monetaria.  Es  lógico  que  todo  progra¬ 
ma  de  estabilización  presupone,  necesa¬ 
riamente,  que  la  cantidad  de  medios  de 
pago  esté  condicionada  realmente  a  las 
necesidades  del  mercado.  Todo  exceso 
de  signos  monetarios  tiende  a  crear  una 
confianza  ilusoria  que  obliga  a  transac¬ 
ciones  no  precisaménte  de  auténtica  uti¬ 
lidad  para  la  comunidad.  En  épocas  de 
auge,  la  moneda  se  dirige  principalmen¬ 
te  hacia  actividades  relacionadas  con 
la  propiedad  raíz,  intensificación  del 
urbanismo  y  planes  proporcionados  con 
la  real  capacidad  económica  del  país. 

Un  aumento  excesivo  del  circulante 
produce  una  acción  directa  sobre  los 
niveles  de  precios,  que  se  ven  elevados 
por  el  correlativo  aumento  de  los  cos¬ 
tos  de  producción. 

Si  se  dice  controlar  los  precios,  se 
dice  entonces,  también,  acomodar  la  can¬ 
tidad  del  circulante  a  las  característi¬ 
cas  de  la  economía  en  un  momento  da¬ 
do.  Pero  es  imposible  esperar  resulta¬ 
dos  benéficos  en  la  detención  de  los 
precios,  si  paralelamente  no  se  ejerce 
la  misma  en  la  circulación  monetaria. 
«Puede  decirse  que  hay  equilibrio  mo¬ 
netario  en  un  país,  anota  el  profesor 
Ellesworth,  cuando  el  volumen  de  dine¬ 
ro  efectivo  (la  cantidad  de  dinero,  in¬ 
cluidos  todos  los  medios  de  pago,  mul¬ 
tiplicada  p.or  su  velocidad  circuito)  es¬ 
tá  en  tal  relación  con  el  nivel  de  ac¬ 
tividad  de  los  negocios  C[ue  no  se  pro¬ 
duce  una  tendencia  hacia  la  expansión 
o  contracción  general  de  la  producción, 
el  empleo  y  los  ingresos». 

De  otra  parte,  los  medios  de  pago 


no  se  han  acondicionado  precisamente 
a  la  realidad  económica  del  país.  Si  el 
costo  de  la  vida  se  ha  apuntado  mayor 
porcentaje  en  los  víveres  de  consumo 
inmediato,  lo  lógico  es  entonces  enca¬ 
minarlos  hacia  el  fomento  de  la  pro¬ 
ducción,  disminuyendo  la  escasez,  y  de 
consiguiente  reduciendo  su  precio  en  el 
mercado . 

Otro  factor  muy  relacionado  con  el 
anterior,  y  que  ha  contribuido  podero¬ 
samente  a  hacer  nugatoria  la  efectivi¬ 
dad  de  los  controles,  es  el  de  la  orien¬ 
tación  del  crédito.  Evidentemente,  és¬ 
te  juega  papel  muy  decisivo  y  determi¬ 
nante  en  los  movimientos  cíclicos  de 
la  economía.  Su  elasticidad  o  su  rigi¬ 
dez  deben  expresarse  en  todo  propósito 
estabilizador,  según  se  trate  de  etapas 
de  depresión,  ya  de  auge  o  prosperi¬ 
dad.  Si  toda  inflación  se  reduce  a  una 
desproporción  entre  los  medios  de  pa¬ 
go  en  circulación  y  los  bienes,  mercan¬ 
cías  y  servicios  por  adquirir,  es  lógico 
que  debe  buscarse  la  más  cercana  rela¬ 
ción  entre  estos  dos  términos  económi¬ 
cos.  Y  como  precisamente  en  estos  pe¬ 
ríodos  se  contrae  la  oferta  de  bienes 
económicos,  es  al  grado  de  intensidad 
de  esa  contracción  al  que  es  necesario 
acondicionar  la  cantidad  de  la  mone¬ 
da.  Es  por  esto  por  lo  que  resulta  de 
vital  importancia  una  adecuada  orien¬ 
tación  del  crédito. 

Por  lo  que  hace  al  caso  particular 
del  país,  y  dadas  las  tendencias  persis¬ 
tentes  de  los  últimos  años,  la  concesión 
del  crédito  ha  debido  dirigirse  primor¬ 
dialmente  a  irrigar  las  fuentes  de  pro¬ 
ducción,  al  incremento  de  las  materias 
primas,  con  el  fin  de  abastecer  hasta 
lo  más  posible  las  industrias  de  tras¬ 
formación,  y  evitar  así  un  excesivo  dre¬ 
naje  de  divisas  que  por  este  concepto 
se  efectúa.  Fomento  de  la  producción 
en  grande  escala,  saturación  de  los  mer¬ 
cados  internos,  y  ojalá  excedentes  de 
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artículos  para  la  exportación,  a  cam¬ 
bio  de  divisas  son  frentes  y  actividades 
que  deben  ser  alimentados  y  estimula¬ 
dos  por  el  crédito.  Pero  si,  en  cambio, 
éste  se  limita  a  servir  preferentemente 
la  financiación  de  obras  y  transaccio¬ 
nes  de  ningún  valor  reproductivo,  y  a 
veces  más  bien  de  innegable  carácter 
especulativo,  el  crédito  no  habrá  cum¬ 
plido  su  auténtica  misión  de  servicio  a 
los  intereses  de  la  comunidad.  La  cir¬ 
cunstancia  de  que  la  orientación  del 
crédito  se  hubiera  apartado  de  su  ver¬ 
dadero  papel  regulador,  influyó  tam¬ 
bién  en  neutralizar  en  buena  parte  los 
objetivos  perseguidos  por  los  controles. 

No  podríamos  en  este  breve  bosquejo 
dejar  de  anotar  una  de  las  causas  que 
en  nuestro  sentir  han  perturbado  más 
el  proceso  económico  de  la  nación:  nos 
referimos  al  problema  fiscal.  Todos  los 
autores  y  expertos  en  estas  materias 
están  acordes  en  afirmar  que  el  equili¬ 
brio  fiscal  es  el  requisito  principal  de 
toda  estabilidad.  Continuamente  se  es¬ 
tá  afirmando  que  el  presupuesto  en  los 
últimos  años  es  muy  alto.  Pero  quie¬ 
nes  así  piensan  olvidan  la  consideración, 
para  nosotros  muy  fundamental,  de  que 
la  merma  del  poder  de  compra  de  nues¬ 
tra  moneda  ha  disminuido  apreciable¬ 
mente  en  relación  con  la  existente  en 
la  fecha  en  que  fueron  calculados  y  ta¬ 
sados  muchos  impuestos,  y  que,  por 
consiguiente,  al  Estado  le  ha  correspon¬ 
dido  pagar  tres  veces  más  servicios, 
implementos  y  actividades  inherentes  a 
su  misión.  De  aquí  que  resulte  esta 
contradicción  elocuente:  los  gastos  cre¬ 
cen  progresivamente,  en  tanto  que  las 
fuentes  para  cubrirlos  permanecen  es¬ 
tacionadas.  Por  otra  parte,  esta  misión 
del  Estado,  de  inconfundible  carácter 
intervencionista,  en  virtud  de  las  com¬ 
plicaciones  de  la  vida  moderna,  ha  te¬ 
nido  que  extender  cada  día  más  su  ra¬ 
dio  de  acción  y  su  zona  de  influencia, 


cubrir  sectores  enantes  desapercibidos, 
o  sin  importancia,  que  exigen  mayores 
recursos  para  su  adecuada  atención. 

Si  a  esto  se  agregan  el  crecimiento  de 
la  población,  el  aumento  de  la  riqueza 
individual,  y  sobre  todo  las  erogacio¬ 
nes  tan  fuertes  que  el  Estado  tiene  que 
hacer  por  concepto  de  prestaciones  so¬ 
ciales,  votadas  inconsultamente  y  por 
simple  alarde  demagógico,  se  puede 
concluir  hasta  dónde  son  gratuitos  los 
cargos  que  se  hacen  sobre  derroche  fis¬ 
cal.  ¿Y  cómo  pasar  inadvertida  la  ma¬ 
nera  como  el  progreso  atomiza  los  fon¬ 
dos  públicos  en  sinnúmero  de  obras  de 
carácter  regional  y  alcance  electoral,  al¬ 
gunas  de  las  cuales  se  empiezan  y  tie¬ 
nen  que  abandonarse  después  por  re¬ 
cursos  insuficientes  para  atenderlas,  y 
las  que  en  su  conjunto  están  muy  dis¬ 
tantes  de  representar  aporte  efectivo  al 
progreso  y  desarrollo  del  país?  Y  todas 
estas  anomalías  son  las  que  han  venido 
a  perturbar  hondamente  nuestras  finan¬ 
zas,  y  de  consiguiente  la  vida  económi¬ 
ca  general,  con  sus  naturales  repercu¬ 
siones  en  la  depreciación  de  los  tipos  de 
cambio  internacional,  fenómenos  que  a 
su  vez  producen  o  amenazan  traducirse 
en  el  abandono  del  signo  monetario  y  la 
consiguiente  fuga  de  capitales,  y  con 
influencia  extensiva  a  las  relaciones 
comerciales  y  la  estabilidad  fiscal . 

Pero  para  lograr  este  objetivo  del 
saneamiento  fiscal,  no  basta  un  equi¬ 
librio  en  el  presupuesto  nacional.  Esto 
tiene  que  complementarse  simultánea¬ 
mente  con  el  equilibrio  de  las  haciendas 
seccionales,  evitando  que  ellas  tengan 
que  recurrir  también  al  sistema  de  los 
empréstitos,  por  medio  de  la  emisión 
de  bonos,  que  no  vienen  a  ser  otra 
cosa  que  emisión  de  papel  desvaloriza¬ 
do,  proporcionado  por  el  sistema  banca- 
rio,  cuyas  carteras  se  ven  congestiona¬ 
das  de  documentos  de  deuda  pública, 
que  vienen  a  entorpecer  las  relaciones 


Sus  hijos  necesitan  estudiar  en  buenas  condiciones  de  salud.  Antes  de 
que  sea  tarde  guarde  un  poco  de  sus  entradas  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(28) 


cambiarías,  máxime  cuando,  como  en 
nuestro  caso,  carecemos  de  un  amplio 
mercado  bursátil  para  la  negociación 
y  trasferencia  de  esos  papeles,  y  caren¬ 
te  de  la  requerida  sensibilidad  para  pro¬ 
vocar  las  expansiones  y  contradiccio¬ 
nes  propias  para  una  regularizado^  y 
de  tanta  vigencia  en  Estados  Unidos  e 
Inglaterra,  a  partir  de  la  gran  depre¬ 
sión,  fenómenos  c|ue  en  su  conjunto 
forman  el  llamado  open  market,  de  tan 
saludables  efectos  en  dichos  países. 

Razón  sobrada  tenía  el  ministro  de 
las  finanzas  de  Checoeslovaquia  cuan¬ 
do  decía  ante  la  asamblea  nacional: 
«Debemos  darnos  cuenta  de  que  nues¬ 
tra  corona  checa  no  podrá  sostenerse  y 
beneficiar  de  una  cotización  favorable, 
si  las  condiciones  económicas  siguientes, 
que  yo  considero  como  capitales,  no  son 
llenadas:  necesitamos  aprender  a  esta¬ 
blecer  nuestro  presupuesto  sin  déficits, 
eventuales  por  el  impuesto,  y  no  me¬ 
diante  empréstitos  con  la  prensa  de  emi¬ 
tir  billetes;  debemos  todos  aprender  a 
trabajar  y  a  economizar;  debemos  pro¬ 
ducir  y  economizar;  si  no,  la  corona  se 
depreciará» . 

En  lo  que  dice  relación  al  control  de 
los  arrendamientos,  podemos  hacer  las 
siguientes  observaciones:  los  cánones  fi¬ 
jados  por  él  han  producido  una  visi¬ 
ble  desproporción  con  el  monto  de  los 
impuestos  últimamente  decretados  por  el 
municipio,  los  de  administración  y  con¬ 
servación  de  las  mismas  fincas  que  sí 
han  seguido  el  ascenso  del  costo  de  la 
vida  general .  Esta  circunstancia  ha  pro¬ 
ducido  el  natiíral  reposo  en  las  tran¬ 
sacciones  de  la  propiedad  raíz  y  el  con¬ 
siguiente  desánimo  de  los  inversionis¬ 
tas  que  a  ella  se  dedicaron.  Por  otra 
parte,  se  ha  fomentado  un  mercado  ne¬ 
gro  en  los  arrendamientos  y  la  genera¬ 
lización  de  los  contratos  simulados  que 
bajo  mil  formas  y  modalidades  violan 
continuamente  las  disposiciones  legales 
al  respecto.  Y,  por  último,  empieza  ya 
a  notarse  demanda  abundante  de  ofici¬ 
nas  almacenes  a  precios  muy  por  deba¬ 
jo  de  los  máximos  fijados  por  el  control. 


En  cuanto  hace  al  control  de  cambios, 
el  problema  es  demasiado  complejo,  y 
su  tratamiento  exacto  excedería  los  lí¬ 
mites  de  estos  comentarios.  Preferimos 
en  posterior  ocasión  referirnos  a  él  en 
forma  detallada,  no  sin  que  por  ahora 
expresemos  una  opinión  fundamental . 
En  nuestro  sentir,  el  referido  control 
debe  matenerse  en  la  forma  más  drásti¬ 
ca  posible.  Nosotros  pensamos  que  el 
único  criterio  que  debe  regir  su  funcio¬ 
namiento  debe  ser  el  de  impedir  por 
todos  los  medios  posibles  la  entrada  al 
país  de  mercancías  de  ningún  beneficio 
y  provecho  para  la  comunidad.  Sólo  se 
deben  introducir  aquellos  elementos  de 
inaplazable  necesidad  y  cuya  aplica¬ 
ción  reduden  directamente  en  el  resta¬ 
blecimiento  de  la  normalidad.  El  país 
debe  formarse  una  conciencia  clara  en 
el  sentido  de  que  sus  posibilidades  ac¬ 
tuales  no  le  permiten  despilfarrar  sus 
escasas  divisas  en  consumos  suntuarios 
de  nula  utilidad  económica.  Lo  contra¬ 
rio  a  estas  normas  elementales  sería 
un  atentado  de  imprevisibles  consecuen¬ 
cias,  que  tendrían  que  pagar  muy  caro 
y  a  costa  de  enormes  sacrificios  las  ge¬ 
neraciones  del  futuro . 

Resumiendo  estas  observaciones,  po¬ 
demos  concretarlas  en  los  siguientes 
puntos: 

a)  Libertad  de  los  trasportes; 

b)  Mayor  restricción  del  crédito  pa¬ 
ra  las  operaciones  especulativas; 

c)  Libertad  gradual  de  artículos  en 
razón  directa  de  las  saturaciones  del 
mercado,  hasta  lograr  su  total  supre¬ 
sión  ; 

d )  Modificación  o  supresión  del  con¬ 
trol  de  arrendamientos; 

e)  Planes  de  fomento  en  la  produc¬ 
ción  ; 

/ )  Incremento  de  cooperativas  y  al¬ 
macenes  oficiales,  para  la  ordenada  dis¬ 
tribución  de  los  artículos,  para  evitar 
la  acción  de  los  especuladores  e  inter¬ 
mediarios;  y 

g)  Reducción  en  un  quince  por  cien¬ 
to  en  el  presupuesto  de  gastos  públicos. 
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Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 

por  Gabriel  Giraído,  S.  J. 


El  Padre  Félix  Restrepo  en  la 
Academia  Colombiana  de  Historia 

En  solemne  ceremonia,  verificada  en 
la  Sala  de  Actos  Públicos  de  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  de  Historia,  el  18  de 
mayo,  fue  recibido  como  miembro  de 
número  de  la  Academia  el  Rector  de  la 
Universidad,  R.  P.  Félix  Restrepo.  En¬ 
tró  a  ocupar  la  vacante  producida  por 
la  muerte  del  maestro  Antonio  Gómez 
Restrepo.  Amplio  y  profundo  estudio 
de  la  obra  literaria  e  histórica  del  ilus¬ 
tre  desaparecido  sirvió  de  tema  al  dis¬ 
curso  de  recepción  del  nuevo  académi¬ 
co.  El  Presidente  de  la  Academia,  doctor 
Carlos  Lozano  y  Lozano,  en  breves  pa¬ 
labras  hizo  entrega  al  Padre  Restrepo 
del  diploma  que  le  acredita  como  acadé¬ 
mico  de  número,  destacando  en  su  bre¬ 
ve  oración,  la  labor  educacional  y  el 
prestigio  ampliamente  reconocido  den¬ 
tro  y  fuera  de  la  patria  que  ha  conquis¬ 
tado  el  Rector  de  nuestra  Universidad, 
quien  ha  puesto  al  servicio  de  la  juven¬ 
tud  sus  eximias  dotes  y  su  vasta  prepa¬ 
ración  intelectual.  La  concurrencia  fue 
selecta  y  numerosa;  la  Academia  en  ple¬ 
no,  representantes  de  las  autoridades 
eclesiásticas,  el  claustro  de-  profesores 
javerianos  y  muchos  amigos  personales 
del  Padre  Restrepo. 

Semana  de  la  Universidad 

Revistió  este  año  en  la  capital  solem¬ 
nidad  extraordinaria.  Con  anticipación 
se  elaboró  un  intenso  programa,  reali¬ 
zado  puntualmente  en  todas  sus  partes. 
El  lunes  23  de  mayo  como  número  pri¬ 
mero  del  programa  Monseñor  Emilio  de 
Brigard,  Obispo  Auxiliar  celebró  una 
misa  solemne  en  la  Iglesia  de  San  Igna¬ 
cio;  asistían  algunos  de  los  superiores 
de  Ordenes  Religiosas,  las  directivas  de 


la  Universidad,  parte  del  profesorado  y 
la  totalidad  de  los  alumnos.  El  Padre 
Francisco  González  tuvo  una  brillante  y 
oportuna  alocución  a  la  concurrencia  que 
llenaba  las  amplias  naves  del  templo. 

Por  primera  vez  quizá,  los  alumnos 
todos,  tomaron  parte  activa  y  entusias¬ 
ta  en  la  celebración  de  la  Semana  Jave¬ 
riana;  en  la  ciudad  se  dejó  sentir  su 
actuación  y  Bogotá  entera  hubo  de  dar¬ 
se  cuenta  de  las  fiestas  universitarias. 
Atractivo  número  para  ellos  fue  la  elec¬ 
ción  de  la  reina  del  deporte  javeriano;  la 
animación  de  los  partidarios  de  una  u 
otra  candidata,  no  dio  ocasión  alguna  a 
un  solo  incidente  desagradable,  y  la  co¬ 
rrección,  la  hidalguía  y  mesura  en  medio 
de  un  desbordante  entusiasmo  fueron 
notas  predominantes  en  el  torneo.  Las 
candidatas  escogidas  entre  las  alumnas 
de  la  Javeriana,  realizaron  intensa  pro¬ 
paganda  en  favor  de  la  Universidad,  y 
aceptaron  complacidas  el  resultado  de 
la  elección,  que  consagró  como  Reina  del 
Deporte  a  la  señorita  Nury  Hernández, 
alumna  del  curso  de  Arte  y  Decoración. 
A  ella  tocó  presidir  los  diversos  even¬ 
tos  deportivos  en  los  que  tomaron  parte 
en  simpático  y  alegre  compañerismo 
los  alumnos  y  profesores  de  las  diversas 
facultades.  Una  copa,  obsequio  del  señor 
Jaime  Marulanda,  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Económicas  y  Jurídicas,  pre¬ 
mió  el  juego  de  los  estudiantes  de  De¬ 
recho,  que  en  franca  lid  vencieron  a  sus 
compañeros  de  Medicina  en  una  intere¬ 
sante  partida  de  foot-ball;  en  cambio  el 
trofeo  obsequiado  por  los  Decanos  de 
Derecho  y  Medicina,  doctores  Liborio 
Escallón  y  José  del  Carmen  Acosta,  que¬ 
dó  en  poder  de  los  Médicos,  quienes  su¬ 
pieron  en  un  gesto  inolvidable  de  cama¬ 
radería  y  simpatía  hacia  la  Universidad, 
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realizar  una  magnífica  partida  de  foot- 
ball  contra  sus  colegas  los  profesores  de 
Derecho.  Fue  una  tarde  inolvidable, 
cuando  en  el  estadio  de  «La  Merced» 
notables  médicos  y  hábiles  cirujanos 
disputaban  el  triunfo  a  destacados  eco¬ 
nomistas  y  grandes  abogados,  en  un 
deporte  por  ellos  practicado  en  los  ya 
remotos  años  de  sus  estudios  secunda¬ 
rios.  La  concurrencia,  numerosa,  premió 
con  nutridos  aplausos,  los  gigantescos 
pero  infructuosos  esfuerzos  que  unos  y 
otros  realizaban,  por  dominar  el  esférico. 

Al  banquete  que  con  ocasión  de  la  Se¬ 
mana  Javeriana  se  ofreció  al  doctor  Jor¬ 
ge  Leyva,  actual  Ministro  de  Economía 
y  Comercio,  acudieron  numerosos  jave- 
rianos  que  querían  testimoniar  su  sim¬ 
patía  a  este  hijo  ilustre  de  la  Univer¬ 
sidad.  Casi  un  centenar  de  antiguos 
alumnos  se  dieron  cita  para  festejar 
complacidos  el  triunfo  del  compañero  y 
rememorar  sus  alegres  años  universi¬ 
tarios. 

Un  acto  singularmente  concurrido  y 
que  a  todos  causó  grata  impresión,  fue 
el  realizado  en  el  salón  de  actos  de  San 
Bartolomé,  en  donde  se  llevó  a  cabo  un 
concurso  oratorio  entre  los  universitarios 
javerianos.  Más  de  treinta  estudiantes 
se  habían  inscrito  para  ese  certamen  li¬ 
terario,  habían  precedido  las  eliminato¬ 
rias  y  al  acto  final  llegaron  seis  alum¬ 
nos,  todos  ellos  de  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho.  Durante  quince  minutos  disertaron 
sobre  el  tema  anteriormente  elegido  así: 
Fabio  Escobar,  La  Misión  del  Univer¬ 
sitario  Católico;  señorita  Izida  Modrák 
El  Cardenal  Mindszenty ;  Alvaro  Mar¬ 
tínez,  Pasión  y  Redención  del  Campe¬ 
sino  Colombiano ;  Bernardo  Gaitán  y 
Fernando  Núñez,  Actualidad  de  los 
ideales  del  Libertador ;  Carlos  Moreno 
Roma  o  Moscú.  El  fallo  del  jurado  ca¬ 
lificador  que  presidía  el  señor  Ministro 
del  Trabajo  doctor  Evaristo  Sourdis, 


a  quien  acompañaban  el  R.  P.  Rector 
y  el  Padre  Francisco  González,  favore¬ 
ció  al  señor  Bernardo  Gaitán  alumno  de 
cuarto  año  de  Derecho,  a  quien  se  en¬ 
tregó  en  la  sesión  solemne  el  premio  que 
la  Universidad  había  ofrecido  al  vence¬ 
dor  en  el  certamen. 

En  el  Hotel  Granada  el  señor  Jaime 
Marulanda  organizó  un  cocktail  que  re¬ 
sultó  muy  concurrido,  y  cuyo  resultado 
se  destinó  a  la  restauración  de  la  Biblio¬ 
teca  de  la  Javeriana  Femenina.  Asimis¬ 
mo  las  Hermanas  del  Hogar  universi¬ 
tario,  prepararon  un  chocolate  santafe- 
reño  en  los  patios  de  la  actual  Javeria¬ 
na  Femenina;  la  nutrida  concurrencia 
fue  aténdida  y  agasajada  por  las  alum- 
nas  javerianas  con  sus  trajes  típicos  re¬ 
gionales.  Los  javerianos  se  sentían  or¬ 
gullosos  del  fruto  de  sus  labores  y  de  su 
infatigable  trabajo  durante  la  Semana 
Javeriana;  entre  otros  muchos  efectos 
benéficos  produjo  esta  Semana,  el  de 
una  más  estrecha  unión,  un  mejor  cono¬ 
cimiento  mutuo  y  una  mayor  vinculación 
con  la  Universidad.  En  estos  días  más 
que  en  ningún  otro  tiempo,  confesaban 
muchos  v  se  sentían  javerianos  ciento 
por  ciento;  de  todo  se  habían  olvidado 
y  supieron  ofrecer  sus  sacrificios  para 
mostrar  su  incondicional  adhesión  a  los 
claustros  javerianos.  La  Universidad 
tampoco  olvidará  jamás  su  eficaz  cola¬ 
boración  y  las  palpables  muestras  de  su 
lealtad. 

Programas  radiales 

Durante  toda  la  Semana  Javeriana, 
por  una  de  las  emisoras  capitalinas,  se 
radiaron  al  país  conferencias  diversas 
acerca  de  la  Universidad.  Cada  una  de 
las  facultades  dio  a  conocer  ampliamen¬ 
te  su  programa  de  acción,  la  inmensa 
labor  realizada  y  sus  planes  de  supera¬ 
ción  para  el  futuro.  Ocuparon  entre  otros 
los  micrófonos,  el  R.  P.  Eduardo  Ospi- 
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na,  S.  J.,  y  los  doctores  Juan  Pablo  Lli- 
nás  y  Gabriel  Betancur.  Abrió  el  ciclo 
de  conferencias  el  R.  P.  Rector,  quien 
hizo  un  breve  recuento  de  la  historia  de 
la  Universidad,  del  fruto  hasta  hoy  re¬ 
cogido,  y  de  las  halagüeñas  perspectivas 
para  la  solución  de  sus  necesidades  más 
apremiantes  en  un  futuro  no  lejano.  El 
sábado  28  de  mayo,  desde  los  micró¬ 
fonos  de  la  Radiodifusora  Nacional,  en 
cadena  con  varias  emisoras  del  país, 
Monseñor  Sebastián  Baggio,  Encargado 
de  Negocios  de  la  Santa  Sede  ante  nues¬ 
tro  gobierno,  se  dirigió  a  todos  los  cató¬ 
licos  colombianos  exhortándolos  a  res¬ 
ponder  con  generosidad  al  llamamiento 
pontificio  en  favor  de  la  Universidad  del 
Papa  en  Colombia,  esperanza  segura  de 
la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

La  prensa  de  la  capital  y  de  los  de¬ 
partamentos  no  dejó  pasar  desapercibi¬ 
das  las  festividades  javerianas,  y  varios 
periódicos  publicaron  los  boletines  de 
prensa  enviados  de  antemano  para  cada 
uno  de  los  días  de  la  Semana.  En  otras 
ciudades  del  país  los  antiguos  javeria- 
nos,  unidos  en  espíritu  a  sus  compañe¬ 
ros  de  la  capital,  organizaron  diversos 
festivales  en  favor  de  la  Universidad,  y 
de  muchos  recibimos  una  voz  de  estímu¬ 
lo  y  aplauso. 

FACULTAD  DE  MEDICINA 
Primeros  grados 

La  prensa  del  país  publicó  el  29  de 
mayo  un  cable  procedente  de  Madrid; 
en  él  se  daba  cuenta  de  que  en  la  Uni¬ 
versidad  Central  de  la  capital  de  Es¬ 
paña,  el  primer  alumno  javeriano  aca¬ 
baba  de  obtener  el  título  de  doctor. 
Alberto  Jamiz,  uno  de  los  fundadores 
de  la  Facultad  de  Medicina  y  aventa¬ 
jado  alumno  de  nuestras  aulas,  se  en¬ 
contraba  en  España  hacía  un  año;  a  él 
cupo  la  gloria  de  ser  el  primer  médico 
javeriano.  La  Legación  de  Colombia  en 


España  comunicó  a  la  Universidad  Ja- 
veriana  el  fausto  suceso  con  el  siguien¬ 
te  cablegrama:  «Madrid,  mayo  28  1949. 
Universidad  Javeriana.  Bogotá.  —  Aten¬ 
tamente  comunicóle  hoy  recibió  grado 
doctor  medicina  cirugía,  con  nota  so¬ 
bresaliente  estudiante  esa  Universidad 
Alberto  Jamiz.  Estudiantes  restantes 
después  de  recibir  licenciatura  culmi¬ 
nan  curso  doctorado  y  apresúranse  re¬ 
cibir  grado.  Felicito  esa  Universidad  por 
representación  aquí  tienen,  que  honra 
estudiantes  colombianos.  —  (Fdo.)  Le- 
colombia.  Carreño». 

Ese  cablegrama  fue  respondido  así : 
«Bogotá,  mayo  30  de  1949.  —  Gabriel 
Carreño.  Lecolombia.  Madrid.  —  Cor¬ 
dialmente  agradézcole  información  doc¬ 
torado  Jamiz  demás  estudiantes  jave- 
rianos .  Ruégole  trasmitir  especial  fe¬ 
licitación  nuevo  doctor,  extensiva  com¬ 
pañeros  honran  Colombia,  Alma  Mater. 
Javeriana  enorgullécese  brillante  triun¬ 
fo  sus  discípulos.  Salúdolo.  —  Padre 
Félix  Rector ». 

El  ocho  de  junio,  el  javeriano  Rubén 
Mejía  comunicaba  a  la  Universidad  que 
acababa  de  doctorarse  con  la  nota  má¬ 
xima  que  otorgan  las  universidades  es¬ 
pañolas  . 

FACULTAD  DE  DERECHO 

Por  ausencia  obligada  del  profesor 
Rudolf  Hommes,  que  regentaba  la  cá¬ 
tedra  de  Economía  en  cuarto  año,  hu¬ 
bo  de  encargarse  de  ella  el  profesor  Tho- 
mas  Chaimowicz,  destacado  economis¬ 
ta  austríaco,  a  cuyo  cargo  estaban  ya 
un  seminario  de  Historia  de  la  Econo¬ 
mía  del  Imperio  Romano  y  la  cátedra 
de  Economía  Política  2?.  La  unánime 
aceptación  por  parte  de  los  alumnos  es 
testimonio  fehaciente  de  la  vasta  pre¬ 
paración  del  joven  profesor  que  hoy  nos 
acompaña  en  nuestras  labores  universi¬ 
tarias.  El  Dr.  Francisco  Sotomayor,  ma- 
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gistrado  del  Tribunal  Seccional  del  Tra¬ 
bajo  en  Cundinamarca  y  destacado  es¬ 
pecialista  en  Derecho  Laboral,  se  ha 
hecho  cargo  de  la  respectiva  cátedra, 
al  asusentarse  el  Dr.  Castor  Jaramillo, 
nombrado  gobernador  de  Caldas. 

Grados 

Un  interesante  estudio  sobre  La  re¬ 
dención  de  las  penas  por  medio  del  tra¬ 
bajo  presentó  el  señor  Jaime  Plata  Ber- 
múdez  para  optar  el  título  de  doctor; 
fue  su  presidente  de  tesis  el  Dr.  Jorge 
Enrique  Gutiérrez  Anzola.  El  alumno 
de  nacionalidad  italiana  señor  Guido 
Drago  acaba  de  doctorarse  en  la  Uni¬ 
versidad;  su  tesis,  El  origen  de  la  fami¬ 
lia,  es  un  trabajo  concienzudo  y  sere¬ 
no;  fue  su  presidente  el  Padre  Gabriel 
Giraldo,  S.  J.,  y  examinadores  los  doc¬ 
tores  Rodrigo  Noguera  Laborde  y  Abra- 
ham  Fernández  de  Soto. 

Al  abrirse  de  nuevo  la  Facultad  de 
Derecho  Canónico  y  facilitar  su  ingre¬ 
so  a  los  alumnos  de  Ciencias  Jurídicas, 
la  Universidad  abre  un  vasto  campo  de 
acción  a  la  inquietud  universitaria,  a  la 
vez  que  se  esfuerza  en  proporcionarles 
una  más  sólida  y  extensa  formación. 
El  primer  año  de  la  Facultad  funciona 
ya  normalmente  con  36  alumnos,  entre 
los  cuales  se  cuentan  algunos  sacerdo¬ 
tes  y  distinguidos  profesionales  de  la 
capital . 

FACULTAD  DE  FILOSOFIA  Y  LETRAS 

Mención  especial  merece  en  nuestra 
crónica  el  grado  del  ilustre  hombre  pú¬ 
blico  don  Tomás  Cadavid  Restrepo, 
quien  presentó  a  la  consideración  del 
consejo  examinador  la  obra  que  titula 
Vocabulario  greco-latino.  El  Padre  Rec¬ 
tor  fue  el  presidente  de  tesis,  y  en  car¬ 
ta  dirigida  al  nuevo  doctor  javeriano  le 
dice:  «No  sería  este  trabajo  de  tesis 
necesario  más  que  para  llenar  una  for¬ 
malidad  de  nuestros  reglamentos,  pues 


los  variados  estudios  y  la  larga  prácti¬ 
ca  que  usted  tiene  en  el  campo  de  las 
humanidades  y  de  la  pedagogía  lo  hacen 
acreedor,  con  exceso  de  méritos,  a  estos 
lauros  académicos.  Sus  profundos  es¬ 
tudios  en  Medellín  primero  y  más  tar¬ 
de  en  el  Instituto  Católico  de  París  y 
en  la  Sorbona,  le  facilitaron  a  usted  el 
desempeño  de  delicados  cargos,  como  el 
de  director  del  Liceo  de  la  Universidad 
de  Antioquia,  secretario  de  educación 
pública  de  su  departamento  y  secretario 
general  del  ministerio  de  educación  na¬ 
cional  .  .  .  Tiene  usted  largas  y  reco¬ 
nocidas  ejecutorias  como  profesor  y  pe¬ 
dagogo,  y  también  como  historiador  y 
humanista,  por  lo  cual  pertenece  usted 
a  la  Academia  Antioqueña  de  Historia, 
y  ha  sido  su  presidente;  y  su  nombre  fi¬ 
gura  asimismo  entre  los  académicos  co¬ 
rrespondientes  de  las  academias  colom¬ 
bianas  de  la  Lengua  y  de  la  Historia. 
Tal  cúmulo  de  méritos  hacen  que  uno 
se  extrañe  de  que  no  haya  usted  recibi¬ 
do  mucho  antes  los  más  altos  títulos 
universitarios,  y  justifican  el  que  la 
Pontificia  Universidad  Católica  Javeria- 
na  considere  como  un  honor  el  poderlo 
contar  a  usted  entre  los  doctores  de  su 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras». 

FACULTADES  FEMENINAS 
Concurso 

La  Oficina  del  Censo  Nacional  abrió 
un  concurso  para  premiar  el  mejor  pro¬ 
vecto  que  se  presentase  para  el  escudo 
del  censo.  Un  grupo  de  javerianas, 
graduadas  el  año  pasado  en  arte  y  de¬ 
coración,  y  que  vienen  prestando  su 
eficiente  servicio  como  dibujantes  en  la 
Contraloría  Nacional,  tomó  parte  en 
dicho  concurso.  Entre  más  de  80  con¬ 
cursantes  el  jurado  calificador  otorgó 
por  unanimidad  el  premio  a  la  señori¬ 
ta  Alicia  Lozano,  alumna  javeriana.  Ca¬ 
be  destacar  la  nota  simpática  de  que 
del  premio  en  efectivo  la  señorita  Loza- 
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no,  en  rasgo  de  generosidad  que  la  en¬ 
altece,  ofreció  cien  pesos  para  la  capi¬ 
lla  del  Hogar  Universitario. 

Asimismo,  una  antigua  javeriana,  cu¬ 
yo  nombre  exige  quede  en  reserva,  y 
que  boy  ejerce  su  profesión  con  lujo 
de  competencia,  no  se  olvidó  de  su  Al¬ 
ma  Mater,  y  con  una  hermosa  carta  que 
lamentamos  no  poder  publicar  ofreció 
como  ayuda  suya  y  espontánea  contri¬ 
bución  en  la  Semana  de  la  Universidad, 
cien  pesos,  oferta  tanto  más  de  agrade¬ 
cer  cuanto  que  la  donante  quiere  pasar 
desapercibida  para  los  amigos  de  la 
Universidad . 

Grado 

Una  abnegada  Hermanita  de  la  Asun¬ 
ción,  Sor.  María  del  Socorro,  después 
de  asistir  a  las  clases  de  enfermería, 
acaba  de  obtener  su  grado  con  la  más 
alta  calificación. 

Distinciones 

Destacamos  únicamente  las  más  rele¬ 
vantes  posiciones  alcanzadas  por  anti¬ 
guos  javerianos  en  el  mes  que  ahora 
reseñamos .  ,  • 

En  lo  administrativo .  Jorge  Ley  va. 
profesor  este  año  de  la  Universidad,  y 
antiguo  javeriano,  ocupa  actualmente  la 
cartera  de  Economía  y  Comercio.  Gui¬ 
llermo  Valencia  Ibáñez,  en  circunstan¬ 
cias  difíciles,  ha  sido  nombrado  gober¬ 
nador  en  su  departamento  del  Chocó. 
En  Cundinamarca  el  Dr.  Gonzalo  Gai- 
tán,  profesor  de  la  Universidad,  fue  de¬ 
signado  gobernador  del  departamento;  a 
pesar  de  sus  importantes  ocupaciones  en 
tan  destacada  posición,  ha  querido  per¬ 
manecer  al  frente  de  su  cátedra  con  los 
de  quinto  año  de  derecho.  Antiguos 
javerianos  son  Gustavo  Medina  Ordó- 
ñez,  secretario  de  asistencia  social  en  el 
departamento  de  Cundinamarca;  Gus¬ 
tavo  Salazar  García,  secretario  de  ha¬ 
cienda  del  Valle;  Marco  Tubo  Amaya, 
secretario  de  hacienda  en  Bogotá;  Be- 
salión  Sáenz,  jefe  de  la  sección  prime¬ 
ra  del  ministerio  de  gobierno. 

En  lo  judicial.  El  antiguo  javeriano 
Dr.  Jorge  Zurek  Mesa  fue  escogido  por 


sus  colegas  como  presidente  de  la  sala 
penal  del  tribunal  superior  de  Pamplo¬ 
na.  El  Dr.  Luis  Gómez  Mariño,  quien 
hace  varios  años  desempeña  el  cargo  de 
juez  penal  de  la  brigada  de  institutos 
militares,  fue  nombrado  recientemente 
fiscal  del  tribunal  militar;  Rafael  Rue¬ 
da  Briceño,  magistrado  del  tribunal  su¬ 
perior  militar;  Wenceslao  Martínez  C., 
juez  de  la  segunda  brigada. 

En  los  juzgados  del  trabajo.  En  Cali, 
juez  segundo  del  trabajo  Ernesto  Gar- 
cés  O'Byrne;  en  Barranquilla  Angelina 
Rosanía;  inspector  auxiliar  del  trabajo 
en  Buenaventura  Germán  Ospina  Cabal; 
en  Barrancabermeja  asimismo  inspector 
del  trabajo  Rafael  Sepúlveda. 

Igualmente  han  sido  llamados  los  ja¬ 
verianos  Leonardo  Garcés  como  juez  3° 
del  circuito  de  Cali,  Clodoveo  Barbosa 
Herrera  juez  de  instrucción  criminal  en 
Bucaramanga;  allí  mismo,  y  como  juez 
64®,  Hernando  Ramírez;  en  Bogotá,  Ra¬ 
fael  Rodríguez,  juez  primero  del  perma-, 
nente  central. 

Otros  nombramientos  •  El  Dr.  Rafael 

i 

Unda  Ferrero,  quien  había  venido  des¬ 
empeñando  el  cargo  de  jefe  de  rentas 
e  impuestos  nacionales,  donde  desarro¬ 
lló  una  importante  labor  que  está  para 
culminar  con  la  compilación  ordenada 
de  las  disposiciones  que  hoy  rigen  en 
el  país  en  materia  tributaria,  fue  desig¬ 
nado  para  desempeñar  el  cargo  de  sub¬ 
jefe  de  la  oficina  de  control  y  cambios; 
entra  a  reemplazarle  otro  javeriano,  el 
Dr.  Mario  García  y  García;  Manuel 
José  Barón  ha  sido  nombrado  vicepre¬ 
sidente  del  tribunal  supremo  de  adua¬ 
nas;  abogado  general  de  aduanas  fue 
designado  el  javeriano  Eduardo  Pérez. 

La  prensa  destacó  el  magnífico  triun¬ 
fo  alcanzado  por  el  javeriano  Dr.  Carlos 
Echeverri  Angel,  abogado  de  la  Compa¬ 
ñía  Colombiana  de  Seguros,  quien  ante 
el  juzgado  segundo  seccional  del  traba¬ 
jo  de  Bogotá  libró  a  la  empresa  de  pagar 
una  cesantía  de  $  120.000.00.  El  abo¬ 
gado  de  la  contraparte  era  el  señor  Adán 
Arriaga  Andrade. 
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Orientaciones 


Voces  de  alerta 


INESPERADAMENTE  se  suscitó  un  debate  en  la  ONU,  el  día  10 
de  mayo,  acerca  de  ciertas  misteriosas  relaciones  enti  e  agentes  so¬ 
viéticos  que  están  detrás  de  la  cortina  de  hierro  y  los  sucesos  colom¬ 
bianos  del  pasado  abril.  El  teniente  general  Isidor  Modelski,  ex-agrega- 
do  militar  de  la  embajada  polaca  en  EE.  UU.,  hizo  sensacionales  decla¬ 
raciones,  y  acusó  al  coronel  Alof  «de  estar  complicado  en  los  motines  de 
Bogotá  durante  la  conferencia  interamericana».  He  aquí  el  texto  de  la 
declaración,  que  puede  dar  mucha  luz  sobre  los  sucesos  y  las  tácticas  del 
comunismo  en  América  Latina,  tácticas  que  han  denunciado  ya  con  vi¬ 
gor  el  presidente  de  Chile,  González  Videla,  y  la  central  aníicomumsta 

del  Brasil: 

«Cuando  llegué  a  los  Estados  Unidos  me  puse  en  comunicación  con 
el  servicio  de  inteligencia  del  ejército,  y  le  proporcioné  toda  la  evidencia 
que  tenía.  Les  dije,  por  ejemplo,  que  el  coronel  Alof  saldría  para  el  Ca¬ 
nadá,  Méjico,  Florida,  Texas  y  muchos  otros  sitios.  El  coronel  Alof  era 
también  el  principal  agente  de  los  comunistas  polacos  para  todo  el  conti¬ 
nente  americano. 

»Creo  que  estuvo  muy  complicado  en  los  motines  de  Bogotá  durante 
la  conferencia  interamericana .  El  fue  a  Méjico  seis  u  ocho  semanas  an¬ 
tes  de  ese  acontecimiento,  y  su  contacto  allá  fue  con  un  coronel  que  es¬ 
taba  disfrazado  como  secretario  del  señor  Drohjowki,  embajador  en  Mé¬ 
jico.  Su  nombre  era  coronel  Walker. 

»A1  día  siguiente  de  abandonar  el  coronel  Alof  su  habitación,  yo  en¬ 
tré  a  ella,  y  encontré  varios  pedacitos  de  papel  en  el  piso.  Los  uní,  y  se 
trataba  de  una  carta  del  coronel  Walker.  Este  había  escrito  a  Alof. 
“No  venga  a  verme  esta  vez,  pues  estoy  esperando  instrucciones  de  Var- 
sovia  sobre  Colombia,  República  Dominicana  y  Cuba”. 

»De  esta  carta  deduje  que  el  coronel  Walker  había  recibido  instruc¬ 
ciones  sobre  cierta  clase  de  actividad  en  Bogotá.  Creo  que  ellos  participaron 
activamente  en  los  motines  comunistas  ocurridos  alia». 

Modelski  dijo  posteriormente:  «La  actividad  comunista  no  se  cir¬ 
cunscribía  a  los  Estados  Unidos;  ella  tenía  un  ramal  en  Méjico  y  otro 
en  el  Canadá.  El  coronel  Alof  visitó  al  Canadá  muchas  veces,  y  en  una 
ocasión  hizo  el  viaje  en  su  propio  automóvil,  para  verse  con  alguno  alia». 

¿Se  dirigió  desde  Varsovia  el  golpe  contra  el  Estado  Colombiano,  en 
abril  de  1948?  ¿Se  dirige  contra  América  el  ataque  directo  desde  Moscú? 
Vamos  a  publicar,  por  vez  primera  en  Colombia,  un  documento  que  tiene 
toda  la  autoridad  que  puede  dar  un  conocedor  de  las  tácticas  comunistas, 
declaraciones  de  un  líder  que  vivió  en  Colomoia  y  que,  poi  oti  a  parte» 
es  extraño  a  nuestra  política.  La  revista  norteamericana  Plain  Talk ,  de 
Nueva  York,  publicó  el  documento,  cuya  fiel  traducción  presentamos: 


El  9  de  abril,  modelo  de  revuelta 

comunista 

por  Joseph  Zack 

El  autor  de  este  impresionante  análisis  del  levantamiento  de  Bogotá,  Joseph 
Zack,  es  indiscutiblemente  un  experto  en  estas  materias.  Como  representante  de 
la  Internacional  Comunista  en  Colombia,  en  los  años  de  1930  y  1931,  fue  uno  de 
los  fundadores  del  partido  comunista  en  dicho  país.  Adhirióse  al  movimiento  comu¬ 
nista  en  los  Estados  Unidos,  poco  tiempo  después  de  la  revolución  bolchevique. 

Graduado  en  la  escuela  de  Lenín  de  Moscú,  donde  estudió  el  arte  de  la  insu¬ 
rrección,  bajo  la  supervigílancia  de  la  señora  Earl  Browder,  Zack  llegó  a  ser  uno 
de  los  hombres  importantes  del  partido  comunista  de  América.  Rompió  con  el 
partido  y  con  Moscú  a  raíz  de  la  gran  purga  que  realizó  Stalin  hace  doce  años. 

MUY  a  menudo  oímos  el  argumento  de  que  nada  tenemos  que  te¬ 
mer  por  parte  de  los  comunistas  en  los  EE.  UU.,  ya  que  se  tra¬ 
ta  apenas  de  un  reducido  grupo.  El  caso  de  Bogotá  debe  ter¬ 
minar  una  vez  por  todas  con  esta  falacia.  Allí,  en  cuestión  de  horas, 
siguiendo  órdenes  de  un  grupo  de  agentes  de  Moscú,  se  desencadenó  el 
9  de  abril  una  hecatombe  que  conmovió  a  Colombia,  dejando  a  su  paso, 
además  de  las  ruinas  del  incendio  que  ocasionó  pérdidas  en  la  propiedad 
por  valor  de  250  millones  de  dólares,  miles  de  muertos  y  heridos.  ¿Cómo 
pudo  suceder? 

Como  uno  de  los  fundadores  del  partido  comunista  en  Colombia,  en 
donde  actué  como  representante  del  Comintern  en  1930,  pude  seguir 
detalladamente  toda  la  catástrofe  realizada.  Fue  un  modelo  de  asonada 
que  aplicado  a  los  Estados  Unidos  produciría  un  verdadero  Pearl  Har- 
bor  interno  de  un  daño  comparable  a  ocho  billones  de  dólares,  con  un  sal¬ 
do  de  muertos  y  heridos  de  cerca  de  cien  mil  personas. 

Uas  técnicas  de  la  insurrección,  enseñadas  en  escuelas  especiales  de 
entrenamiento  de  Moscú,  a  las  cuales  asistí,  ordenan  las  siguientes  me¬ 
didas:  1,  capturar  o  inhabilitar  las  facilidades  de  comunicación;  2,  apri¬ 
sionar  o  asesinar  las  principales  personalidades  del  gobierno;  3,  tomarse 
los  edificios  públicos  más  estratégicos,  tales  como  los  cuarteles  de  poli¬ 
cía,  el  ministerio  de  guerra,  y  demás  centros  de  las  fuerzas  armadas; 
4,  capturar  los  arsenales,  y  otros  depósitos  de  armas;  5,  atacar  y  repeler 
las  fuerzas  leales  al  gobierno,  escuelas  militares  y  demás  unidades  entre¬ 
nadas  para  contener  las  sediciones;  6f  capturar  los  terminales  de  trasporte. 

Basados  en  experiencias  de  otras,  insurrecciones  comunistas  en  Eu¬ 
ropa  y  Asia,  y  de  acuerdo  con  las  escuelas  de  entrenamiento  de  Moscú, 
600  hombres  organizados  en  combate,  en  grupos  de  a  cinco,  y  debidamen¬ 
te  coordinados  según  las  instrucciones  soviéticas,  serían  perfectamente  su- 
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ficientes  para  capturar  todos  los  objetivos  claves  de  una  ciudad  como 
Detroit  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

Los  cuarteles  de  Detroit  podrían  ser  tomados  al  amanecer  por  cinco 
grupos  equipados  con  granadas  de  mano,  dos  ametralladores  y  una  do¬ 
cena  de  revólveres.  Desde  luego,  el  jefe  de  la  policía  sería  detenido  y 
llevado  a  la  estación  de  radio,  desde  donde,  obligado  con  revólver  en  ma¬ 
no,  daría  órdenes  a  la  policía  para  mantenerse  inactiva  y  en  espera  del 
desarrollo  de  los  acontecimientos.  Tres  grupos  se  tomarían  a  City  Hall; 
y  en  la  misma  forma  obrarían  con  el  alcalde.  Esto  conduciría  a  la  des¬ 
organización  momentánea  de  la  policía  en  cualquier  ciudad  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  excepto  tal  vez  en  las  muy  populosas. 

Ginco  o  diez  grupos  serán  suficientes  para  tomarse  cada  uno  de  los 
arsenales  de  la  guardia  nacional  y  evitar  que  los  comandantes  se  reúnan; 
de  manera  que  una  vez  que  se  hayan  apoderado  de  dichos  lugares,  esta¬ 
rán  equipados  con  un  armamento  superior,  teniendo  la  posibilidad  de 
repartir  armas  a  los  que  no  las  posean. 

Los  centros  telefónicos  y  telegráficos  y  estaciones  de  radio  pueden 
ser  dominados  por  tres  grupos  que  se  encargarían  del  control  y  de  crear 
el  pánico  e  incitar  al  populacho.  Ginco  grupos  podrían  paralizar  temporal¬ 
mente  los  terminales  ferroviarios,  porque  en  cuanto  a  los  buses  se  re¬ 
fiere  bastaría  un  grupo. 

Si  el  partido  mantiene  el  control  estratégico  de  las  confederaciones 
de  trabajo,  como  sucedió  en  Colombia,  entonces  el  llamamiento  a  un  gol¬ 
pe  general  aumentará  la  paralización  y  el  caos;  la  presencia  de  las  ma¬ 
sas  en  las  calles  vigorizará  la  fuerza  militar  de  la  insurrección,  armando 
parte  del  pueblo  con  los  arsenales  que  hayan  capturado. 

La  ejecución  y  el  confinamiento  de  los  opositores  o  supuestos  opositores 
será  simultánea  a  la  lucha,  y  aumentará  a  medida  que  se  vayan  tomando 
objetivos,  de  tal  manera  que  con  el  trascurso  del  tiempo  la  revuelta  se 
consolide  y  se  rompa  con  los  centros  esenciales  de  resistencia. 

c  .  .  ,  El  suministro  inicial  de  armas  para  la  insurrección 

suministro  de  armas  no  es  ^an  difícil  como  mucha  gente  lo  imagina. 

Cualquiera  de  los  siguientes  métodos,  o  una  combinación  de  ellos  pue¬ 
den  ser  usados:  a)  compra  de  pequeñas  armas;  h)  asalto  organizado  a  los 
pequeños  almacenes  de  armas;  c)  robo  en  los  arsenales  y  plantas  de  ar¬ 
mamento  etc.;  d)  asalto  a  ios  depósitos  aislados,  divisiones  de  policía  y 
cuarteles  de  pequeñas  patrullas. 

De  acuerdo  con  las  noticias,  algunas  de  las  técnicas  arriba  mencio¬ 
nadas  fueron  las  usadas  en  la  obtención  de  armas  para  la  insurrección 
de  Bogotá.  También  hay  la  posibilidad  — de  frecuente  ocurrencia  en 
Sur  América —  de  procurarse  equipo  considerable  por  inteligencia  mu¬ 
tua  con  las  autoridades,  que  podían  haber  estado  esperando  la  iniciati¬ 
va  de  ios  comunistas  para  luégo  continuar  la  sedición  con  provecho  propio. 

Todos  los  métodos  descritos  pueden  desde  luego  ser  oportunos  para 
cualquier  grupo  de  revolucionarios,  y  en  cualquier  país .  Los  comunistas, 
sin  embargo,  siendo  la  quinta  columna  de  un  poder  de  agresividad  su¬ 
perior,  tienen  a  su  disposición,  en  caso  de  necesidad,  otras  posibilidades, 
que  pueden  ser  las  siguientes: 
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2.  Armas,  tales  como  ametralladoras  pesadas,  morteros  ligeros,  fusi¬ 
les  etc.,  que  pueden  ser  enviadas  por  la  frontera  o  por  mar.  Esta  última 
maniobra  se  facilita  especialmente  cuando  los  comunistas  controlan  los 
sindicatos  marítimos  o  de  trasportes,  o  tienen  influencia  en  los  servicios 
de  aduanas. 

2.  Personal  experto  y  entrenado  en  Moscú,  capacitado  para  planear 
y  organizar  cualquier  clase  de  actividad  subversiva. 

2.  En  caso  de  una  guerra  con  Rusia,  sería  posible  la  ayuda  aérea  de  la 
quinta  columna,  por  medio  de  técnicos  de  armas;  y  en  caso  de  resultados 
favorables,  aún  de  tropas  paracaidistas. 

Noticias  dignas  de  crédito  afirman  que  en  el  caso  «Bogotá»  se  halla¬ 
ban  presentes  varios  especialistas.  Hay  posibilidades  para  suponer  que 
algunas  armas  pudieron  ser  introducidas  por  mar;  pero  la  mayor  parte 
del  equipo  usado  en  la  sedición  fue  obtenido  en  la  misma  Colombia. 

El  levantamiento  de  Bogotá,  que  se  extendió  rápidamente  a  otras 
grandes  ciudades,  tuvo  rasgos  especiales  que  no  encajan  dentro  del  mo¬ 
delo  del  genuino  levantamiento  revolucionario,  pero  que  están  de  acuerdo 
con  los  nuevos  caminos  y  objetivos  imperialistas  de  Moscú. 

Anteriormente  los  líderes  comunistas  tenían  orden  de  no  arriesgar 
un  levantamiento,  a  menos  que  los  favorecieran  los  siguientes  condiciones: 

2.  Descenso  notable  del  standard  de  vida  de  las  masas,  a  causa  de 
una  severa  crisis  económica.  Esta  condición  no  existía  en  Colombia  al 
tiempo  de  la  sedición. 

2 .  Incapacidad  transitoria  del  gobierno  a  causa  de  una  fuerte  crisis 
política.  Esta  condición  tampoco  estuvo  presente. 

3 .  Presencia  de  una  fuerza  suficiente  del  partido  comunista,  para 
aprovecharse  de  la  crisis.  Esta  condición  se  notó  sólo  en  parte. 

Colombia,  como  la  mayor  parte  de  los  países  de  Sur  América,  sufrió 
los  efectos  de  la  bancarrota  de  Europa.  La  rivalidad  entre  los  dos  parti¬ 
dos  tradicionales,  liberal  y  conservador,  era  más  ruda  que  de  costum¬ 
bre;  pero  la  situación  estaba  muy  lejos  de  ser  revolucionaria.  A  esto 
puede  agregarse  el  hecho  de  que  las  clases  trabajadoras  estaban  divididas 
en  dos  federaciones  de  trabajo,  rivales,  de  casi  igual  número  de  miem¬ 
bros;  una  de  ellas  anticomunista,  y  los  comunistas  mismos  divididos  en 
dos  facciones,  una  de  las  cuales  tenía  la  organización  directa  de  Moscú. 

Otra  condición  para  el  éxito  de  la  revolución,  exigida  en  Moscú,  es 
que  las  fuerzas  armadas  a  disposición  del  gobierno  estén  suficientemente 
infiltradas,  en  todo  o  en  parte,  por  el  fermento  de  la  revolución,  o  al  me¬ 
nos  permanezcan  neutrales  mientras  llegan  los  acontecimientos  defini¬ 
tivos.  Sabemos  también  que  esta  condición  no  estuvo  presente.  El  ejér¬ 
cito  en  su  totalidad  obedeció  las  órdenes;  solamente  la  policía  había  sido 
afectada  de  antemano  por  la  infiltración  comunista  y  por  la  actividad 
desmoralizadora;  era  un  proceso  que  ya  había  empezado  desde  cuando 
yo  estuve  en  Colombia. 

Estoy  seguro  de  que  Gilberto  Vieira,  secretario  del  partido  comu¬ 
nista  de  Colombia,  editorialista  de  Verdad  Obrera,  semanario  creado 
con  subsidios  de  Moscú,  se  dio  cuenta  de  que  la  situación  no  estaba  ma¬ 
dura  para  una  revolución  en  grande  escala.  Vieira  es  justamente  reco¬ 
nocido  como  uno  de  los  más  hábiles  líderes  comunistas  en  Sur  América. 
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Pedro  Abella,  secretario  general  de  la  CTC,  obrero  muy  capacita¬ 
do  a  quien  yo  escogí  como  jefe  organizador  del  trabajo  cuando  se  fundó 
el  partido,  aún  sobre  la  base  de  lo  que  le  enseñé,  debió  haber  tenido  la 
misma  opinión  de  Vieira.  Por  el  conocimiento  que  tengo  de  que  el  co¬ 
munismo  sigue  todas  las  órdenes  que  vienen  de  Moscú,  creo  que  los  lí¬ 
deres  del  comunismo  colombiano  se  limitaron  a  obedecer  las  instruccio¬ 
nes.  Es  muy  probable  que  ni  siquiera  fueron  consultados  al  tiempo  de 
la  insurrección.  Ni  la  mas  mínima  acción  — -en  tratándose  de  insurrec¬ 
ciones _  puede  efectuarse  sin  la  iniciativa  del  Kremlin,  a  menos  en  aque¬ 

llos  países  donde,  como  en  Colombia,  exista  embajada  soviética. 

La  decisión  vino  directamente  del  Kremlin  tan  pronto  como  se  cono¬ 
ció  que  Bogotá  sería  el  lugar  de  reunión  de  la  conferencia  panameri¬ 
cana.  La  insurrección  tenía  que  estallar  en  proporciones  considerables, 
en  nuestra  propia  casa,  y  precisamente  en  la  conferencia  de  nuestro  he¬ 
misferio  para  la  defensa  de  las  Americas.  Se  trataoa  de  un  supremo 
gesto  de  desprecio,  de  los  que  suelen  alegrar  sobremanera  a  Stalin. 

En  lo  que  concernía  a  las  órdenes  de  Moscú,  la  insurrección  debía 
tenex  un  objetivo  limitado,  y  en  realidad  esto  fue  así.  Las  noticias  indi¬ 
can  que  los  preparativos  debieron  haber  sido  considerables.  De  otra 
manera  ¿cómo  hubiera  sido  posible  que  grupos  armados  aparecieran  una 
horas  después  del  asesinato  de  Jorge  Eliécer  Gaitán,  líder  del  partido 
liberal,  y  se  dirigieran  hacia  sus  objetivos  con  explosivos  y  materiales 
incendiarios?  Sin  lugar  a  duda,  los  acontecimientos  que  siguieron  al  ase¬ 
sinato  excluyen  absolutamente  cualquier  presunción  de  espontaneidad. 

En  cualquier  clase  de  insurrección  queda  inevitablemente  un  margen 
de  destrucción;  pero  el  objeto  principal  es  la  captura  de  los  sitios  estra¬ 
tégicos  y  la  destrucción  de  las  fuerzas  enemigas.  En  esta  clase  de  luchas 
lo  que  se  persigue  es  el  poder,  y  no  la  destrucción  «per  se». 

En  Colombia,  sin  embargo,  es  obvio  que  el  objetivo  era  el  máximum 
de  destrucción.  Cocktails  Molotov  eran  arrojados  a  los  edificios,  paia 
incendiarlos.  Enormes  construcciones  fueron  abrasadas  por  los  cocteles 
arrojados  de  un  piso  al  otro;  otros  debieron  ser  dinamitados  desde  el 
interior,  ya  que  apenas  si  quedan  las  paredes  semiderruídas .  Barranqui- 
11a,  el  mayor  puerto,  fue  tratada  como  Bogotá.  Miles  de  toneladas  de  ali¬ 
mentos  fueron  destruidas  en  Buenaventura,  otro  puerto  importante . 

Es  claro  que  los  cerebros  de  esta  insurrección  hicieron  todo  lo  posi¬ 
ble  para  desatar  las  fuerzas  destructoras;  pero  muy  poco  hicieron  para 
prepararse  contra  la  inevitable  reacción  del  gobierno  una  vez  que  éste 
se  repuso  y  ocupó  con  sus  tropas  las  posiciones  estratégicas . 

Aparentemente,  Moscú  estaba  satisfecha  de  haber  realizado  en  Co¬ 
lombia  el  plan  A,  cuya  finalidad  principal  es  la  destrucción,  pero  no  el 
plan  B,  que  mira  a  la  conquista  y  a  la  consolidación;  un  plan  de  acción 
completo,  que  según  las  directivas  del  Comintern  de  1928  debe  llevai  se 
acabo  en  caso  de  guerra  contra  Rusia. 

La  insurrección  de  Colombia  podía  servir  asi,  no  solamente  para  blo¬ 
quear  la  conferencia  panamericana,  sino  para  hacer  una  demostración 
de  lo  que  puede  la  quinta  columna  en  caso  de  guerra.  —  En  los  conci¬ 
lios  secretos  de  Moscú  se  estudiarán  detenidamente  las  lecciones  de  Co¬ 
lombia,  de  la  manera  como  Roma  y  Berlín  estudiaron  sus  experimentos 
en  la  guerra  civil  de  España  anterior  a  la  segunda  guerra  mundial.  ¿Pero 
será  posible  que  el  pueblo  americano  olvide  la  lección  de  Bogotá?». 
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Este  documento  se  confirma  con  otros  dos  que  vienen  de  Chile  y  del 
Brasil,  países  azotados  también  por  el  peligro  comunista. 

Chile  ocupa  entre  las  naciones  de  América  un  lugar  de  preferencia 
en  los  planes  soviéticos.  La  línea  Méjico,  Colombia,  Brasil,  Uruguay,  Ar¬ 
gentina  es  clara.  El  presidente  de  Chile,  Gabriel  González  Videla,  pre¬ 
sentó  al  senado  la  ley  de  represión  del  comunismo,  y,  como  era  natural, 
fue  objeto  de  violentos  ataques  por  parte  del  mismo  partido  comunista 
y  por  parte  del  izquierdismo  liberal.  En  sensacional  documento,  el  pre¬ 
sidente  chileno  respondió  al  serenísimo  Gran  Maestre  de  la  Masonería 
de  Chile,  Orestes  Freden  Lorenzon.  El  gran  maestre  pedía,  en  nombre 
de  los  compromisos  adquiridos  y  de  la  libertad,  la  retirada  del  proyecto 
de  represión.  Poniendo  la  patria  por  encima  del  sectarismo,  el  mandata¬ 
rio  de  la  república  contestó  en  un  mensaje  carta  de  alta  significación. 
Tomamos  de  él  el  siguiente  aparte:  «Es  triste,  para  mí,  decir  que  la  acción 
que  el  partido  comunista  realizó  desde  el  gobierno,  por  medio  de  sus 
ministros,  no  correspondió  a  la  confianza  que  le  dispensé.  Digo  que  es 
triste,  porque  su  acción  disolvente  importó  una  verdadera  traición  al  de¬ 
ber  que  tenían  de  colaborar  conmigo  en  la  solución  de  los  más  urgentes 
problemas  nacionales.  Incorporados  al  gabinete,  en  las  carteras  de  obras 
públicas,  agricultura  y  tierras,  sólo  se  preocupaban  de  llenar  en  cuanto 
les  fue  posible  los  cuadros  de  la  administración  pública  con  militantes 
comunistas,  instruidos  para  realizar  simultáneamente  una  acción  prose- 
litista  y  una  acción  desquiciadora  del  orden  público». 

El  comunismo  es  antinacional,  a  la  vez  que  anticristiano  y  anti¬ 
humano.  Bajo  la  máscara  de  una  aparente  defensa  de  la  libertad  intenta 
asesinar  todas  las  libertades. 

El  mismo  Excmo.  Sr.  Presidente,  Gabriel  González  Videla,  frac- 
masón  e  izquierdista,  ante  enemigo  tan  descarado  declara:  «El  comunismo 
es  un  grupo  político  que  ha  demostrado  con  hechos,  a  través  de  todo  el 
mundo,  que  se  vale  de  la  libertad  para  el  solo  efecto  de  alcanzar  el  poder 
y  ahogarla  en  seguida  bajo  el  peso  de  la  más  abyecta  tiranía». 

El  comunismo  es,  sin  duda  alguna,  la  fuerza  mejor  organizada  de  los 
tiempos  modernos.  Obra  según  las  circunstancias  y  según  la  disposición 
de  las  naciones  donde  intenta  dominar.  Violencia  o  astucia,  aislamiento 
de  otras  fuerzas  o  unión  con  ellas,  apariencias  de  respeto  religioso  o  per¬ 
secución  descarada,  guerra  a  muerte  al  socialismo  o  federación  en  un 
amplio  frente  popular.  Una  sola  consigna:  ei  triunfo  final. 

Es  muy  difícil  escaparse  de  su  influencia.  Sus  ramas  son  variadas, 
y  el  poderío  de  su  quintacolumnismo  es  asombroso.  Su  zona  de  influen¬ 
cia  va  desde  el  bracero  que  levanta  el  puño  cerrado  y  gime  contra  la 
injusticia,  hasta  el  intelectual  que  se  siente  adormecido  por  el  halago 
y  la  utopía  de  un  mundo  feliz  donde  la  ciencia  será  la  dueña  del  poder. 

La  ADG  del  Brasil  ha  publicado  un  folleto,  O'  Polvo  V ermelho  e 
seus  Tentáculos ,  en  el  cual  hallamos  el  catálogo  de  las  ramificaciones 
comunistas  en  organismos  aparentemente  inocuos,  más  aún,  benéficos  en 
algún  sentido.  La  quinta  columna  se  apoya,  como  es  nautral,  en  primer 
lugar  sobre  el  partido  comunista  de  cada  país  con  sus  organizaciones  con¬ 
troladas  por  los  comunistas;  solamente  en  Francia  había  el  pasado  año 
58  de  tales  organizaciones. 
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La  Dirección  de  propaganda  y  agitación  (Agitprop)  es  una  sección 
de!  comité  ejecutivo  del  partido  comunista,  encargada  de  la  propaganda 
en  Rusia  y  en  el  extranjero. 

Sociedad  soviética  para  el  intercambio  cultural  con  el  extranjero 
(VOKS),  creada,  por  iniciativa  de  Dzerjinsky,  primer  jefe  de  la  checa. 

Federación  sindical  mundial  (FSM),  fundada  en  París  en  octubie 
de  1945.  Luis  Saillant,  francés,  es  el  secretario  general. 

Federación  mundial  de  juventudes  democráticas .  Fue  fundada  por 
iniciativa  soviética  en  el  congreso  de  Londres  en  1945.  Su  presidente  es 
Guy  de  Boisson,  con  sede  en  París. 

La  unión  internacional  de  estudiantes ,  fundada  en  Praga  en  setiem¬ 
bre  de  1946. 

La  federación  democrática  internacional  de  mujeres  fue  fundada  en 
París  en  noviembre  de  1945.  Su  presidenta  es  Mme.  Eugenia  Gotton. 
Una  organizadora  especial,  Mme.  Claude  Vailand  Goutier,  hizo  una  tour *■ 
née  de  propaganda  por  la  América  del  Sur. 

La  internacional  de  deportes  (Sportinten),  creada  en  1921,  trabaja 
entre  las  juventudes. 

El  socorro  rojo ,  creado  antes  de  la  guerra,  y  ahora  camuflado  en 
forma  de  instituciones  similares  de  auxilio  a  regiones  y  naciones  pro¬ 
comunistas  . 

La  dirección  de  repatriación ,  fundada  después  de  la  guerra. 

El  movimiento  paneslavof  creado  en  Moscú  al  principio  de  la  guerra, 
organismo  de  grande  importancia  por  servir  de  lazo  de  unión  a  todos  los 
eslavos  que  han  venido  a  América  y  para  mantener  el  «fuego  sagrado» 
en  ellos,  mantiene  sus  propias  revistas  y  agentes  especiales. 

La  iglesia  soviética ,  dependiente  del  patriarcado  de  Moscú,  que^  des¬ 
de  el  patriarca  Sergio  y  luégo  el  patriarca  Alejandro  intenta  servir  de 
vínculo  a  todas  las  iglesias  separadas  del  mundo,  lucha  sobre^  todo  con¬ 
tra  la  iglesia  ortodoxa  libre  y  la  clandestina  de  la  misma  Rusia,  llamada 
Catacumba. 

A  esto  hay  que  añadir  las  espléndidas  representaciones  comerciales, 
poderosas  en  número  y  técnica,  aún  en  aquellos  países  que  no  tienen 
un  dólar  que  importar  de  Rusia.  Los  institutos  soviéticos  de  cultura  y 
la  sociedad  de  amigos  de  Rusia,  dirigida  sobre  todo  a  los  intelectuales  de 
izquierda . 

Ante  estas  fuerzas  organizadas  se  impone  una  consigna:  atención 
Si  la  experiencia  trágica  de  las  quinta  columnas  nazistas  no  hacen  abrir 
los  ojos  a  los  gobiernos,  al  menos  el  peligro  mortal  de  otra  guerra,  que 
será  definitiva,  servirá  de  voz  de  alerta. 
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Figuras  literarias  colombianas 


Antonio  Gómez  Restrepo 

por  Félix  Restrepo,  S.  J. 

v  Rector  de  la  Universidad  Pontificia  Javerians 

Discurso  pronunciado  el  día  de  su  recepción  en  la  Academia  Colombiana  de 
la  Historia. 

Señores  Académicos,  Señoras,  Señores: 

ANTONIO  Gómez  Restrepo  es  la  figura  que  ha  dominado  el  pano¬ 
rama  de  la  literatura  nacional  en  los  últimos  lustros.  Inmensa  era 
su  ciencia,  precisa  su  memoria,  finísimo  su  sentido  estético,  agudas 
y  benévolas  sus  facultades  de  crítico,  infatigable  su  laboriosidad,  terso  y  mu¬ 
sical  su  estilo.  En  las  academias,  en  las  aulas,  en  la  tribuna,  en  las  colum¬ 
nas  de  la  prensa  y  en  la  intimidad  de  su  trato  cortesano,  ejercía  un  magis¬ 
terio  nunca  por  él  pretendido,  pero  sí  por  todos  los  cultivadores  de  las 
letras  constantemente  reclamado. 

Lo  conservó  la  Providencia  Divina  hasta  una  luminosa  y  avanzada 
senectud;  pero  un  día  dejó  caer  la  pluma  su  fatigada  mano,  se  entornaron 
sus  ojos,  dijo  adiós  a  sus  familiares  y  amigos,  recibió  como  cristiano  fer¬ 
voroso  los  últimos  misteriosos  dones  de  la  Iglesia  y  entregó  su  grande  es¬ 
píritu  al  Creador,  que  lo  había  adornado  con  tan  excelsas  cualidades. 
Huérfana  quedó,  huérfana  sigue  aún  la  república  de  las  letras.  Un  gran 
silencio  se  extendió  en  torno  al  túmulo  que  recogió  sus  mortales  despojos, 
y  apenas  ahora  empezamos  a  salir  del  estupor  que^nos  produjo  pérdida  tan 
grande. 

Nuestra  patria  está  en  mora  de  hacer  un  digno  y  perdurable  homena¬ 
je  a  este  hijo  suyo  que  hizo  admirar  el  nombre  de  Colombia  en  todos  los 
confines  del  continente  americano  y  aun  de  la  madre  España  y  de  los 
pueblos  latinos  de  la  sabia  Europa. 

Mientras  llega  ese  día,  en  que  Gómez  Restrepo  pase  a  ocupar  su 
puesto  en  la  gloriosa  galería  de  las  grandes  figuras  nacionales,  vosotros 
habéis  querido  rendirle  un  homenaje  familiar  en  el  recinto  de  esta  Aca¬ 
demia  que  él  presidió  más  de  una  vez  y  tuvo  siempre  en  alta  estimación. 
Imposible  llenar  el  puesto  que  tan  excelsa  figura  ocupara  entre  vosotros. 
No  habéis  pensado  en  ello;  pero  me  habéis  señalado  a  mí  para  hacer  guar¬ 
dia  de  honor  ante  ese  sillón  venerable,  y  para  que  trasmita  a  la  posteridad 
el  lema  que  vuestra  ilustre  corporación  le  dio  a  él  al  elegirlo  y  que  yo  hoy 
recojo  con  la  solemne  promesa  de  no  dejarlo  oscurecer. 

Verdad,  tradición,  patria.  En  esas  tres  palabras  se  sintetiza  el  legado 
que  a  cada  uno  de  sus  hijos  confía  esta  ilustre  corporación.  Amor  a  la 
verdad,  respeto  a  la  tradición,  culto  a  la  patria.  No  encuentro  en  mí 
méritos  ningunos  que  os  hayan  movido  a  escogerme  para  hacer  el  relevo 
de  tan  ilustre  colega.  Adivinasteis  tal  vez  que,  en  medio  de  mi  insignifi- 
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caneia,  tenía  por  vuestra  benemérita  corporación  una  alta  estima,  y  por; 
la.  memoria  de  Gómez  Restrepo  una  filial  veneración;  y  en  mi  modesta 
vida  hallasteis  que  ella  se  ha  dedicado  por  completo  a  buscar  y  promover 
la  verdad,  a  defender  nuestras  cristianas  tradiciones  y  a  servir  con  amor 
a  la  patria  en  lo  que  es  su  mayor  esperanza,  la  estudiosa  juventud,  inmen¬ 
sa  ha  sido  vuestra  benevolencia  para  conmigo.  Sabed  que  también  es  in¬ 
mensa  mi  gratitud  y  que  me  esmeraré  en  corresponder  a  vuestra  gene¬ 
rosidad. 

Por  los  años  de  1884,  cuando  era  mayor  la  agitación  política  y  una  nue¬ 
va  época  se  anunciaba  ya  en  ¡a  historia  de  nuestra  república,  un  niño  pro¬ 
digio  llamaba  extraordinariamente  la  atención  entre  las  gentes  estudio¬ 
sas  de  la  capital.  Parecía  como  si  se  repitiera  en  Bogotá,  guardadas  las 
debidas  proporciones,  el  fenómeno  que  había  presenciado  Madrid  cuando 
apareció  ante  los  doctos,  más  docto  que  todos  ellos,  el  joven  del  milagro,, 
como  llamaron  a  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Nuestro  niño  prodigio  declamaba,  con  pasmo  de  los  eruditos,  en  el 
colegio  de  su  padre  D.  Ruperto,  traducciones  de  Horacio  hechas  por  él 
mismo  en  una  edad  en  que  sus  compañeros  ño  pensaban  sino  en  trompos 
y  cometas.  A  los  12  años  había  escrito  un  romance  que  todavía  hoy  se  lee 
con  gusto  y  se  titula 

LA  PROFECÍA  DEL  CANONIGO 

En  la  ciudad  silenciosa  largo  halcón  defendido 

y  tranquila  de  Caracas.  por  una  füerte  baranda, 

en  la  espaciosa  plazuela  cuyos  hierros  enlazados 

de  San  Jacinto,  una  casa  presentan  labores  varias, 

se  eleva  grande  y  maciza,  y  sobre  el  portón  se  ve 

de  ancha  y  hermosa  portada,  un  antiguo  escudo  de  armas. 

El  romance  refiere  cómo  en  el  bautismo  de  Bolívar,  cuando  su  padre 
el  marqués  de  Aragua  había  ordenado  llamarlo  Pedro  José,  el  canónigo 
D.  Juan  Félix,  hermano  de  la  madre,  siguiendo  su  propia  inspiración,  lo 
puso  Simón,  porque  vio  en  su  porvenir  destellos  de  libertador  y  presagios 
de  un  nuevo  Simón  Macabeo. 

Diez  y  siete  años  no  más  tenía  nuestro  poeta  cuando  declamó  en  pú¬ 
blico  en  el  cementerio,  ante  el  cadáver  de  D.  Ricardo  Carrasquilla,  una 
poesía  en  la  que  se  dan  la  mano  la  ardiente  fe  del  joven  estudiante  y  su 
sorprendente  madurez. 

Pero,  en  fin,  en  esta  tierra  de  poetas,  no  es  muy  raro  que  un  adolescen¬ 
te  pulse  la  lira  con  más  o  menos  éxito.  Sí  era  en  cambio  una  revelación 
que  el  imberbe  estudiante  se  atreviera  a  sostener  una  polémica  literaria 
con  quien  en  aquella  época  llevaba  el  cetro  de  la  crítica  en  una  gran  ex¬ 
tensión  de  nuestra  América,  Rafael  María  Merchán. 

Merchán  había  publicado  en  el  periódico  La  Luz  una  crítica  sobre  el 
libro  de  poesías  de  Rafael  Tamayo,  crítica  al  estilo  antiguo,  más  que  todo 
gramatical  y  retórica.  El  joven  Antonio  salió  a  la  defensa  de  D.  Rafael  y 
levantó  el  nivel  de  la  discusión  con  muy  acertadas  observaciones  filosó¬ 
ficas.  Estos  artículos,  tan  bien  escritos,  de  tanto  fondo  y  tanta  erudición, 
hicieron  mucho  ruido  en  la  prensa  culta  del  país.  Desde  entonces  se  reve¬ 
ló  Antonio  como  un  escritor  de  primera  categoría. 

Lo  mismo  que  Menéndez  y  Pelayo,  Gómez  Restrepo  sentía  hervir  en 
su  alma  un  alto  ideal  apostólico.  De  profundas  convicciones  católicas,  se 
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lamentaba  de  ver  que  la  impiedad  tuviera  destacados  y  desaforados  co¬ 
rifeos,  y  quiso  dar  su  nombre  a  una  milicia  activa  para  combatir  con  más 
eficacia  por  la  verdad  cristiana. 


Del  mundo  a  veces  el  turbión  deshecho 
fiero  tne  embiste  y  lo  resisto  eín  vano, 
3>  en  loca  exaltación  ardiendo  el  pecho, 
de  la  vida  me  arrojo  al  océano; 
ni  ¿ quién  puede  esquivarse  a  la  pelea 


que  con  fragor  los  ámbitos  asorda? 

4 Quién  mirar  impasible  la  marea 
que  crece,  que  amenaza  y  que  desborda ? 
4 Ni  qué  alma  noble  permanece  sorda 
si  la  llaman  las  lides  de  la  idea ? 


Recién  llegados  los  jesuítas  al  país,  habían  fundado  en  1887  la  Aca¬ 
demia  Católica  bajo  la  tutela,  primero,  del  gran  orador  P.  Nicolás  Cáce- 
res,  después  del  P.  Daniel  Quijano.  Los  primeros  socios  de  esa  escuela 
de  alta  erudición,  de  literatura  clásica  y  de  refinada  oratoria 
fueron  José  Joaquín  Casas,  Hernando  Holguín  y  Caro  y  Antonio  Gómez 
Restrepo.  También  figuraron,  entre  los  fundadores  Abigaíí  Morales,  tun- 
jano,  que  después  fue  sacerdote,  Julio  Cuervo  Márquez,  Guillermo  Mar¬ 
tínez  Silva  y  Bernardo  Escobar,  y  más  tarde  Miguel  Abadía  Méndez,  Ju¬ 
lio  Portocarrero  y  Daniel  Restrepo,  hoy  jesuíta.  Antonio  fue  presidente; 
Casas,  secretario  perpetuo,  que  por  eso  — cuenta  él —  el  doctor  Josué 
Gómez,  conocido  médico,  lo  llamaba  Don  Perpetuo. 

Allí  empezó  la  amistad,  cuya  memoria  merece  conservarse  en  la  his¬ 
toria  de  nuestras  letras,  entre  Casas,  Holguín  y  Caro,  y  Gómez  Restrepo. 
Nunca  tres  almas  idealistas  tuvieron  entre  sí  más  cordial  entendimiento, 
más  sincera  y  mutua  admiración,  más  puro  desinterés,  más  constante  leal¬ 
tad.  Cuenta  el  más  antiguo,  y  el  único  sobreviviente  de  los  tres  amigos, 
que  Antonio  leyó  en  una  sesión  de  la  Academia  una  poesía  preciosa,  pro¬ 
bablemente  perdida,  sobre  teoría  del  arte;  una  teoría  del  arte  expuesta  en 
verso  y  con  referencia  especial  a  la  Virgen  María,  Reina  de  la  belleza  y 
Patrona  de  la  Academia.  Dejemos  ahora  la  palabra  al  secretario  perpetuo, 
de  quien,  en  una  conversación  que  pude  tomarle  textualmente,  oí  lo 
siguiente: 

«'Antonio  hablaba  con  mucha  claridad  y  con  facilidad  y  elocuencia. 
Me  acuerdo  que  en  la  Academia  Católica  se  propuso  un  tema  para  discu¬ 
sión  pública.  El  tema  era  este:  Qué  había  que  preferir  en  la  educación  de 
la  segunda  enseñanza:  las  humanidades  o  las  matemáticas.  Algunos  nos 
inclinábamos  por  favorecer  el  estudio  de  los  clásicos  y  otros  por  favore¬ 
cer  las  matemáticas.  Y  en  nuestro  salón  de  la  Enseñanza  — hoy  palacio  de 
justicia  en  ruinas —  tuvimos  una  discusión  en  público.  Asistieron  muchos 
personajes,  entre  ellos  el  Dr.  Carlos  Holguín,  D.  Diego  Fallón,  y  público 
muy  selecto. 

Había  un  paisano  mío,  que  hablaba  a  gritos,  defensor  de  las  matemá¬ 
ticas  a  todo  trance. 

Habló  Antonio  admirablemente,  poniendo  las  cosas  en  su  punto.  Su 
discurso  fue  maravilloso.  D.  Diego  Fallón  estaba  entusiasmado,  y  dijo: 
“Esta  noche  sí  que  he  sentido  yo  envidia”. 

Yo  le  solté  una  a  mi  paisano,  el  defensor  de  las  matemáticas,  que,  có¬ 
mo  sería,  que  me  costó  la  enemistad  de  su  familia  para  siempre.  Yo  le 
dije,  entre  otras  cosas,  como  había  dicho  de  un  compatriota  suyo  el  gran 
Jovellanos:  El  benemérito  colega  “que  tiene  en  los  pulmones  todo  el  vigor 
que  falta  a  sus  razones...”.  Yo  no  sé  por  qué,  pero  he  sido  un  hombre 
entendidísimo  en  causarme  enemistades.  Enemistades,  inmortales». 
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Pero  también  — repliqué  yo —  amistades  imperecederas. 

Fue,  pues,  la  Academia  Católica  la  primera  palestra  para  el  poeta, 
para  el  orador,  para  el  amigo  y  el  creyente. 

Pero  no  creáis  que  Gómez  Restrepo  fuera  propiamente  un  místico  o 
sintiera  vocación  para  la  vida  religiosa.  Su  extraordinaria  sensibilidad  lo 
llevó  desde  los  primeros  años  a  sentir  hondamente  la  atracción  del  eterno 
femenino  y  la  pasión  del  amor  terreno.  Amor  noble,  puro  y  casto,  porque 
era  demasiado  vigoroso  el  sentimiento  de  su  propia  dignidad  y  demasiado 
claro  el  presagio  de  sus  altos  destinos  para  que  su  mente  poderosa  entre¬ 
gara  a  la  ciega  pasión  las  riendas  de  su  vida;  pero  amor  intenso,  tanto  más 
fuerte  cuanto  brotaba  de  las  mas  hondas  profundidades  de  su  noble  espí¬ 
ritu,  y  buscaba,  no  momentáneas  satisfacciones  sensibles,  sino  perdura¬ 
ble  unión  de  su  alma  con  el  ser  amado. 

Tres  grandes  amores  llenan  la  vida  de  Antonio  Gómez  Restrepo.  Des¬ 
deñado  el  uno,  que  dejó  al  poeta  adolorido  y  conturbado  por  algunos  años; 
feliz  el  otro,  que  se  realizó  en  25  años  de  la  más  armoniosa  vida  conyugal 
y  en  otros  20  de  cristiana  resignación  y  amorosa  nostalgia,  y  reverdecido 
el  último,  que  alegró  con  suaves  resplandores  el  ocaso  de  su  vida. 

Entre  los  amantes  célebres  de  la  historia  literaria  bien  puede  cata¬ 
logarse  a  Gómez  Restrepo,  con  la  seguridad  de  que  a  todos  supera,  no  por 
el  tumulto  de  la  pasión,  pero  si  por  los  finos  quilates  de  un  amor  que  mues¬ 
tra  a  qué  altura,  a  qué  belleza  pueden  llegar  las  humanas  pasiones  modera¬ 
das  y  regidas  por  la  gracia  sobrenatural. 

Oigámoslo  a  él  mismo  hacer  la  autobiografía  de  sus  amores.  Perdo¬ 
nadme  las  copiosas  citas.  Así  tendrá  este  discurso  al  menos  el  mérito  de 
recordaros  las  mejores  páginas  de  nuestro  lamentado  maestro.  He  aquí 
cómo  despierta  el  primer  amor: 


Tú  eres  la  musa  que  a  la  indócil  lira, 
que  a  mis  halagos  respondió  insonora, 
diste  la  voz  con  que  de  amor  suspira 
y  tus  amargas  esquiveces  llora. 

Antes  sumido  en  hórrido  marasmo 
sin  rumbo  alguno  mi  vivir  corría, 
la  ola  de  la  emoción  y  el  entusiasmo 
entre  mi  helado  corazón  dormía; 
tú  la  agitaste:  con  asombro  y  pasmo 
vi  despuntar  en  mi  horizonte  el  día, 
y  al  brillar  de  tu  sol  los  resplandores 
cantando  coronaron  los  amores 
de  la  ilusión  el  árbol  bendecido. 


cual  bandada  de  alegres  ruiseñores 
que  dulces  cantan  al  formar  el  nido; 


¡Ay!  y  nunca  tal  vez  sabrás,  hermosa, 
el  fuego  ardiente  en  que  por  ti  me  abraso; 
y  me  verás  con  ojo  indiferente 
descender  de  la  vida  la  corriente 
y  perderme  en  las  sombras  del  ocaso; 
que  no  a  mi  nombre  oscuro 
puédense  unir  los  ínclitos  blasones 
del  nombre  tuyo  que  sin  par  fulgura, 
ni  alcanzarán  mis  débiles  canciones 
a  alzar  mi  pequenez  hasta  tu  altura. 


El  desdén  inicial  se  convirtió  en  desastre,  y  entonces  canta  el  poeta: 


Tú  que  ante  mí  surgiste 
de  mi  viril  edad  a  los  albores, 
y  entre  mi  pecho  germinar  hiciste 
de  tierno  amor  primaverales  flores; 

y  hoy  eres  para  mi  alma 
de  excelsos  dones  manantial  fecundo, 
emnque  a  otro  ofreces  de  tu  amor  la  palma 
y  a  mí  me  oprimes  con  desdén  profundo. 


¡ah!  sí,  no  me  abandones 
en  el  supremo  aterrador  instante, 
cuando  rotas  del  mundo  las  prisiones 
mire  surgir  la  eternidad  delante; 

si  en  la  mortal  carrera 
guiaste  mi  pie  por  salvadora  vía, 
sé  entonces  de  los  cielos  mensajera, 
sé  grata  aurora  del  eterno  día. 
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Era  como  para  no  esperar  consuelo  en  esta  tierra,  y  en  realidad  no 
podía  olvidar  a  su  desdeñosa  amada.  En  un  día  de  su  natalicio  así  le  canta: 


¡Y  yo,  infeliz,  con  frenesí  la  adoro! 

¡Yo,  devorado  por  mis  ansias,  muero! 

En  mis  noches  de  horror  me  agito  y  lloro, 
V  mi  honda  herida  me  desgarro  fiero. 

Ella,  mi  amor  primero, 
ella  es  la  estrella  limpia  y  solitaria 
que  entre  las  sombras  de  mi  cielo  brilla, 
a  la  que  elevo  férvida  plegaria 
desde  el  timón  de  mi  fugaz  barquilla. 


¡Ay!  y  ella  extraña  a  mi  profundo  anhela 
en  sus  ensueños  arrobada  vive, 
y  entre  las  claridades  de  su  cielo 
su  regio  curso  triunfador  describe; 

ni  de  mi  amor  recibe 
el  homenaje,  ni  hacia  mí  convierte 
su  dulce  faz,  que  irradia  resplandores: 
sobre  otro  ser  privilegiado  vierte 
la  suavísima  luz  de  sus  amores. 


Pinta  entonces  la  fiesta  con  que  ella  celebra  el  natalicio  y  sigue  con 
estas  estrofas,  que,  a  juicio  de  rigurosos  críticos,  fue  de  lo  mejor  que  en 
su  juventud  escribió  Gómez  Restrepo: 


En  medio  de  la  atmósfera  radiante, 
mira  pasar  mi  deslumbrada  vista 
una  pareja  que  se  estrecha  amante 
cual  dos  acordes  que  enlazó  el  artista. 

Su  leve  planta  lista 
en  compás  armonioso  gira  leda, 
hundiendo  apenas  la  mullida  alfombra, 
cual  sobre  lago  adormecido  rueda 
de  nubecilla  errática  la  sombra. 


Todos  se  fijan  con  amor  en  ellos, 
y  al  contemplar  su  dulce  venturanza, 
el  viejo  torna  a  sus  abriles  bellos 
y  alienta  el  mozo  férvida  esperanza. 

Murmullo  de  alabanza 
al  paso  suyo  por  doquier  resuena 
y  aun  los  helados  pechos  se  alborozan; 
tan  sólo  en  mi  alma,  al  golpe  de  la  pena, 
mis  ilusiones  últimas  sollozan. 


Son  ella  y  su  amador:  ella,  inocente, 
de  ruborosas  tintas  se  colora; 
él,  de  placer  en  éxtasis  vehemente, 
con  ámdas  miradas  le  devora; 

con  gracia  seductora 
ella  su  talle  virginal  cimbrea 
y  suelta  deja  su  gallarda  toca, 
mientras  sonrisa  de  emoción  arquea 
ligeramente  su  divina  boca. 


No  puedo  más:  mi  pecho  se  sofoca, 
dogal  de  hierro  mi  garganta  anuda, 
y  conturbados  por  el  ansia  loca 
mis  miembros  tiemblan  y  mi  planta  duda. 

La  calle  quieta  y  muda 
con  su  apacible  soledad  me  invita; 
salgo  y  respiro  el  nocturnal  ambiente, 
y  se  espacia  en  la  bóveda  infinita 
de  mis  hondos  pesares  el  torrente. 


Desengañado  y  afligido  buscó  consuelo  en  su  fe  e  irguiéndose  como 
varón  fuerte  y  generoso  dirigió  a  la  amada  su  postrer  adiós  con  honda  me¬ 
lancolía  pero  sin  bajos  rencores: 


Fiero  dolor  sin  nombre 
hiere  mi  pecho  como  daga  impía; 
triunfó  por  fin  de  tu  esquivez  un  hombre 
y  huyó  cual  humo  la  esperanza  mía. 


En  vano,  en  vano  escondo 
mi  agitación  con  aire  indiferente ; 
la  grave  htiella  de  pesar  tan  hondo 
se  trasluce  en  mis  ojos  y  en  mi  frente. 

Y  cuando  estoy  a  solas 
la  fiebre  de  los  celos  me  domina, 
y  ruge  mi  pasión,  como  las  olas 
cuando  la  tempestad  las  amotina.  .  . 


Mas  si  el  Señor  lo  quiso 
debo  aceptar  mi  doloroso  suerte, 
renunciar  al  soñado  paraíso, 
dar  a  mi  amante  corazón  la  muerte. 

Y  así  como  el  proscrito 
al  alejarse  del  hogar  paterno 
¡adiós!  le  dice  en  desoíalo  grito 
V  en  lloro  amargo  se  desata  tierno, 

y  cuando  desparece 
la  torre  amiga  en  el  confín  profundo, 
más  huérfano  se  juzga  y  le  parece 
que  de  negro  crespón  se  cubre  el  mundo. 
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así  yo,  prenda  hermosa, 
adiós!  te  digo  con  amante  acento; 

¡ adiós  ensueño  de  color  de  rosa 
que  inundaste  de  luz  mi  pensamiento! 


Mi  corazón  inunda 
invencible  y  mortal  melancolía; 
mi  ansiosa  vista  piérdese  errabunda 
en  la  callada  inmensidad  vacía. 

En  infortunio  tanto, 
la  adversa  suerte  contra  mí  sañuda 
sólo  me  deja  como  alivio  el  canto, 
el  flébil  canto  de  mi  lira  viuda. 

En  la  noche  callada 
el  ruiseñor  modula  sus  canciones; 
en  la  noche  del  alma  desolada 
preludie  el  arpa  sus  dolientes  sones. 

Cante  la  triste  historia 
de  mi  tímido  amor,  puro  y  ardiente, 


el  breve  instante  de  mi  muerta  gloria, 
las  largas  horas  de  mi  mal  presente ; 


hasta  que  ya  los  montes 
dore  radiante  el  sol  de  la  esperanza, 
y  se  abran  ante  mí  los  horizontes 
del  mundo  eterno  a  do  el  dolor  no  alcanza. 


tú,  mi  lira,  que  fuiste 
de  mis  terrenas  luchas  compañera, 
quédate  sola,  abandonada  y  triste, 
del  insondable  mar  en  la  ribera; 

^  antes  de  que  al  olvido 
ruedes  por  siempre  destemplada  y  rota, 
consagra  al  nombre  que  me  fue  querido 
la  vibración  de  tu  postrera  nota. 


Entonces,  cuando  el  peso 
deponga  ya  de  la  miseria  humana, 
y  con  el  alborozo  del  regreso 
la  playa  bese  que  entrevi  lejana, 


De  esa  época  debe  ser  la  traducción  del  bello  soneto  de  Antero  de 
Quental,  titulado 


ASPIRACION 


Mis  días  van  corriendo  vagarosos, 
sin  placer,  sin  dolor;  y  aun  me  parece 
que  la  llama  interior  ya  desfallece 
y  vacila  con  rayos  temblorosos . 

Bello  es  vivir  los  años  luminosos 
do  nunca  en  pecho  amante  amor  fallece; 
mas  la  beldad  que  aquí  nos  aparece 
es  reflejo  de  seres  más  hermosos . 


A  otros  cielos  ¿oh  Dios !  mi  mente  aspira; 
si  un  tiempo  la  hechizó  frágil  belleza, 
por  la  patria  inmortal  sólo  suspira. 


De  esa  patria.  Señor,  dame  certeza; 
y  aunque  sacie  el  dolor  en  mí  su  ira, 
bendeciré  gozoso  mi  tristeza. 


Pero  otros  eran  los  planes  de  la  Providencia,  que  guió  siempre  a  An¬ 
tonio  con  amor  maternal  en  todos  sus  caminos.  Tenía  22  años  cuando  don 
Garlos  Holguín  lo  nombró  secretario  de  la  Legación  de  Colombia  en 
Madrid.  Allí  tuvo  más  amplio  palenque  para  lucir  sus  talentos;  allí  se 
relacionó  con  los  grandes  escritores  de  la  época;  allí  oyó  las  lecciones  de 
Menéndez  y  Pelayo;  allí  se  acendró  su  amor  a  la  madre  patria,  y  en  sú 
espíritu  se  fundieron  armoniosamente  la  gravedad  del  Escorial  y  la  ale¬ 
gría  de  la  Giralda,  la  monótona  austeridad  de  los  campos  castellanos  y  la 
luminosa  polifonía  de  los  cortijos  andaluces.  ¿Adivinaba  entonces  el  des¬ 
engañado  poeta  que  al  volver  a  la  patria  le  esperaba  un  nuevo  amor,  más 
fuerte  aún  y  más  pujante  que  el  amor  primero,  para  el  cual  tenia  que 
guardar  su  corazón  intacto  en  medio  del  tumulto  de  las  ciudades,  euro¬ 
peas?  Ello  es  que  su  libro  Relicario,  del  que  hablaremos  en  seguida,  se 
inaugura  con  dos  sonetos.  Y  es  interesante  la  comparación  de  las  ^fechas. 
El  primero,  en  Madrid:  1895.  El  segundo,  en  Bogotá:  1903.  Ocho  años  que 
separan  dos  sonetos,  escritos  en  ciudades  separadas  por  el  mar  océano  y 
que  el  autor  puede  publicar  tranquilamente,  con  un  solo  título,  como  una 
sola  pieza.  Oídla: 
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DICHA  PERFECTA 


¡Feliz  quien  halla  en  juventud  florida 
un  alma  de  mujer  que  le  comprenda, 
que  le  señale  del  deber  la  senda 
y  goces  y  dolor  con  él  divida. 

Que  la  luz  de  esperanza  bendecida 
en  el  santuario  del  hogar  encienda, 
cuando,  esparciendo  oscuridad  horrenda, 
estallen  las  borrascas  de  la  vidaf 

¡Feliz  quien  oye  acentos  de  ternura 
brotar,  entre  caricias  y  sonrojos, 
de  una  boca  de  miel,  cándida  y  pura; 

y  olvida  del  destierro  los  enojos, 
mirando  de  los  cielos  la  hermosura 
copiarse  en  él  espejo  de  unos  ojos! 

Madrid,  1895 


Hallé  por  fin  en  juventud  florida 
la  compañera  que  soñó  mi  anhelo; 
no  la  debí  al  acaso:  el  mismo  cielo 
púsola  en  el  sendero  de  mi  vida. 

Mi  alma,  en  estéril  soledad  perdida , 
sintió  del  tedio  quebrantarse  el  hielo, 
y  al  divino  reclamo  tendió  el  vuelo 
con  rumbo  hacia  la  tierra  prometida. 

Hoy  a  mis  brazos  llega  el  bien  soñado 
ostentando  virgínea  vestidura 
que  no  manchó  la  sombra  del  pecado; 

y  un  cielo  me  abre  su  mirada  pura, 
por  risueña  ilusión  arrebolado, 
donde  amanece  el  sol  de  mi  ventura . 

Bogotá,  5  de  mayo  de  190S 


Y  empezó  una  luna  de  miel,  un  idilio,  algo  misterioso,  sagrado  y  sobrena¬ 
tural,  como  debiera  ser  siempre  el  matrimonio  cristiano,  y  duró  24  años, 
sin  una  sola  nube  que  lo  empañara  en  lo  más  mínimo. 

Año  tras  año,  el  l9  de  enero,  Antonio  dedica  a  su  esposa  una  poesía 
y  se  desborda  en  gratitud  a  ella  y  a  la  Providencia  por  que  lo  han  hecho 
feliz. 

En  el  primer  año  nuevo,  1904,  dice  el  poeta: 

Démosle  cariñosa  despedida 
al  año  muerto,  que  dejó  marcada 
pura  estela  de  luz  en  nuestra  vida. 

Un  año  después: 

Bendito  tú.  Señor,  que  me  la  diste 
de  ricos  dones  de  tu  amor  colmada, 
como  das  a  la  boca  desecada 
rubio  panal  que  de  fragancia  henchiste. 

Bendito,  sí.  que  aparecer  hiciste 

el  iris  del  amor  sobre  mi  nada,  *  y  al  alma  noble  que  mi  vida  llena, 

y  alejaste,  con  brisa  regalada,  guárdale  intacto  el  cáliz  de  dulzura 

la  cerrazón  de  mi  existencia  triste.  sin  mezclarle  el  acíbar  de  la  pena. 


No  destruyas.  Señor,  pues  es  tu  hechura, 
nuestra  dicha  pacífica  y  serena, 
que  en  lo  escondido  del  hogar  fulgura; 


En  1908  dice: 


Tú  y  yo  miramos  asomar  la  aurora 
sin  el  pesar  de  un  solo  desengaño. 


Al  año  siguiente  cumplió  el  poeta  los  40  de  edad  y  sus  amigos  le  die¬ 
ron  un  banquete  para  despedirlo  de  la  juventud.  Hubo  derroche  de  ale¬ 
gría,  de  cordialidad  y  de  ingenio.  Ofreciólo,  en  un  humorístico  discurso 
en  verso,  Hernando  Holguín  y  Caro.  Gasas,  improvisador  sorprendente, 
brindó  con  esta  décima: 
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Pues  sóts  mis  hermanas  vos, 
de  lo  cual  yo  me  glorío, 

Caro,  Antonio,  Hernando  mío, 
brindo  por  vosotros  dos. 

Y  puesto  que  plugo  a  Dios 


que  de  la  vida  al  través 
en  el  triunfo  y  el  revés 
fuésemos  los  tres  unidos, 
dejándome  de  cumplidos, 
brindo  por  nosotros  tres. 


El  mismo  Gasas,  dirigiéndose  a  Antonio,  replicó  al  discurso  de  Hol- 
güín  y  Caro  con  las  estrofas  siguientes: 


¿Qué  son  los  años  para  ti?  Los  años 
La  juventud  del  corazón  respetan. 

No  sufre  el  genio  de  la  edad  los  daños. 
Los  años,  a  su  imperio  se  sujetan. 

Si  cada  fugitiva  primavera 
dejando  va  sobre  tu  sien  más  flores; 


Si  aun  hay  amor,  si  el  estro  reverbera, 
¡ahí,  no  la  antigua  adolescencia  llores; 

Vive  en  perpetua  juventud,  oh  amigo, 
ante  el  aplauso  que  inmortal  te  nombra; 
yo,  rezagado  caminante,  sigo 
admirando  tu  luz  desde  mi  sombra. 


Y  fue  profeta  el  cantor  de  Villasuta  por  lo  que  hace  a  la  perpetua,  ju¬ 
ventud  de  Antonio,  quien  40  años  adelante  todavía  estaba  en  pleno  vigor 
intelectual. 

Perdonad,  señores  académicos,  esta  ligera  digresión  y  volvamos  al 
tema.  En  1911  dedicó  Antonio  a  su  esposa  una  poesía  que  se  ha  hecho  ce- 
lebrc  y  ha  merecido  ser  vertida  en  varias  lenguas: 

Ojos  hay  soñadores  y  profundos  Ojos  hay  que  las  penas  embellecen 

que  nos  abren  lejanas  perspectivas;  y  dan  el  filtro  ae  celeste  o.vido 

ojos  cuyas  miradas  pensativas  a  los  que  al  peso  de  su  cruz  fallecen, 

nos  llevan  a  otros  cielos  y  otros  mundos. 


Ojos,  como  el  pesar,  meditabundos, 
en  cuyo  fondo  gris  vagan  esquivas 
bandadas  de  ilusiones  fugitivas, 
como  en  el  mar  alciones  errabundos. 


Ojos  tan  dulces  como  el  bien  que  ha  sido, 
y  que  en  su  etérea  vaguedad  parecen 
astros  salvados  del  Edén  perdido. 


En  1914  vuelve  el  poeta  a  mirar  atrás.  Se  acuerda  de  su  primer  amor 


desgraciado  y  lo  ve  ya  con  ojos  muy 

. En  la  primera 

edad,  cuando  es  la  vida 
como  una  floración  de  primavera, 
y  nos  llama  al  país  de  la  quimera 
música  nunca  oída, 
el  corazón  se  prende 
a  vanas  apariencias  engañosas 
y  ante  fugaces  ídolos  enciende 
llama  de  adoración. 


Mas  ¡ay!  el  que  ha  mirado 
surgir  tras  horas  de  afanosa  vela 
aquella  alma  gemela 
con  que  tanto  ha  soñado, 
como  hada  bienhechora, 
como  dulce  y  genial  consoladora; 
el  que  llegar  la  ha  visto. 


distintos : 

envuelta  en  niveo  velo , 
cual  don  de  paz  y  dádiva  de  Cristo, 
conduciendo  al  hogar  algo  del  cielo; 
el  que  vio  dibujarse  en  sus  pupilas 
de  otro  edén  la  promesa  seductora, 
con  sus  noches  azules  y  tranquilas 
y  los  bellos  levantes  de  una  aurora 
de  vida  y  luz;  el  que  miró  encarnado 
su  más  puro  ideal  en  la  inocente 
sonrisa  de  su  labio  inmaculado 
y  en  el  rubor  de  su  serena  frente 
donde  la  noble  inteligencia  brilla, 
como  en  nítido  vaso  trasparente 
la  luz  de  vigilante  lamparilla, 
ese  alcanzó  la  terrenal  ventura 
en  bella  plenitud.  ¡Dios  me  la  ha  dado 
grande,  sin  nubes;  y  con  fe  sencilla 
gracias  le  rinde  a  su  bondad!... 


En  esa  misma  poesía  que  lleva  el  nombre  de  su  esposa,  Paulina,  hay 
un  dístico  que  caracteriza  esta  etapa  la  mas  feliz  de  la  vida  de  Antonio. 


Dulce  es  cruzar  la  senda  de  la  vida 

cuando  hay  un  ser  que  nuestro  amor  comprenda. 
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FELIX  RESTKEPO 


Pero  la  dicha  perdurable  no  es  flor  de  este  destierro.  24  años  llevaba 
contados  y  cantados  de  felicidad  sin  mengua  en  1927.  Ese  año  encontró 
a  los  esposos  en  su  quinta  de  Betania.  Y  como  un  presentimiento  triste 
vino  esta  vez  a  inspirar  al  poeta  la  puesta  del  sol: 


Es  una  de  esas  tristes  tardes  de  la  sabana, 
ruando  se  esfuma  en  vaga  perspectiva  lejana 
el  panorama  encantador 
de  la  llanura  verde,  uniforme,  imprecisa, 
que  cuando  el  sol  la  dora  parece  una  sonrisa 
de  esperanza  y  de  amor. 


€  turnio  la  vista  abarca:  heredades,  plantíos, 
macizos  de  arbolado,  ondulación  de  ríos, 
camino  desigual 


que  con  graciosas  curvas  a  lo  lejos  se  pierde, 
laguna  perezosa  que  entre  la  grama  verde 
Parece  un  disco  de  metal, 

todo  reviste  un  tono  de  lánguida  tristeza, 
y  como  si  quisiera  llorar  naturaleza, 
se  oye  el  fúnebre  son 
del  viento  de  los  páramos  que  silba  en  las 

[ cañadas 

y  azota  de  los  pinos  las  copas  erizadas 
con  clamorosa  vibración. 


AI  siguiente  año  nuevo,  ya  la  adorada  esposa  no  existía.  Devolvió  sua¬ 
vemente  su  espíritu  al  Señor  en  vísperas  de  navidad  en  la  Ciudad  Eterna. 
Noche  triste  es  el  título  de  un  primer  grito  de  amargura.  Pero  más  bella 
es  y  más  inspirada  la  poesía  que,  siguiendo  la  costumbre  de  25  años,  com¬ 
puso  para  el  siguiente  año  nuevo,  Dolor .  Y  juntándola  con  todas  las  an¬ 
teriores,  publicólas  con  el  titulo  de  Relicario  en  un  lindo  volumen,  al  que 
puso  este  prólogo: 

«Esta  pequeña  colección  de  versos  no  está  destinada  al  público,  sino 
a  un  reducido  grupo  de  allegados  y  de  amigos,  de  aquellos,  especialmen¬ 
te,  que  frecuentaron  más  íntimamente  nuestra  casa  y  pudieron  apreciar 
de  cerca  a  la  mujer  privilegiada  a  quien  estas  composiciones  fueron  de¬ 
dicadas. 

Los  versos  aquí  reunidos  pueden  no  ser  poesía,  pero  son  verdad,  aun 
cuando  pálida  y  toscamente  expresada.  Tales  como  son,  guardan  el  recuer¬ 
do  de  una  historia  de  felicidad  doméstica  que  se  desarrolló  calladamente 
en  la  intimidad  del  hogar,  sin  que  durante  casi  veinticinco  años  ninguna 
nube  la  hubiera  enturbiado,  ni  por  espacio  de  unos  breves  minutos. 

No  comenzó  ningún  año  sin  que  yo  diera  gracias  a  Dios  y  a  mi  esposa 
por  esta  incomparable  ventura,  que  me  endulzó  las  penas  y  contrariedades 
de  la  vida.  En  esta  ocasión,  no  pudiendo  ya  colocar  mis  pobres  versos  so- 
bre  su  tocador,  a  donde  ella  iba  a  buscarlos  con  la  sencilla  efusión  de  su 
carino,  los  he  puesto  sobre  su  tumba,  pues  no  me  he  resignado  a  abandonar 
la  dulce  costumbre  de  pronunciar  su  nombre  al  comenzar  el  años>. 

Admirable  fue  por  espacio  de  veinte  años  la  lealtad  de  Gómez  Res¬ 
trepo  a  la  memoria  de  la  amada  muerta,  pero  una  vez  más  la  razón  vino 
a  sobreponerse  al  afecto.  Muerto  su  hermano  Jorge,  que  había  sido  el 
compañero  y  auxiliar  inseparable,  se  encontró  Antonio  en  el  más  grande 
abandono.  Su  alma,  hecha  para  amar  y  ser  amada,  se  hallaba  una  vez  más 
como  el  Dante,  no  al  medio,  sino  al  fin  del  camino  de  la  vida,  en  una  selva 
oscura,  sin  norte  y  sin  guía.  Fue  entonces  cuando,  nueva  Beatriz,  encarna¬ 
ción  de  la  Divina  Providencia  en  la  que  Antonio  confiaba  ciegamente,  vino 
a  su  lado  una  mujer  encantadora  por  su  ternura,  por  su  inteligencia,  por 
su  discreción.  Y  de  la  mano  con  ella  vivió  aún  días  felices  de  nueva  juven¬ 
tud,  y  reclinado  en  su  regazo,  vio  sin  temor  que  llegaba  el  crepúsculo  y 
esperó  tranquilo  la  hora  de  su  trasformación  gloriosa.  Estos  sentimientos 
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los  expresó  admirablemente  el  poeta  en  el  siguiente  magistral  soneto,  fe 
diado  el  ló  de  marzo  de  1946  y  titulado 


VIDA  NUEVA 


Latió  mi  corazón  en  el  vacio 
por  largas  horas,  por  oscuros  años; 
bandas  de  dolorosos  desengaños 
su  nido  hicieron  en  el  pecho  mío. 

Para  engañar  mis  penas  y  mi  hastío 
arioso  recorrí  pueblos  extraños ; 
mas  al  pisar  mis  patrios  aledaños, 
sentí  más  grande  de  mi  hogar  el  frío. 


Hoy  me  alumbran  con  luz  indeficiente 
los  ojos  de  mi  bella  prometida, 
dando  al  alma  calor,  brillo  a  la  mente ; 

pues  tan  hermosamente  compartida, 
aun  envuelta  en  las  brumas  del  poniente , 
tiene  un  fulgor  primaveral  la  vida. 


Aunque  de  afectos  tan  hondos  y  avasalladores,  nunca  fue  un  senti¬ 
mental  Gómez  Restrepo.  Por  el  contrario,  reservando  aquellos  para  su 
vida  íntima,  fue  siempre,  en  su  vida  pública,  digno,  serio  y  lleno  de  decoro. 

Las  múltiples  cualidades  con  que  le  dotó  la  Providencia  lo  hicieron 
apto  para  desempeñar  los  más  diversos  oficios  en  servicio  de  la  patria. 
Fue  maestro  de  varias  generaciones,  representante  a  la  cámara,  gerente 
y  liquidador  del  Banco  del  Comercio,  diplomático  de  larga  trayectoria 
que  se  estrenó  en  España  en  su  primera  juventud  y  represento  dignamen¬ 
te  a  su  país  ante  los  gobiernos  de  Italia,  Centroamérica,  Méjico  y  el  Perú. 
En  nuestra  cancillería  dejó  honda  huella  como  secretario  que  fue  durante 
muchos  años  y  como  encargado  del  despacho  en  varias  ocasiones. 

Pero  en  medio  de  tan  variadas  ocupaciones  fue  siempre,  y  por  encima 
de  todo,  el  artífice  genial  de  la  palabra  que  unió  en  sí  cuatro  lauros  muy 
difíciles  de  hallar  en  una  misma  frente:  el  del  poeta,  el  del  orador,  el  del 
historiador  y  el  del  crítico. 

En  nuestro  Parnaso  ocupará  siempre  Gómez  Restrepo  lugar  distin¬ 
guido:  poeta  del  hogar,  poeta  de  la  fe,  de  la  naturaleza  y  de  la  tradición. 


Ya  habéis  visto  con  cuanta  inspiración  supo  cantar  sus  castos  amores. 
Pero  muy  distinto  de  aquellos  poetas  que  no  tienen  más  cuerda  que  la 
erótica,  hacía  resonar  Antonio  en  su  lira  otras  muchas  que  hallan  eco 
más  intenso  en  las  muchedumbres,  porque  interpretan  lo  que  es  sentimien- 

to  colectivo. 

En  las  poesías  que  hemos  recordado  de  nuestro  don  Antonio  habéis 
podido  observar  cuán  vivo  era  en  él  el  sentimiento  religioso.  La  fe  era  a 
luz  de  su  alma.  El  veía  el  más  allá  con  certeza  y  claridad  mayor  que  la  que 
dimana  de  la  percepción  de  los  sentidos.  Toda  su  obra  literaria,  y  especial¬ 
mente  su  poesía,  están  impregnadas  de  esta  lumbre  sobrenatural. 

Solo  quiero  recordar  ahora  un  poema  que  en  su  mismo  título  confir¬ 
ma  esta  verdad:  La  fe  y  la  Poesía.  Es,  si  exceptuamos  el  juguete  escénico 
En  la  región  del  ensueño  y  el  canto  a  la  música,  la  composición  mas  ex¬ 
tensa  que  salió  de  la  pluma  del  poeta.  Oíd  unas  pequeñas  muestras: 


Solo  al  calor  del  sentimiento  vive 
la  excelsa  inspiración;  muere  y  se  agota 
si  de  la  fe  el  aliento  no  recibe; 
la  nota  alada  y  fúlgida  no  brota 
de  las  doradas  cuerdas  de  la  lira 
si  yace  el  alma  mustia  y  sin  anhelo. 


si  en  vez  de  alzar  su  pensamiento  al  cielo 
tan  solo  el  fango  de  la  tierra  mira. 


El  pagano  cantar  no  llega  al  alma, 
y  causa  pronto  dejadez  y  hastto; 
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r/  himno  del  cristiano  infunde  brío 
y  baña  el  pecho  en  deliciosa  calma. 

Aun  hoy  resuena  amante 
el  grave  canto  del  austero  Dante; 
aun  doliente  resuena 

la  voz  con  que  Petrarca  a  Laura  llama, 
y  Calderón,  con  su  amoroso  drama, 
aun  presta  vida  a  la  española  escena. 


Grata  suena  al  oído 
la  voz  del  vate,  si  extasiado  ensalza 
las  gracias  de  la  pródiga  natura 
¿e  dones  mil  por  el  Señor  ornada, 
y  doquier  ataviada 
de  eterna  juventud  y  de  hermosura; 
pero  mayor  dulzura 
tiene  el  sonoro  canto 
si  la  fe  aliento  al  trovador  inspira; 
que  del  creyente  la  armoniosa  lira 
empapada  resuena  en  óleo  santo. 


El  universo  es  templo  majestuoso, 
la  tierra  altar  y  dombo  el  firmamento, 
y  los  astros  sin  cuento 
que  cruzan  el  espacio  silencioso, 
sacras  antorchas,  y  las  blancas  nubes 
que  el  rayo  oblicuo  del  poniettte  dora, 
son  las  olas  de  incienso  perfumado 
que  al  cielo  sube  en  giro  sosegado 


y  a  los  pies  del  Eterno  se  evapora. 
Todo  descansa  en  paz,  mas  la  natura 
tiene  un  mudo  e  incógnito  lenguaje, 
y  en  él  al  Hacedor  omnipotente 
ríndele  reverente 

de  la  inmensa  creación  el  homenaje. 


Si  alguna  vez  en  mi  adorada  patria 
— ¡oh,  no  lo  quiera  en  su  bondad  el  cielo l 


triunfara  la  impiedad  y  abandonara 
la  fe  cristiana  el  colombiano  suelo; 
si  el  templo  donde  vive 
el  sumo  Ser  a  quien  el  mundo  adora, 
donde  se  postra  la  virtud  que  llora, 
y  luz  y  gracia  y  protección  recibe, 
desolado  se  viera,  yermo  y  mudo; 
si  no  bajara  el  son  de  la  campana 
de  la  elevada  torre, 
llamando  a  la  oración  de  la  mañana; 
si  la  niñez,  soberbia  y  descreída, 
el  nombre  del  Señor  escarneciera, 
y  al  resonar  los  báquicos  cantares 
hacia  hondo  abismo  despeñada  fuera, 
el  último  poeta, 

después  de  combatir  como  cristiano, 
subir  debiera  a  levantada  cumbre, 
do  no  llegase  el  tempestuoso  océano; 
jy  allí,  cubierto  con  su  noble  enseña 
y  ardiendo  el  pecho  en  ímpetus  de  ira, 
contra  la  abrupta  y  desolada  peña 
romper  debiera  la  sagrada  lira. 


Esta  bella  poesía  está  fechada  en  1887.  Tenía  el  cantor  18  años.  Una 
vez  más  podéis  daros  cuenta  de  su  precocidad. 

*>al"a  terminar  este  Punto  Quiero  leeros  dos  sonetos.  Uno,  traducido 
de  Desbarreaux,  en  que  el  poeta  libertino,  próximo  a  la  muerte,  expresa 
sus  encontrados  sentimientos.  Otro,  original,  que  supera  al  primero,  y  que 
es  digno  de  Lope  de  Vega.  Oídlos: 


AL  SUPREMO  JUEZ 


Siempre  en  tus  fallos  la  equidad  austera 
templada  está  por  el  amor  clemente ; 
mas  he  sido,  Señor,  tan  delincuente, 
que  otorgarme  el  perdón  injusto  fuera. 

Elija  pues  tu  rectitud  severa 
el  suplicio  eternal  que  me  atormente ; 
tu  interés  en  mi  dicha  no  consiente 
y  aun  tu  bondad  mi  perdición  espera. 


Cúmplase  ¡oh  Dios!  tu  soberano  anhelo; 
desoye  los  gemidos  de  mi  duelo; 
lanza  tus  rayos  sobre  mí,  indignado ; 

yo  tu  justicia  a!  expirar  bendigo; 

¿mas  sobre  qué  lugar  caerá  el  castigo 
que  en  sangre  de  Jesús  no  esté  bañado ? 


El  soneto  original  de  Antonio  dice  así: 

h 


VOZ  DE  CRISTO 


¿Por  qué  con  dura  ingratitud  te  alejas, 
aunque  me  ves  por  ti  crucificado? 

Vengo  a  buscarte,  de  mi  amor  llevado, 
y  a  murmurarte  mis  llorosas  quejas. 


¿Por  qué,  cuitado  corazón ;  me  dejas? 
Pon  tu  boca  en  la  herida  del  costado, 
y  bebe  en  su  raudal  nunca  agotado, 
do  hallan  la  eterna  dicha  mis  ovejas. 


ANTONIO  GOMEZ  RESTREPO 


21 


¿Sientes  acaso  desamor  o  hastío?  Ten  valor  de  mirarme,  hermano  mío. 

¿La  irresistible  tentación  te  acosa?  y  acércate  al  Calvario :  allt  reposa, 

¿Las  cadenas  del  mal  te  atan  al  suelo?  y  en  el  Calvario  encontrarás  el  cielo. 

Pero  si  Antonio  vivía  con  ia  mira  puesta  en  ei  más  allá,  no  por  eso 
dejaba  de  amar  las  bellezas  de  la  creación  y  de  vibrar  intensamente  ante 
los  espectáculos  que  ella  ofrece  al  artista  de  gusto  refinado.  El  índice  de 
sus  poesías  parece  a  veces  el  catálogo  de  una  exposición  de  óleos  y  acua¬ 
relas:  La  Sabana ,  Paisaje ,  Amanecer,  Panorama ,  Niebla,  Ocaso,  Noche , 
El  Magdalena,  Crepuscular,  Invernal,  El  Escorial ,  Toledo,  El  mar  de  hie¬ 
lo,  Ñapóles,  El  Golfo  de  Salerno,  La  gruta  azul,  etc.  Pero  lleva  el  poeta 
una  gran  ventaja  al  pintor,  y  es  que  hace  mover  airosamente,  en  medio 
de  la  quietud  general,  algunas  de  sus  figuras.  Ved,  por  ejemplo,  este 


PAISAJE 


Grupos  de  sauces  de  flotante  rama 
rompen  el  fondo  igual  de  la  llanura, 
o  alguna  choza,  oculta  en  la  verdura, 
de  donde  el  humo  en  ondas  se  derrama. 

Cual  manchón  de  colores  en  la  grama 
ve  se  la  grey  que  pace  a  la  ventura; 
y  el  agua,,  inmóvil  bajo  el  sol.  fulgura 
en  los  pantanos  de  fangosa  lama. 


Cruzan  grises  bandadas  de  palomas 
en  vuelo  desigual;  brilla  en  la  era 
el  trigo  candeal  que  se  desgrana; 


y  la  línea  ondulante  de  las  lomas 
finge,  cortando  a  trechos  la  pradera; 
aduares  de  perdida  caravana. 


Y  también,  lo  que  ningún  pintor  ha  logrado  hasta  ahora,  salta  de  en 
medio  del  silencio  del  paisaje  el  trino  de  los  pájaros  o  el  ambiente  se  llena 
de  los  variados  rumores. 


EN  LOS  CAMPOS  DE  ASIS 

En  las  regiones  místicas  de  Umbría 
reina  la  calma  nocturnal:  reposa 
naturaleza,  cual  activa  esposa 
a  quien  agobia  la  labor  del  día. 

La  fecundante  atmósfera  rocía 
de  la  madre  común  la  faz  rugosa, 
y  la  estrellada  bóveda  ¡umbrosa 
las  pulsaciones  de  su  amor  envía. 

Desarrollando  de  su  voz  la  escala, 
un  ruiseñor,  del  bosque  favorito, 
en  hondos  trinos  su  pasión  exhala; 

mientras  mudo  contemplo  de  hito  en  hito 
la  inmensa  nebulosa  que  señala 
el  camino  de  luz  de  lo  infinito. 


NOCHE  DE  TORMENTA 

Estalla  el  vendaval  súbitamente 
mientras  dormida  la  ciudad  reposa; 
la  lluvia,  que  en  los  techos  ya  rebosa, 
desciende  con  la  furia  de  un  torrente. 

El  viento  forma  remolino  ingente, 
y  como  fiera  a  quien  el  hambre  acosa, 
ya  aúlla  con  angustia  á olorosa , 
ya  brama  con  rugido  intermitente. 

Y  me  concentro  en  mi  pesar  profundo 
cuando,  en  medio  a  la  lluvia  plañidera, 
un  lejano  reloj  marca  la  hora; 

y  estremecida  al  ímpetu  iracundo 
del  recio  vendaval ,  la  casa  entera 
parece  sollozar  por  su  señora. 


Paisajes  así  animados  y  llenos  de  sonidos  no  los  vereis  en  ninguna 
exposición  pictórica. 

Es  extraño  que  Gómez  Restrepo,  que  amó  a  su  patria  y  le  prestó 
tan  grandes  servicios  como  educador  de  la  juventud,  como  diplomático, 
como  académico,  no  se  hubiera  inspirado  en  las  glorias  ni  en  las  tristezas 
de  la  patria.  Diríase  que  como  poeta  pertenecía  a  una  estirpe  clasica  y 


22 


FELIX  RESTREPO 


sentía  la  añoranza  de  la  dulce  Grecia  y  de  la  Roma  imperial.  Ni  un  solo 
canto  patriótico  se  halla  en  la  extensa  colección  de  sus  poesías,  pero  en 
cambio  qué  sentidas  notas  estas,  por  ejemplo,  de  su  viaje  a  Grecia: 


Hacia  la  playa  helena 
que  se  dibuja  en  la  extensión  lejana, 
bogando  voy  sobre  la  mar  serena, 
a  la  primera  luz  de  la  mañana ; 


la  neblina  incolora 
se  rasga  y  huye  con  ligero  paso, 
y  al  fin  descuella  la  radiante  aurora 
sobre  la  erguida  cumbre  del  Parnaso; 

detiénese  un  instante 
plegando  allí  las  alas  luminosas, 


y  luego,  remontándose  triunfante, 
cubre  los  cielos  de  purpúreas  rosas. 

La  tierra  taciturna 
su  blando  halago  estremecida  siente; 
torna  a  bullir,  tras  la  quietud  nocturna, 
de  la  inexhausta  vida  la  corriente, 

y  se  abren  a  mi  vista 
amplios  paisajes,  ricos  de  primores, 
que  va  esmaltando,  como  sabio  artista, 
la  helena  luz,  de  vividos  colores. 


Qué  gallarda  la  pintura  de  las  luchas  homéricas: 


Oigo  el  clamor  agudo 
subir  vibrando  al  ámbito  vacío; 
choca  el  acero  contra  el  fuerte  escudo, 
corre  la  sangre  en  impetuoso  río; 

desde  el  troyano  muro 
las  esposas  contemplan  con  espanto 


crecer  siniestro  el  torbellino  oscuro 
y  al  bélico  clamor  juntan  su  llanto, 

y  los  ayes  venciendo 
de  los  que  ruedan  por  el  campo  a  miles 
pasa  veloz,  cual  huracán  horrendo, 
el  grave  carro  del  invicto  Aquiles. 


Cuánta  nostalgia  en  sus  sonetos  En  la  villa  de  Adriano ,  El  templo  de 
Neptuno,  En  el  foro  romano ,  La  tumba  de  Cecilia  Metela,  Mario ,  y  sobre 
todo  en  los  cuatro  sonetos  lapidarios  que  no  pueden  faltar  en  ninguna  an¬ 
tología  hispano-americana,  Ante  la  estatua  de  Marco  Aurelio .  Allí  está  de 
cuerpo  entero  el  poeta  de  cristiana  inspiración  en  temperamento  romano. 
Recordemos  el  último  no  más: 


De  tu  existencia  el  silencioso  drama 
a  través  de  los  siglos  se  embellece, 
y  tu  figura  pensativa  crece 
de  Roma  en  el  sangriento  panorama. 

Y  el  libro  de  oro  que  en  su  rica  trama 
la  noble  imagen  de  tu  vida  ofrece, 
no  muere,  ni  se  olvida,  ni  envejece; 
y  aun  hoy  nos  purifica  y  embalsama. 


Sin  la  soberbia  majestad  de  Augusto , 
ni  la  arrogancia  militar  de  Mario, 
ni  la  fiereza  de  Catón  adusto, 


tú  imperas  de  la  gloria  en  el  santuario, 
y  se  reflejan  en  tu  faz  de  justo 
remotos  resplandores  del  Calvario. 


De  otro  género,  aunque  también  de  valor  inapreciable,  es  la  joya  en 
tres  sonetos  titulada  A  una  moneda  de  Nerón ,  la  antítesis  de  Marco  Au¬ 
relio. 

A  través  de  los  siglos  siguió  nuestro  poeta  la  cultura  de  Atenas  y  de 
Roma,  se  regocijó  con  las  bellezas  artísticas  del  renacimiento,  y  ampliando 
el  horizonte,  continuando  con  la  tradición  cristiana  las  bellezas  de  la  es¬ 
cuela  clásica,  cantó  lleno  de  entusiasmo  las  obras  de  Rafael  y  Miguel  Angel, 
e  hizo  en  bruñidos  sonetos  el  elogio  de  artistas  tan  diversos  como  Fra  An¬ 
gélico  y  el  Greco,  el  Gorreggio  y  Leonardo  de  Vinci. 

Sin  duda  le  parecía  menguado  el  siglo  en  que  le  tocaba  vivir  compa¬ 
rándolo  con  aquellos  gloriosos  tiempos  de  arte  y  de  belleza.  Por  eso  hizo 
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tanta  impresión  en  su  ánimo  la  poesía  de  Giacomo  Leopardi,  ítalo  vigo¬ 
roso  que  se  retorcía  de  impaciencia,  comparando  su  época  con  la  grandeza 
pasada. 

Gómez  Restrepo  asimiló  esa  áspera  y  vigorosa  poesía  y  la  vertió  en 
ánforas  castellanas  que  conservan  en  forma  impresionante  los  caracteres 
del  estilo  de  Leopardi. 


/ Italia  mía!  Por  doquiera  veo 
los  arcos  y  los  muros, 
columnas,  simulacros,  las  caídas 
torres  de  nuestros  padres, 
mas  no  encuentro  la  gloria, 
ni  el  hierro  y  los  laureles  que  abrumaban 
a  nuestros  ascendientes.  Hoy,  inerme 
el  seno  muestras  y  la  sien  desnuda. 
¡Cielos!  ¡Cuántas  heridas! 

¡Qué  mortal  lividez!  ¡Oh,  cuál  te  veo, 
bellísima  mujer!  Al  cielo  digo 


y  al  mundo:  ¿quién  la  puso 

en  tal  miseria?  Y  por  mayor  afrenta 

duras  cadenas  cíñenle  los  brazos. 

Así,  suelto  el  cabello,  el  velo  roto, 
yace  en  tierra  doliente  y  olvidada, 
y  la  faz  escondida 
en  el  regazo  llora. 

¡Llora,  Italia  infeliz!  Justo  es  que  llores, 

tú,  que  a  todos  venciste 

en  las  dichas  al  par  que  en  los  dolores. 


Nada  menos  que  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  escribió  al  traduc¬ 
tor  la  siguiente  carta,  fechada  en  Santander  el  8  de  enero  de  1906: 

«Mil  parabienes,  querido  amigo,  por  la  manera  brillante  y  verdadera¬ 
mente  poética  con  que  ha  llevado  usted  a  término  la  dificilísima  empre¬ 
sa  de  poner  en  verso  castellano  los  Cantos  de  Leopardi ,  con  profunda 
inteligencia  de  su  sentido  y  sin  violencia  ninguna  de  nuestra  lengua.  Otros 
ingenios  nada  vulgares  habían  intentado  el  mismo  trabajo,  así  en  España 
como  en  América,  pero  usted  tiene  el  mérito  de  haber  impreso  antes,  que 
nadie  una  versión  completa  del  grande  y  desventurado  lírico  italiano» 
y  no  creo  que  sus  aciertos  en  cada  una  de  las  piezas  sean  menores  que 
los  de  cualquier  otro  traductor». 

Recibió  pues  nuestro  compatriota  el  voto  de  aplauso  más  autorizado 
por  su  acierto  en  el  difícil  arte  de  la  traducción  poética;  pero  no  lo  cultivó 
asiduamente.  Prefirió  dar  rienda  suelta  a  su  inspiración  original.  Sin  em¬ 
bargo,  hay  en  su  obra  magníficas  traducciones  de  poetas  de  alto  vuelo: 
Víctor  Hugo,  Goppée,  Lamartine,  Garducci,  Gamoens,  Kipling, 

Después  de  comprobar  cuán  saturado  estaba  Gómez  Restrepo  de  los- 
ideales  artísticos  de  Grecia  y  Roma,  sorprende  verlo  en  íntimo  contacto 
con  el  pueblo  español  y  cantando  las  bellezas  sevillanas  con  el  mismo 
garbo  de  un  andaluz  nacido  al  pie  de  la  Giralda. 


En  Sevilla,  la  reina  de  Andalucía, 

¡qué  hermosas  son  las  noches  de  primavera! 
Sin  nubes  que  la  empañen,  tiende  la  esfera 
su  manto  azul  cuajado  de  pedrería ; 
las  flores  que  a  millares  el  suelo  cría 
perfumes  misteriosos  vierten  doquiera; 

¡qué  hermosas  son  las  noches  de  primavei'a 
en  Semlla,  la  reina  de  Andalucía ! 

• 

• . . . .  . . I . .  *  *  * 

Al  través  de  las  turbas  se  abre  camino 
la  cigarrera  de  aire  vivo  y  resuelto; 

sus  ojos  un  rayo  de  luz  disuelto, 
y  es  una  fresca  rosa  su  labio  fino. 


Recatando  en  los  pliegues  del  manto  chino 
los  senos  tentadores  y  el  talle  esbelto, 
la  cigarrera  de  aire  vivo  y  resuelto 

al  través  de  las  turbas  se  abre  camino. 

/ 

En  pos  de  la  hembra  hermosa  llega  el 

[torero,. 

con  empaque  arrogante  y  altivo  paso; 

sobre  la  tez  morena  del  rostro  raso 

sus  miradas  refulgen  cual  limpio  acero; 

echada  atrás  el  ala  de  su  sombrero. 

cual  si  viera  a  sus  triunfos  el  mundo  escaso, 

con  empaque  arrogante  y  altivo  paso, 

en  pos  de  la  hembra  hermosa  llega  el  torero , 
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Creo  que  os  habéis  dado  cuenta  de  la  inmensa  variedad  de  matices 
de  la  poesía  de  Antonio  Gómez  Restrepo,  de  su  admirable  poder  de  asimi¬ 
lación,  de  la  riqueza  de  sus  recursos  poéticos,  y  eso  que  paso  por  alto,  para 
no  hacerme  fatigoso,  otros  muchos  aspectos  que  pudieran  considerarse  en 
ella, 

Pero  la  elasticidad  asombrosa  del  talento  literario  de  Gómez  Restrepo 
se  aprecia  mejor  si  consideramos  que,  además  de  poeta,  era  excelente  ora¬ 
dor.  Fue  lástima  que  su  modestia  lo  obligara  a  vivir  recatado  y  que  solo 
en  sus  discursos  académicos  diera  paso  con  mesura  a  la  prosa  oratoria. 
Los  que  lo  oyeron  en  su  juventud  conservan  un  vivo  recuerdo  de  su  voz, 
de  su  mirada,  de  toda  su  expresión.  Así  D.  Fernando  de  la  Vega  dice: 

«Antes  de  coronar  Ja  veintena,  lo  llamaba  el  Colegio  del  Rosario  a 
leer  literatura  española  en  sus  claustros  venerables.  Allí  le  conocí  yo  mu¬ 
cho  después,  en  la  íienez  generosa  de  su  carrera  intelectual.  Inconfundi¬ 
ble  entonces  su  estampa  física,  que  semejaba  la  de  un  castellano  renacen¬ 
tista:  el  ligero  mentón  hacia  delante;  la  aguileña  nariz  bajo  gafas  que 
hacían  destellar  más  sus  pupilas;  el  andar  seguro;  e  imponiéndose  de  in¬ 
mediato,  como  rasgo  definitivo  de  su  personalidad  entera,  el  timbre  de  una 
voz  metálica,  aguda,  que  en  los  momentos  de  solemne  peroración,  como 
en  festividades  de  lujo,  alcanzaba  sus  máximos  efectos  de  oratoria.  Qué 
acentos  tan  arrobadores!  ¡Qué  melodía  tan  eficaz  en  aquel  tono  delgado, 
penetrante,  que  sacudía  todo  el  cordaje  psíquico  del  auditorio!». 

Y  un  contemporáneo,  que  firma  solo  con  las  iniciales  R.  J.  T.,  escri¬ 
bía  en  un  diario  de  3a  época: 

«En  la  tribuna  su  figura  se  yergue  altiva  e  imponente  y  su  voz  musical 
y  acariciadora  conmueve  las  almas  y  se  adueña  de  los  corazones  con  esa 
elocuencia  que  nace  al  beso  de  la  verdad  y  de  la  convicción  y  que,  como 
esencia  riquísima,  la  presenta  aprisionada  en  el  diáfano  cristal  de  una  frase 
castiza  y  elegante». 

Gomo  orador  académico  no  lia  habido  en  nuestra  patria  quien  lo  haya 
superado  por  la  perfecta  estructura  del  discurso,  por  la  suave  brillantez 
de  la  expresión  y  por  el  estilo  terso  y  armonioso,  comparable  al  del  Me- 
néndez  y  Pelayo.  Y  a  todos  vence  también  en  la  abundancia  de  su  pro¬ 
ducción.  Casi  no  hubo  en  Bogotá,  en  cuarenta  años,  fecha  memorable  o 
acontecimiento  singular  en  el  que  no  llevara  Antonio  la  voz  y  represen¬ 
tación  de  los  doctos.  Basta  recorrer  la  magnífica  bibliografía  de  sus  escri¬ 
tos,  publicada  por  el  académico  R.  P.  José  J.  Ortega  Torres,  y  escoger 
algunos  títulos. 

Así  vemos  a  Antonio  llevar  la  palabra  en  días  faustos  para  sus  ami¬ 
gos:  en  las  bodas  de  plata  de  Mons.  Carrasquilla;  en  las  bodas  de  oro 
del  P.  Santiago  Páramo;  en  el  jubileo  sacerdotal  del  P.  Almansa;  en  las 
bodas  de  plata  del  gran  arzobispo  Mons.  Herrera  Restrepo;  en  la  coro¬ 
nación  de  los  poetas  José  Joaquín  Gasas  y  Alfredo  Gómez  Jaime.  O 
hacer  el  fúnebre  elogio  de  ilustres  hombres  desaparecidos:  Diego  Fallón, 
Miguel  Antonio  Caro,  Rufino  J.  Cuervo,  Rafael  Pombo  y  el  general  Uri- 
be  Uribe.  Entre  estos  es  notable  el  discurso  que  pronuncio  en  elogio  de 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  En  la  misma  España,  al  apagarse  aquel 
astro  rey  de  la  raza,  no  se  oyó  una  voz  que  pudiera  compararse  a  la  de 
nuestro  compatriota  para  dar  al  maestro  la  despedida  final. 
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Las  inauguraciones  que  en  aquellos  años  se  hicieron  en  la  incipiente 
Bogotá  están  catalogadas  en  el  índice  de  los  discursos  de  Gómez  Res¬ 
trepo:  inauguración  de  la  estatua  de  Colón  y  la  Rema  Isabel;  de  las  es¬ 
tatuas  de  Nariño  y  de  Rafael  Núñez;  de  las  primeras  casas  para  obreros 
en  Villa  Javier;  del  Pabellón  Ragonesi  en  el  Hospital  de  San  José.  Ln 
un  mismo  año,  1917,  inaugura  el  busto  de  José  Eusebio  Caro  y  la  esta¬ 
tua  de  Miguel  Antonio. 

Aquí  hallamos  también  centenarios  o  aniversarios  variadísimos:  quin¬ 
cuagésimo  aniversario  de  la  Sociedad  de  San  Vicente ;  homenaje  a  Espa¬ 
ña  en  el  centenario  de  nuestra  independencia;  cuarto  centenario  del  na¬ 
cimiento  de  Santa  Teresa  y  tercero  de  su  canonización;  centenario  del 
nacimiento  de  Don  Bosco ;  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Cervantes ; 
centenario  de  la  batalla  de  Royacá;  segundo  centenario  de  San  Juan  Bau¬ 
tista  de  la  Salle;  séptimo  centenario  de  San  Francisco  de  Asís;  centena¬ 
rio  de  Carlos  Holguín;  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Lope  de  Vega. 

Y  por  último,  las  más  diversas  solemnidades  quedan  perpetuadas 
también  en  la  áurea  prosa  de  los  discursos  de  Gómez  Restrepo:  el  Pri¬ 
mer  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Colombia;  el  Congreso  Mariano 
Nacional;  la  visita  del  Cardenal  Benlloch  a  Cartagena;  el  Primer  Con¬ 
greso  Nacional  de  Misiones;  el  homenaje  a  la  memoria  de  Marco  Fidel 
Suárez,  y,  como  broche  de  oro,  el  Congreso  Eucarístico  de  Buenos  Aires, 
donde  lleva  Antonio  la  representación  de  los  católicos  colombianos. 

De  19C5  a  1946  veis,  pues,  el  nombre  y  la  voz  de  Antonio  vinculados 
a  tantos  y  tan  diversos  sucesos  memorables,  y  eso  sin  contar  sus  múlti¬ 
ples  discursos  en  esta  Academia  y  en  la  de  la  Lengua,  de  la  que  fue  se¬ 
cretario  perpetuo,  y  sus  frecuentes  actuaciones  en  juegos  florales  >  en 
clausuras  de  estudios  en  los  más  variados  colegios.  T  aquí  veis  otra  de 
las  características  de  Antonio.  Fue  el  hombre  más  complaciente,  inca¬ 
paz  de  negar  ningún  favor  que  de  él  se  solicitara. 

Ahora  bien,  ¿quién  hay  que  pueda  compararse  con  él  en  la  continui¬ 
dad  y  fecundidad  de  su  oratoria?  Y  lo  más  admirable  es  que  no  se  halla 
en  tan  vasta  producción  un  solo  discurso  que  parezca  hecho  por  salir  de 
paso.  Todos  son  de  mano  maestra.  Obra  de  fina  orfebrería,  los  unos; 
monumentales  otros,  o  vigorosos  bocetos,  llenos  todos  de  esa  sabia  uz 
que  llenaba  la  mente  de  nuestro  maestro,  y  que  sabia  el  difundir  a  tra¬ 
vés  de  su  palabra. 

Una  vez  más  llama  la  atención  en  producción  tan  extensa  la  escasez 
de  discursos  de  carácter  patriótico.  Una  sola  vez  hizo  el  elogio  de  Bolívar. 
Fue  en  Lima,  en  1921 ;  pero  este  discurso  no  se  ha  publicado  en  Colombia. 

Las  cualidades  del  poeta  y  el  orador,  por  una  parte,  y  por  otra  las 
del  historiador  y  el  crítico,  son  en  cierto  modo  contrapuestas.  El  poeta 
es  todo  imaginación;  el  crítico,  todo  exactitud.  El  poeta  y  en  gran  parte 
el  orador,  espigan  en  los  floridos  campos  de  la  fantasía;  el  historiador 
y  el  crítico,  en  el  árido  mundo  de  las  cosas  muertas.  El  poeta  y  el  ora¬ 
dor  viven  de  sentimientos;  el  historiador  y  el  crítico,  de  realidades.  Su¬ 
pone,  por  consiguiente,  una  enorme  elasticidad  mental  y  sentimental  e 
hecho  de  que  un  mismo  autor  realice  obra  maestra  en  campos  tan  diversos. 

Vosotros  habéis  visto  ya  qué  alto  lugar  ocupó  Gómez  Restrepo  en¬ 
tre  los  oradores,  y  sobre  todo  entre  los  poetas  de  nuestra  patria.  ¿Jrues 
qué,  si  ahora  os  recuerdo  que  su  mérito  principal  está  en  el  terreno  de  la 
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crítica  y  sobre  todo  en  el  de  la  historia,  que  por  algo  esta  Academia  ha 
querido  perpetuar  su  memoria?  Si  no  temiera  yo  abusar  de  vuestra  pa¬ 
ciencia,  entraría  en  detalles  para  estudiar  la  personalidad  de  Gómez 
Restrepo  como  crítico.  Basta  por  ahora  hacer  notar  que  cuando  Rufino 
Blanco  Fombona  publicó  en  Madrid  en  la  Biblioteca  Andrés  Bello  un  to¬ 
mo  con  el  título  «Páginas  de  crítica  de  Miguel  Antonio  Caro»,  Gómez 
Restrepo  escribió  el  prólogo  para  dicha  obra,  y  en  él  analizó  del  modo 
más  acertado  lo  que  debe  ser  la  crítica  moderna,  no  meramente  retórica, 
sino  histórica  y  filosófica,  y  muestra  cuánto  se  aventajó  en  tan  difícil 
género  nuestro  gran  humanista. 

Pues  bien,  si  leéis  otra  vez  ese  estudio,  notaréis  que  casi  se  puede 
sustituir  por  el  de  Gómez  Restrepo  el  nombre  de  Caro,  pues  siguió  aquel 
tan  de  cerca  las  huellas  de  éste  en  su  manera  de  concebir  y  practicar  la 
critica  literaria,  que  el  discípulo,  si  no  se  adelantó,  al  menos  no  se  quedó 
atrás  de  su  maestro.  Uno  y  otro,  usando  las  palabras  del  citado  prólogo, 
«sitúa  sus  personajes  en  el  medio  en  que  se  formaron;  aprecia  las  in¬ 
fluencias  d©  la  época  sobre  el  genio  de  los  artistas,  y  procura  dar  luz  al 
examen  de  las  obras  literarias  con  el  estudio  de  la  biografía  del  autor». 
Uno  y  otro  basan  su  filosofía  de  la  crítica  en  su  profunda  fe  católica,  en 
su  ferviente  latinismo  y  en  su  amor  a  las  cosas  de  la  madre  España. 
En  uno  y  en  otro,  no  es  el  ejercicio  de  su  profesión  frío  análisis,  sino 
«crítica  de  artista,  de  hombre  que  conoce  los  procedimientos  literarios, 
su  dificultad,  su  valor,  por  haberlos  él  mismo  practicado». 

En  fin,  como  lo  hace  notar  el  R.  P.  Ortega  Torres,  al  releer  las  pá¬ 
ginas  admirables  de  critica  que  nos  dejó  D.  Antonio,  se  ve  cómo  en  ellas 
se  cumple  a  cabalidad  el  aserto  maravilloso  del  Sr.  Caro  cuando  dice: 
«La  crítica  verdadera  es  luz,  y  no  eclipse.  Ella  es  incorpórea;  ilumina  los 
objetos  para  aguzar  la  visión  del  espectador,  no  para  entorpecerla,  y  hace 
los  objetos  visibles  y  hermosos  sin  alterarlos.  El  crítico  y  el  historiador 
han  de  mostrarse  por  los  efectos  mágicos  que  producen,  no  por  la  vana 
ostentación  de  su  impertinente  personalidad;  por  eso  el  crítico,  como  el 
historiador,  sin  dejar  de  ser  exacto  y  científico,  ha  de  tener  no  poco  de 
poeta  o  artista,  así  como  la  luz  embellece  las  cosas  sin  perjuicio  de  una 
absoluta  fidelidad». 

Sabía  Antonio  desprenderse  a  tiempos  de  sus  galas  de  poeta  y  re¬ 
vestirse  la  severa  toga  del  profesor  y  del  investigador  histórico.  Para  es¬ 
te  fin  habíalo  dotado  la  Providencia  de  singulares  dones .  Una  memoria 
prodigiosa  que  parecía  registrar  como  un  inmenso  archivo  fotográfico 
cuanto  libro  o  manuscrito  había  pasado  por  delante  de  sus  ojos;  un  jui¬ 
cio  recto  e  imparcial,  inclinado  más  bien  a  la  benevolencia,  y  un  culto 
indeficiente  a  la  verdad.  Era  el  hombre  indicado  para  escribir  la  Historia 
de  nuestra  Literatura,  y  a  esa  labor  dedicó,  generosamente  estimulado  por 
el  gobierno  nacional,  los  últimos  diez  años  de  su  vida,  en  una  edad,  cer¬ 
cana  a  los  70  años,  en  que  la  mayor  parte  de  los  que  a  ella  llegan  no  son 
sino  recuerdo  de  lo  que  fueron. 

Salió  a  luz  el  tomo  primero  en  1938,  y  abarca  casi  todo  el  período 
colonial,  cuando  las  musas  balbucientes  apenas  se  dejaban  oír  junto  al 
fragor  de  las  armas  y  entre  el  esfuerzo  titánico  para  abrir  caminos  y 
fundar  pueblos  y  ciudades.  Sólo  unas  pocas  figuras  de  gran  relieve  dan 
al  historiador  apta  materia  para  la  reconstrucción  histórica:  Jiménez  de 
Quesada,  Juan  de  Castellanos  y  pocas  más. 


ANTONIO  GOMEZ  RESTREPO 


27 


El  segundo  tomo  se  publicó  dos  años  después,  y  supera  con  mucho 
en  interés  al  primero .  Llega  a  la  colonia  la  ola  del  culteranismo Los  pri¬ 
meros  historiadores  y  cronistas,  Juan  Rodríguez  Freile,  Garzón  ^de  Ta* 
huste,  Fernández  de  Piedrahita,  Alonso  Zamora,  Manuel  Rodríguez  y 
otros  astros  menores,  empiezan  esa  labor  de  creación,  de  la  .historia  na¬ 
cional,  que  vuestra  Academia  se  haí  encargado  de  continuar  sin  tregua  ni 
descanso.  Fray  Andrés  de  San  Nicolás  lleva  a  una  primera  cumbre  los 
estudios  humanísticos,  y  la  Madre  Francisca  Josefa  del  Castillo  destaca 
su  figura  virginal  como  émula  en  el  nuevo  reino  de  Santa  1  eresa  de  Jesús 
y  de  la  mejicana  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

El  mundo  de  los  doctos  recibió  con  aplauso  singular  las  primeras  en¬ 
tregas  de  esta  obra  llena  de  erudición,  de  madurez  y  de  atractivo.  Pero 
ella  estuvo  a  punto  de  quedarse  apenas  comenzada.  La  vista  del  autoi 
flaqueaba  día  tras  día,  y  algunos  meses  después  el  gran  escrito!  estaba 
ciego.  Fue  entonces  cuando  se  vio  por  una  parte  la  grandeza  de  su  alma 
y  por  otra  la  inmensidad  de  su  memoria.  Sobreponiéndose  a  la  melan¬ 
colía  de  su  ya  larga  viudez,  que  venía  ahora  a  sumarse  con  la  tristeza 
que  satura  el  mundo  de  las  sombras,  Antonio  empezó  a  disponer  en  su 
mente  los  materiales  para  el  tercer  tomo  de  su  Historia,  y  a  dictar  de 
corrido  a  una  mecanógrafa  la  redacción  definitiva.  De  vez  en  cuando, 
para  una  cita  larga  de  determinado  autor,  indicaba  a  su  secretaria  en  que 
sitio  de  su  copiosísima  biblioteca  se  hallaba  el  libro  requerido,  y  en  qué 
lugar  del  libro  el  pasaje  buscado.  Y  fue  así  como  tres  años  después,  en 
1943,  pudieron  gozar  los  doctos  el  fruto  de  tan  heroica  tarea. 

Es,  a  mi  juicio,  este  tomo  el  más  interesante  de  los  publicados .  En 
él,  con  la  expedición  botánica,  se  despide,  no  sin  lances  trágicos  como  el 
sacrificio  de  Caldas,  la  colonia;  y  empiezan  a  retoñar  del  viejo  tronco 
hispano,  cultivado  con  amor  filial  en  heredad  independiente,  toda  una 
multitud  de  vástagos  que  presagian  la  futura  riquísima  cosecha. 

La  vigorosa  naturaleza  del  autor  venció  por  fin  la  tenaz  enfermedad 
y  una  intervención  quirúrgica  devolvió  la  luz  a  sus  ojos.  Que  rostro  de 
felicidad  el  del  anciano  rejuvenecido  cuando  caminaba  solo  por  las  ca¬ 
lles  de  su  querida  Bogotá  volviendo  a  ver  las  caras  de  sus  amigos;  cuan¬ 
do  se  asomaba  a  los  balcones  para  ver  otra  vez  la  bella  sabana  que  había 
cantado  él  con  tanta  inspiración,  y  cuando  entraba  a  su  biblioteca,  riquí¬ 
simo  panal  donde  había  reunido  él  los  ahorros  de  toda  su  vida,  para  de¬ 
cir,  como  en  el  final  de  su  inspirado  viaje  a  Grecia: 

y  de  mi  lecho  en  frente  los  genios  de  la  Grecia  prepotente: 

en  mudos  libros  levantarse  veo  Homero  y  Safo,  Píndaro  y  Tirteo. 

Sea  éste  el  lugar  de  recordar  el  bello  soneto  que  dedicó  al  hábil  ciru¬ 
jano  que  1q  devolvió  la  vista,  Jorge  Díaz  Guerrero: 


RESURRECCION 


¡He  vuelto  a  ver;  la  inmensa,  la  infinita 
creación,  se  abre  a  mi  atónita  mirada ; 
cual  rompiendo  las  sombras  de  la  nada 
mi  espíritu  gozoso  resucita. 


Por  fin  os  vuelvo  a  ver,  caros  semblantes 
que,  estando  cerca,  estabais  tan  distantes 
cual  perdidos  en  hosca  lejanía. 


Todo  a  saciarme  de  visión  me  invita, 
el  campo,  el  sol,  la  bóveda  azulada; 
emvuelto  en  una  atmósfera  dorada 
todo,  en  torno  de  mí,  vive  y  palpita. 


Vuestro  mirar  me  baña  de  dulzura 
y  aun  pienso  que  desciende  de  le,  altura 
como  una  ave  de  luz,  la  poesía. 
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Gozando  otra  vez  de  la  bella  luz  del  sol,  y  ayudado  por  su  nueva 
compañera,  ángel  providencial  de  su  ancianidad,  compuso  en  breves  años 
el  tomo  cuarto  de  su  Historia,  donde  se  tallan  con  cincel  heredado  de  un 
artista  del  renacimiento,  fuera  de  otras  muchas  imágenes  secundarias, 
las  grandes  figuras  de  nuestro  Parnaso:  Ortiz  y  Caicedo  Rojas,  los  Ca¬ 
ros,  Arboleda,  Núñez,  Pombo,  Jorge  Isaacs,  Gutiérrez  González  y  Epi- 
fanio  Mejía. 

Y  ya  se  preparaba  a  emprender  la  última  jornada  de  este  largo  viaje 
a  través  de  nuestra  historia  literaria,  cuando  oyó  la  voz  del  Creador  que 
lo  llamaba  a  otro  viaje  más  largo  aún  y  sin  retorno.  Sin  la  menor  amar¬ 
gura,  como  el  siervo  bueno  y  fiel  que  está  esperando  a  media  noche  la 
venida  de  su  señor  para  abrirle  con  regocijo  la  puerta,  Antonio  acudió 
al  misterioso  llamamiento,  y,  dejando  su  obra  inconclusa  y  a  sus  familiares 
y  amigos  desolados,  salió  al  encuentro  del  Maestro,  y  oyó  su  voz  reden¬ 
tora  que  le  dijo  dulcemente:  «Alégrate,  siervo  bueno  y  fiel;  has  sido  fiel 
en  lo  pequeño,  yo  te  estableceré  sobre  lo  grande:  entra  en  el  gozo  de 
tu  Señor». 

Así  quedó  inconclusa  la  Historia  de  la  Literatura  Colombiana. 

Y  aquí  termina  también  este  modesto  homenaje  que  con  el  cariño  más 
sincero  he  querido  rendir,  atendiendo  a  vuestfa  invitación,  al  amigo,  al 
maestro,  al  académico,  al  polígrafo,  al  gran  artista,  al  noble  espíritu  que 
hizo  glorioso  el  nombre  de  Antonio  Gómez  Restrepo. 

Desde  hoy  su  efigie  en  vuestro  salón  de  sesiones,  al  lado  de  los  otros 
genios  tutelares  de  vuestra  Academia,  os  recordará  cuánta  luz,  cuánta 
paz,  cuánta  belleza,  cuánto  bienestar  puede  derramar  en  torno  suyo,  a 
todo  lo  largo  de  una  larga  vida,  un  espíritu  superior  que  logra  sobre¬ 
ponerse  a  las  penalidades  y  miserias  de  la  tierra,  para  llenar,  callada  y 
constantemente,  el  providencial  destino  que  el  Creador  le  ha  señalado. 


Tras  la  cortina  de  hierro 


Técnica  de  una  dictadura: 
la  organización  comunista  china 

por  R.  de  J. 

PARA  conocer  el  verdadero  panorama  del  comunismo  chino  es  me¬ 
nester  no  perder  de  vista  que  forma  parte  de  la  vasta  organiza¬ 
ción  del  comunismo  internacional:  tiene  el  mismo  fin,  la  misma 
disciplina,  y  está  sostenido  por  la  misma  propaganda  que  los  soviets. 
Solamente  los  que  han  vivido  largo  tiempo  en  una  zona  administrada 
por  los  comunistas  chinos  pueden  darse  cuenta  de  su  método  y  compren¬ 
der  plenamente  eí  secreto  de  su  fuerza.  Yo  he  vivido  seis  años  en  terri¬ 
torio  de  rojos,  y  durante  la  guerra  chino-japonesa  (1937-1945),  aun  cola¬ 
boré  con  ellos  en  la  lucha  contra  nuestro  enemigo  común:  el  Japón. 
Puedo,  por  consiguiente,  garantizar  la  verdad  de  mis  aserciones,  y  tra¬ 
tar  de  esbozar,  en  unas  cuantas  líneas,  el  funcionamiento  de  la  dicta¬ 
dura  roja. 

La  organización  comunista  tiene  por  base  el  partido  comunista  chi¬ 
no  que,  perfectamente  disciplinado,  tiene  sus  ramificaciones,  digamos 
mejor,  ejerce  una  acción  verdaderamente  totalitaria  sobre  toda  la  po¬ 
blación,  controla,  tanto  el  ejército  rojo  chino,  como  las  organizaciones 
del  pueblo  y  ía  administración  política  en  los  territorios  donde  se  instala. 

/  —  EL  PARTIDO  COMUNISTA  CHINO  (TANG) 

a)  La  ideología  comunista .  Los  soviets  chinos  tienen  ía  misma  que  el 

partido  comunista  en  la  URSS.  El  mar¬ 
xismo  es  su  doctrina  básica.  El  fin  del  comunismo  chino,  como  el  del 
comunismo,  ni  más  ni  menos,  es  bien  sencillo:  los  proletarios  deben  to¬ 
mar  el  poder  en  el  mundo  entero.  —  No  me  quiero  detener  a  exponer 
la  doctrina  comunista,  suficientemente  conocida. 

b)  Principios  básicos  de  la  organización  comunista .  El  partido  comu¬ 
nista  es  demócra¬ 
ta  exteriormente ;  pero  en  realidad  es  totalitario.  —  La  minoría  debe 
exteriormente  someterse  a  la  mayoría;  pero  en  realidad  la  masa  debe 
seguir  las  directivas  de  los  jefes  de!  partido. 

c)  Disciplina  del  partido.  La  disciplina  del  partido  comunista  chino 

está  basada  en  los  comités  de  depuración 
del  partido.  —  Cada  miembro  del  partido  comunista  es  supervigilado  en 
todo  momento  por  otros  dos  miembros  del  partido,  que  observan  todas 
sus  palabras  y  acciones.  Estos  deben  denunciar  las  palabras  o  acciones 
nocivas  al  partido  comunista.  Si  uno  de  los  militantes  del  partido  notara 
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un  defecto,  podría  obrar  inmediatamente  y  suprimir  al  que  obrara  con¬ 
tra  el  partido,  si  tuviera  que  hacer  frente  a  una  necesidad  presente. 

Una  oficina  de  depuración  del  partido  supervivía  a  otra  oficina  de 
depuración,  y  así.  sucesivamente.  De  suerte  que  hay  una  supervigilan- 
cia  completa  de  arriba  a  abajo  y  de  abajo  a  arnba.  Todos  los  grandes 
jefes  comunistas  se  espían  mutuamente,  y  la  oficina  ue  depuracio 
si<<na  para  cada  gran  jefe  dos  miembros  del  partido  que  deberán  vig  - 
Jarlo  de  la  misma  manera  que  vigilarían  al  más  insignificante  miembro 
del  partido.  —  Toda  la  fuerza  de  la  disciplina  del  partido  consiste  en  el 
hecho  de  sentirse  constantemente  supervigilado,  y  saber  que  una  infrac¬ 
ción  al  bien  del  partido  significa  la  muerte  o  al  menos  sinsaDores  con¬ 
siderables.  —  Los  comunistas  chinos  admiten  a  todo  el  que  oa  esperanzas 
de  ser  un  buen  comunista;  pero,  una  vez  que  ha  sido  admitido  como 
miembro  definitivo  del  partido,  los  rojos  no  toleran  que  se  les  pueda  es- 
capar ;  y  si  los  comunistas  permiten  a  uno  de  sus  miembros  dejar  e 
partido,  este  miembro  corre  un  gran  peligro  por  su  vida. 

En  cada  organización  del  pueblo,  de  la  administración  civil  o  del 
ejército,  hay  un  militante  que  supervigila  esta  organización  o  parte  de 
ella;  y  al  efecto  se  extiende  una  red  de  cédulas  de  supervigilancia  hasta 
la  más  baja  oficina  o  el  más  pequeño  centro.  —  Este  militante  podra 
siempre  proceder  en  caso  de  necesidad,  y  será  siempre  sostenido  por  e 
partido,  aun  en  el  caso  de  que  extenormente  haya  procedido  contra  el 
bien  del  partido  y  provocado  graves  trastornos. 

El  comunismo  chino  debe  en  todo  tiempo  infundir  temor  a  los  miem¬ 
bros  no  comunistas  de  las  organizaciones  del  pueblo  o  del  ejercito,  lodo 
mundo  sabe,  en  territorio  rojo,  que  el  partido  tiene  su  ojo  por  doquier; 
pero  las  más  de  las  veces  ignora  quién  es  ese  ojo  de  Moscú. 

Lo  que  engaña  a  un  visitante  del  exterior,  y  lo  que  ha  engañado  a 
tantos  y  tantos  periodistas  que  visitan  las  regiones  comunistas,  es  la  do¬ 
cilidad  exterior  perfecta  del  pueblo  y  del  ejército  comunista.  Todo  mun¬ 
do  aparece  perfectamente  libre,  y  aun  se  dice  perfectamente  libre,  por¬ 
que  todo  mundo  sabe  que  manejarse  de  otra  suerte  o  hablar  en  contra¬ 
rio  seria  una  fuente  de  graves  peligros  para  el  temerario. 

Pero  relaciones  constantes  con  la  población  de  regiones  comunistas 
me  permiten  conocer  los  verdaderos  sentimientos  del  pueblo  esclavo 
de  los  rojos.  El  pueblo  es  un  engranaje  que  debe  siempre  rodar  perfecta¬ 
mente  en  un  sistema  que  no  se  puede  perturbar. 

d)  Propaganda  comunista.  La'  propaganda  comunista  es  de  una  ha¬ 
bilidad  extrema;  y  es  forzoso  reconocer 

que  los  soviets  son  maestros  en  este  género  de  trabajo,  del  que  hacen 
una  especie  de  sport.  La  propaganda  debe  mostrar  extenormente  las 
cualidades  (o  las  así  llamadas  cualidades)  del  régimen  comunista.  Debe 
ocultar  muy  cuidadosamente  todos  los  defectos  del  régimen  y  del  par¬ 
tido.  Muestra  todo  lo  que  favorece  al  partido,  y  presenta  las  cosas  de 
tal  manera  que  los  hechos  que  son  fácilmente  comprobables  son  ciertos, 
y  al  contrario  son  falsos  o  no  tienen  sino  una  parte  de  verdad  aquellos 
que  no  se  pueden  comprobar. 

LoS  comunistas  no  permiten  jamás  al  pueblo  o  a  los  militantes  de 
las  regiones  rojas  el  leer  o  poseer  libros,  publicaciones  o  periódicos  de 
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las  regiones  que  no  están  bajo  el  control  rojo.  —  En  las  regiones  co¬ 
munistas  la  masa  debe  permanecer  ignorante  de  lo  que  pasa  en  otras 
regiones  comunistas,  fuera  de  lo  que  los  periódicos  y  la  propaganda  quie¬ 
ren  dejar  saber  al  pobre  pueblo.  Con  mayor  razón,  el  pueblo  debe  igno¬ 
rar  lo  que  pasa  en  el  mundo  entero.  Me  acuerdo  haber  visto,  yo  mismo, 
a  un  militante  que,  a  su  cuenta  y  riesgo,  había  abandonado  el  partido  a 
causa  de  su  indignación  por  las  destrucciones  obradas  por  los  comu¬ 
nistas  chinos  después  de  la  victoria  sobre  el  Japón.  Me  acuerdo  que  este 
militante  comunista  me  contó  que  los  periódicos  rusos  atribuían  la  de¬ 
rrota  nipona  únicamente  a  la  entrada  de  la  URSS  en  guerra  contra  el 
Japón  en  Manchuria.  Este  hombre  ignoraba  todo  lo  de  la  bomba  ató¬ 
mica,  de  la  que  ni  siquiera  sabía  el  nombre  chino;  y  eso  que  era  un  im¬ 
portante  dirigente  del  partido.  Prefiero  callar  su  nombre,  para  no  com¬ 
prometerlo.  —  Con  mayor  razón  el  pueblo  de  las  regiones  comunistas 
ignora  y  debe  ignorar  todo  lo  que  el  partido  comunista  quiere  que  no  sepa. 

II  -  LA  POLITICA  (TCHENG) 

a)  La  política  del  Partido  comunista .  Es  la  única  que  debe  dominar 

toda  la  vida  administrativa,  po¬ 
lítica  y  civil  de  las  regiones  bajo  el  control  comunista.  —  Esta  política 
es  una  política  de  empobrecimiento  del  Pueblo .  Conviene  hacer  pobres  a 
todos  los  chinos  — es  menester  hacerles  la  vida  dura  y  difícil — ,  hacerles 
diiícil  el  ganarse  el  pan  cotidiano,  por  la  sencilla  razón  de  que  única¬ 
mente  de  entre  los  pobres  pueden  reclutarse  buenos  miembros  del  par¬ 
tido,  y  porque  únicamente  por  la  lucha  de  clases  el  mundo  se  hará  co¬ 
munista.  El  Dr.  Hu  Shih  declaró  en  cierta  ocasión  que  China  es  un 
país  sin  clases,  al  contrario  de  Europa  o  la  India;  de  suerte  que  es  me¬ 
nester  enemistar  a  los  más  o  menos  ricos  con  los  más  o  menos  pobres. 

b)  La  «Toou  Cheng»  o  lucha  de  1.  Lucha  de  clases.  En  el  régimen 

proletarios  contra  capitalistas .  comunista,  los  ricos  deben  llegar  a 

ser  pobres,  y  los  pobres  deben  mo¬ 
mentáneamente  hacerse  ricos.  El  fin  es  crear  una  animosidad  más  gran¬ 
de  entre  proletarios  y  capitalistas,  y  sobre  todo  permitir  al  partido  en¬ 
contrar,  entre  los  pobres,  militantes  provisionales  pero  fieles;  y  para  ob¬ 
tener  estos  militantes,  permiten  los  comunistas,  al  principio,  que  los  po¬ 
bres  obtengan  grandes  ventajas  materiales.  —  Los  ricos  deben  hacerse  po¬ 
bres,  porque  de  cualquier  manera  es  necesario  eliminar  a  los  capitalistas 
y  a  la  gente  acomodada,  que  no  pueden,  en  general,  llegar  a  ser  nunca 
miembros  sinceros  del  partido. 

Por  otra  parte,  mientras  estos  pobres  se  enriquecen,  el  partido  popu¬ 
lar  se  levanta  contra  estos  nuevos  ricos  con  el  fin  de  empobrecerlos  por 
grados.  Pero  mientras  se  consigue  este  fin,  el  partido  comunista  habrá  te¬ 
nido  tiempo  de  formar  los  militantes  de  base,  de  entre  la  juventud  (Ki 
pen  kan  pou),  que  serán  el  instrumento  sólido  del  desarrollo  del  partido. 

Los  comunistas  chinos,  casi  siempre,  toman  a  los  jóvenes,  y  desde 
su  infancia  hasta  la  edad  madura  les  dan,  en  una  dosis  muy  alta,  una 
educación  puramente  comunista.  No  pueden  conocer  nada,  absolutamen¬ 
te  nada,  que  no  sea  el  partido  comunista  y  el  comunismo.  Son  la  «tabula 
rasa»  en  la  que  no  hay  noción  económica,  social  o  política,  sino  la  ideo¬ 
logía  roja. 
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2.  Lucha  de  ideas,  a)  Bajo  los  rojos,  todas  las  personas  que  tienen 
gran  nombre  o  gran  reputación  en  la  ciudad  o  en  el  territorio  deben  ser 
eliminadas  o  matadas;  porque  personas  de  este  género  podrían  más  tarde 
oponerse,  por  su  influencia,  al  régimen  comunista. 

b )  Deben  ser  eliminadas  igualmente  todas  las  personas  cultas,  por  la 
razón  de  que  saben  mucho.  Saben  criticar  y  discriminar  los  defectos; 
no  pueden  sino  dañar  al  regimen ;  y  por  consiguiente,  también  ellas  de¬ 
ben  ser  eliminadas,  sin  misericordia,  por  los  rojos. 

c )  Los  ancianos  también  serán  suprimidos,  en  cuanto  sea  posible ;  por 
lo  menos  hacen  los  comunistas  todo-  lo  posible  por  desacreditarlos.  Se 
les  llama  «retrógrados,  generación  pasada,  ideas  anticuadas,  inútiles,,  bue¬ 
nos  para  nada» ;  y  se  mina  su  influencia  continuamente .  Los  ancianos, 
de  hecho,  guardan  ancladas  en  su  cerebro  las  antiguas  ideas,  y  recuerdan 
a  los  jóvenes  las  historias  del  «buen  tiempo  pasado»,  cuando  la  dictadura 
comunista  no  oprimía  al  pueblo. 

d )  También  se  encuentra  la  clase  de  los  que  no  se  muestran  muy 
activos  y  positivos  al  servicio  del  partido.  Entre  estos  había  que  poner 
a  todas  las  personas  que  están  a  favor  de  la  virtud  y  a  todas  aquellas 
que  tienen  fuertes  convicciones  religiosas. 

Es  menester  eliminarlas  progresivamente,  puesto  que  será  difícil  pa¬ 
ra  los  rojos  hacerles  cambiar  de  opinión. 

China  es  un  país  de  gran  virtud  moral  natural.  Las  doctrinas  de 
Confucio,  Mencio,  y  de  tantos  otros  sabios,  han  constituido  la  base  de  la 
sociedad  y  de  la  cultura  chinas.  —  La  antigua  cultura  china,  de  más  de 
cuatro  mil  años,  con  todas  las  bellas  virtudes  propuestas  por  Confucio, 
está  muy  cerca  del  cristianismo.  De  esta  moral  natural  de  los  antiguos 
sabios  está  profundamente  impregnado  el  pueblo  chino.  Aun  el  pueblo 
bajo  que  ignora  toda  la  filosofía  de  Confucio  o  de  Vfencio,  ha  respirado 
las  ideas  confucionistas  y  de  los  otros  filósofos  chinos,  del  mismo  modo 
que  el  Evangelio  ha  impregnado  los  pueblos  de  Europa  y  de  América, 
donde  aún  los  no  cristianos  han  recibido  una  educación  iluminada  con 
los  tintes  del  cristianismo,  y  experimentan  numerosos  «sentimientos  cris¬ 
tianos»,  aun  cuando  parece  que  rechazan  la  religión.  Decorarán  con  otros 
nombres  sus  sentimientos  cristianos,  y  llamarán  filantropía  a  la  caridad 
y  desinterés  en  favor  de  las  masas  al  sacrificio  y  al  esfuerzo. 

El  comunismo  chino  hace  todo  lo  posible  por  destruir  en  el  pueblo 
estas  antiguas  ideas  tradicionales  de  virtud,  alegando  que  son  un  obstácu¬ 
lo  al  progreso  de  China  y  un  método  de  esclavitud  empleado  por  los 
imperialistas  para  gobernar  al  pobre  pueblo. 

UI  —  EL  EJERCITO  ROJO  (KIUN) 

1.  Calidad.  Los  oficiales  del  ejército  rojo  son  muy  medidos  desde 

el  punto  de  vista  técnico.  Se  forman  más  por  la  experien¬ 
cia  que  por  cursos  en  la  escuela  militar .  Practicando  la  guerra  de  gue¬ 
rrillas  pasan  por  maestros  en  este  arte  de  la  «pequeña  guerra».  Viven 
continuamente  con  sus  soldados,  y  deben  soportar  con  ellos  la  dureza 
y  las  servidumbres  de  la  vida  militar  del  oficial  rojo.  La  experiencia  le.s 
da  un  alto  valor  combativo.  Los  grandes  jefes  del  ejército  rojo  son  anti¬ 
guos  alumnos  de  las  escuelas  militares  nacionales  chinas.  Todos  fueron 
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oficiales  en  las  filas  nacionales,  y  pasaron  más  tarde  al  comunismo;  o 
también  eran  ya  comunistas  en  el  seno  mismo  de  los  ejércitos  nacio¬ 
nales  chinos. 

Los  soldados  chinos  en  su  inmensa  mayoría  no  son  voluntarios,  sino 
conscriptos  obligados  y  forzados  a  entrar  al  ejército  rojo.  La  familia  del 
soldado  rojo  percibe  un  gran  número  de  ventajas  materiales.  El  vecinda¬ 
rio  debe  cultivar  en  común  las  tierras  de  la  familia  del  soldado,  ésta  está 
libre  de  impuestos,  etc.  de  suerte  que  el  soldado  rojo  no  tiene  la  preocu¬ 
pación  de  deber  ayudarle. 

2.  Armamentos .  El  armamento  de  las  tropas  comunistas  chinas  es  en 

*  general  muy  pobre,  y  fuera  de  los  grandes  ejércitos 
de  base,  como  los  de  Ho  Lung  o  de  Liu  Pai-Cheng,  cuyo  armamento 
pude  admirar,  todos  los  demás  estaban  de  verdad  muy  pobremente  equi¬ 
pados.  _  Durante  la  guerra  1937-1945,  los  comunistas  tenían  siempre 

en  pie  un  gran  número  de  soldados  que  por  completo  no  tenían  armas, 
o  se  servían  a  lo  sumo  de  una  bayoneta,  de  un  viejo  fusil  o  de  una  sola 
granada.  Después  de  la  victoria  ya  fue  otra  cosa,  y  los  soviets  rusos  aban¬ 
donaron  a  los  comunistas  chinos  los  armamentos  considerables  que  los 
japoneses  habían  acumulado  en  Manchuria,  Mongolia  y  China  del  norte 
con  miras  a  detener  un  probable  ataque  de  las  tropas  soviéticas.  Se  puede 
decir  con  toda  sinceridad  que  las  tres  cuartas  partes  del  ejército  rojo  es¬ 
tán  equipadas  en  este  momento  con  material  japones. 

3.  Partido  comunista  en  el  ejército.  En  cada  unidad  del  ejército, 

aun  la  más  pequeña,  los  mili¬ 
tantes  rojos  son  los  que  tienen  el  mando.  Los  oficiales  todos  son  miem¬ 
bros  del  partido  comunista;  y  al  menos  una  tercera  parte  de  cada  uni¬ 
dad  es  comunista .  Esta  minoría  vigila  y  dirige  a  los  otros  dos  tercios 
no  comunistas  que  constituyen  el  grueso  de  los  ejércitos  rojos . 

4.  Estrategia .  La  estrategia  roja  puede  ser  apellidada  «la  estrategia 

del  mercurio».  Si  golpeamos  el  mercurio,  se  dispersa, 
pero  para  reunirse  en  la  primera  ocasión  y  fusionarse  completamente.  Lo 
mismo  sucede  con  el  ejército  rojo  cuando  encuentra  columnas  de  choque. 
Se  disipa  inmediatamente  para  reunirse  en  seguida  después  de  la  ietirada 
del  enemigo.  Si  el  enemigo  es  débil,  una  reunión  considerable  de  todas  las 
fuerzas  comunistas  móviles  de  toda  una  región  o  ae  muchas  regiones  efec¬ 
tuará  un  ataque  formidable  en  número  superior  sobre  un  enemigo  im¬ 
preparado  e  inferior  al  asaltante. 

Encabezando  la  columna  de  ataque  se  encuentra  siempre  el  La  o  pcü 
hsing ,  el  pobre  pueblo,  que  servirá  al  asaltante  de  carne  de  cañón.  Arma¬ 
dos  pobremente  de  una  granada  o  de  un  mal  fusil,  los  Pvling  Pingy  los  sol¬ 
dados  del  pueblo,  seguirán  a  veces  mezclados  con  la  población,  contando 
a  las  mujeres  y  a  los  niños.  Forman  la  vanguardia  que  debe  atacar  al  ejer¬ 
cito  nacional  y  proteger  a  los  rojos  en  su  avance.  De  suerte  que  casi  en 
todas  partes  se  componen  las  tropas  rojas  de: 

1 —  El  pueblo,  más  o  menos  armado. 

2 —  La  guardia  cívica  (Min  Ping). 

3 —  Por  fin,  los  soldados  del  ejército  regular  rojo:  el  octavo  ejército 

(Pa  lou). 
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Estos  últimos  están  mocho  mejor  equipados  que  los  precedentes,  y 
entrarán  en  acción  después  que  el  pueblo  y  los  soldados  del  pueblo  hayan 
sido  diezmados.  El  fin  de  los  comunistas  es  hacer  frente  al  ejército  nacio¬ 
nal  chino  por  medio  del  pueblo  chino.  Se  valen  de  la  población  local  como 
de  ganado  que  ahorrará  sus  propios  soldados.  Los  comunistas  fuerzan  al 
pueblo  a  hacer  la  guerra  aun  a  su  pesar. 

IV  —  EL  PUEBLO  (MIN) 

Por  todo  lo  que  se  ha  dicho  más  arriba,  ya  puede  el  lector  com¬ 
prender  que  bajo  el  régimen  comunista  el  pueblo  no  tiene  más  que  de¬ 
beres  y  obligaciones.  El  partido  comunista  infunde  mucho  temor  al  pue¬ 
blo.  Jamás  permite  que  se  discutan  sus  directivas.  El  pueblo  debe 
obedecer  y  seguir  ciegamente;  es  el  instrumento  y  el  instrumento  nece¬ 
sario  del  que  el  partido  tiene  necesidad  para  conseguir  el  poder;  es  el 
paciente  ganado  humano  cuyo  bienestar  actual  no  cuenta,  con  tal  de  que 
el  partido  reine  y  triunfe. 

Toda  organización  del  pueblo  depende  directa  y  enteramente  del  par¬ 
tido»  y  los  delegados  escogidos  de  entre  el  pueblo  son  miembros  del  parti¬ 
do  o  gente  del  pueblo  que  ha  de  obedecer  sin  réplica  y  servirá  de  instru¬ 
mento  dócil  entre  las  manos  de  los  rojos. 

Conclusión  Por  este  breve  eonspecto  de  la  organización  comunista, 

cuyo  funcionamiento  he  podido  comprobar  con  mis  pro¬ 
pios  ojos  durante  más  de  seis  años,  podrá  tenerse  una  idea  del  poder 
de  esta  dictadura  del  partido  sobre  el  'pueblo. 

Nunca  creí  yo  antes  que  una  pequeña  minoría  de  hombres  pudiera 
constituirse  en  señor  absoluto  sobre  la  masa  del  pueblo,  y  ejercer  tiranía 
semejante. 

El  miedo  es  la  base  de  toda  la  organización.  No  hay  sitio  para  la  li¬ 
bertad  individua!  en  la  vasta  organización  del  régimen.  El  pueblo  chino, 
por  naturaleza,  ama  la  libertad,  y  la  China  de  otro  tiempo,  era  ciertamen¬ 
te,  aun  bajo  el  Imperio,  un  país  donde  los  ciudadanos  gozaban  de  una  li¬ 
bertad  inmensa.  El  régimen  rojo  va  contra  todo  esto  que  el  pueblo  chino 
amaba  tanto.  Va  igualmente  contra  los  sentimientos  humanos  (jen  ts'ing ) 
tan  caros  a  los  chinos.  En  China  el  hombre,  y  no  la  ley,  es  el  centro  de  toda 
actividad.  Si  vosotros  mostráis  sentimientos  de  bondad  humana,  si  vos¬ 
otros  tenéis  amigos,  podréis  triunfar  allí  donde  la  ley  es  impotente.  La 
amistad  y  los  sentimientos  de  bondad  humana  son  combatidos  por  los 
rojos,  y  por  eso  precisamente  las  regiones  comunistas  son  un  verdadero 
infierno  para  el  pobre  pueblo,  hundido  en  esta  atmósfera  inhumana  de 
delación,  de  espionaje  odioso  y  de  terror. 

En  las  regiones  que  están  bajo  el  control  de  las  tropas  nacionales,  a 
pesar  de  muchos  defectos,  se  encuentra  el  paraíso  en  comparación  de  las 
regiones  rojas:  por  encima  de  todas  las  dificultades  y  de  las  vicisitudes  del 
destierro  hay  una  marcada  corriente  demográfica  hacia  las  zonas  nacio¬ 
nalistas. 

El  mundo  entero,  lo  mismo  que  China,  ama  la  libertad,  la  amistad,  los 
valores  morales.  Este  mundo,  si  quiere  vivir  y  desarrollarse,  debe  tratar 
en  estos  momentos  críticos  de  salvar  a  China  del  comunismo. 

Shanghai,  1949. 


Problemas  nacionales 


El  régimen  de  ¡os  seguros  sociales 

obligatorios 

por  Abraham  Fernández  ée  Seto 

La  ley  95)  de  1946  estableció  en  Colombia  e!  Seguro  Social  Obliga¬ 
torio  de  los. trabajadores  para  los  siguientes  riesgos: 

a)  Enfermedad  no  profesional  y  maternidad; 

b )  Invalidez  y  vejez; 

c)  Accidentes  de  trabajo  y  enfermedades  profesionales;  y 

d)  M uerte .■ 

Se  introdujo  así  a  nuestro  derecho  dei  trabajo  una  innovación  funda¬ 
menta!,  cuya  vigencia  ha  despertado  y  sigue  despertando  viva  curiosidad 
en  todos  los  gremios  afectados  por  ella  y  en  los  circuios  universitarios  e 
intelectuales  del  país.  Esta  espectativa  no  se  debe,  ciertamente,  a  la  no¬ 
vedad  del  sistema,  cuyos  orígenes  se  remontan  a  ¡as  ultimas  decadas  del 
siglo  xix  y  ha  sido  aplicado  en  su  plenitud  por  países  de  opuestas  y  disimi¬ 
les  tendencias  políticas  sino  al  explicable  desasosiego  que  produce  en  el 
público  y,  especialmente,  en  aquel  que  carece  de  una  ¿uerte  disciplina 
social,  el  desarrollo  de  una  reforma,  así  como  porque  ella  va  a  iniciarse 
cuando  el  país  está  sobresaturado  de  prestaciones  no  siempre  deci  etadas 
con  un  criterio  estrictamente  técnico  y  justiciero. 

Por  la  importancia  intrínseca  de  la  reforma  y  por  los  incidentes  que 
pueda  ofrecer  su  implantación  resulta  de  mucho  ínteres  explicar  su  con¬ 
tenido  v  sus  innegables  proyecciones  en  el  campo  de  la  economía  patria, 
en  la  vida  del  trabajador  asegurado  y  su  familia,  en  la  relación  entre 
empresarios  y  trabajadores,  y  sus  contrastes  con  la  legislación  que  la  ley 
90  de  1946  está  destinada  a  sustituir  en  un  proceso  no  por  lento  menos 

definitivo.  1 

C-  *  ...  I-,  lo„  nrnñnirn  v  Eos  artículos  2?  a  7»  de  la  ley  menciona- 

Smt&jiS  de  la  ley  9  ^  da  determinan  quiénes  estarán  sometí* 

SUS  decretos  reglamentarios  d()S  a¡  régimen  de  los  Seguros  Sociales 
en  cualquiera  de  las  dos  categorías  de  asegurados  obligatorios  o  facultativos, 
sean  nacionales  o  extranjeros,  empleados  u  obreros  urbanos  o  campesi¬ 
nos,  que  presten  sus  servicios  a  otra  persona '  en  calidad  de  trabajador  es, 
o  aprendices,  y  los  trabajadores  independientes.  E>  articulo  determine 
expresamente  que  estarán  comprendidos  dentro  del  régimen  los  traba¬ 
jadores  a  domicilio  y  los  del  servicio  doméstico.  De  modo  expreso  se  de¬ 
terminó,  en  ei  artículo  3?,  que  estarán  asimílanos  a_  trabajadores  pai  til¬ 
lares  los  empleados  y  obreros  que  presten  sus  servicios  a  la  ¡Nación,  os 
Departamentos  y  los  Municipios  en  la  construcción  y  conser\  4  f  * 

obras  públicas  y  en  las  empresas  o  institutos  comerciales,  inoustriales, 
agrícolas,  ganaderos  o  forestales  que  aquellas  entidades  exploten  directo 
o  indirectamente  o  de  las  cuales  sean  accionistas  o  copartícipes.  Estable¬ 
ció  así  mismo  un  régimen  de  exenciones  para  quienes  estuvieren  anhados 
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a  la  Caja  de  Previsión  Social  de  empleados  y  obreros  nacionales  o  a  otras 
instituciones  similares  de  previsión  social. 

Es  importante  conocer,  en  cuanto  al  régimen  de  exenciones  el  artícu¬ 
lo  69  de  la  ley,  en  su  texto  completo: 

« Artículo  6° — No  quedan  sometidos  al  régimen  del  Seguro  Social  Obli¬ 
gatorio  : 

1® — El  cónyuge,  los  padres  y  los  hijos  menores  de  catorce  años  del 
patrono,  aunque  figuren  como  asalariados  de  éste; 

29 — Los  demás  miembros  de  la  familia  del  patrono,  dentro  del  cuarto 
grado  de  consanguinidad  y  segundo  de  afinidad,  que  presten  sus  servicios 
exclusivamente  por  cuenta  del  patrono  y  vivan  bajo  su  mismo  techo; 

39 — Las  personas  que  ejecuten  trabajos  ocasionales  extraños  a  la  em¬ 
presa  del  patrono; 

— Los  trabajadores  cuyo  número  de  jornadas  anuales  sea  inferior 
a  noventa  (90)  días,  y  los  que  se  ocupen  en  labores  agrícolas  temporales, 
como  las  de  siembra,  cosecha  y  demás  similares,  siempre  que  por  otro 
concepto  distinto  no  estén  sujetos  al  seguro  obligatorio; 

59 — Los  empleados  y  obreros  que,  por  estar  afiliados  a  otra  institu¬ 
ción  de  previsión  social,  gocen  de  mayores  beneficios  que  los  reconocidos 
por  esta  ley,  de  conformidad  con  el  artículo  78. 

69 — Los  trabajadores  que  sean  excluidos  expresamente  de  este  régi¬ 
men  por  los  reglamentos  generales  de  la  institución: 

a)  Por  su  carácter  de  representantes  del  patrono;  y 

b)  Por  otras  circunstancias  especiales  que  en  esos  mismos  reglamen¬ 
tos  se  determinan;  y 

79 — Unicamente  en  relación  con  los  seguros  de  invalidez,  vejez  y 
muerte,  los  extranjeros  que  vengan  o  hayan  venido  al  país  en  virtud  de 
contratos  de  duración  fija  no  mayor  de  un  año,  mientras  esté  vigente  el 
contrato  original,  y  los  que,  por  depender  de  empresas  subsidiarias  o  fi¬ 
liales  de  organizaciones  extranjeras  que  cubran  varios  países  estén  su¬ 
jetos  a  ser  trasladados  ai  exterior  en  cualquier  tiempo,  siempre  que,  ade¬ 
más,  la  respectiva  organización  extranjera  tenga  previsto  para  ellos  algún 
régimen  de  seguro  contra  los  mismos  riesgos». 

Sin  embargo,  se  ha  establecido  que  los  asalariados  a  que  se  refieren  los 
distintos  parágrafos  del  artículo  69  puedan  ser  admitidos  como  asegura¬ 
dos  facultativos,  así  como  los  trabajadores  independientes,  en  casos  es¬ 
pecialmente  determinados  por  el  artículo  79,  (pequeños  industriales,  agri¬ 
cultores  y  comerciantes,  maestros  de  taller,  artesanos,  voceadores  de  pe¬ 
riódicos,  lustra  botas,  loteros,  vendedores  ambulantes,  cuando  sus  ingresos 
no  excedan  de  $  1,800,00  anuales  y  todos  aquellos  que  no  desempeñando 
esta  cíase  de  oficio  obtengan  con  el  producto  de  su  utilidad  un  ingreso  que 
no  exceda  de  $  2.400,00  y  no  tengan  un  patrimonio  mayor  de  $  15.000,00; 
para  quienes  tengan  dos  o  más  personas  que  dependan  de  ellos  para  su 
subsistencia  y  vivan  bajo  su  mismo  techo,  siempre  que  sus  ingresos  nor¬ 
males  no  excedan  de  $  4.800,00  al  año,  y  que  su  patrimonio  no  pase  de 
$  30.000,00,  siempre  con  la  limitación  de  aquellos  que  padezcan  enfer¬ 
medades.  crónicas  o  de  curación  difícil,  quienes  solamente  podrán  afiliar- 
se  al  Seguro  Social  mediante  condiciones  especiales,  que,  para  cada  caso, 
señalará  el  Instituto.  Estas  limitaciones  se  referirán  al  monto  de  sus  co- 
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tizaciones,  a  la  cuantía  de  los  subsidios  y  a  las  condiciones  médicas  para 

su  admisión. 

Esto  significa  que,  por  vez  primera,  una  preocupación  legislativa  co¬ 
lombiana  ha  pensado  en  extender  la  protección  social  a  todas  las  zonas  de 
la  población,  sin  los  distingos  y  discriminaciones  que  habían  atraído  sobre 
la  legislación  laboral  vigente  hasta  antes  de  1946  los  calificativos  de  ar¬ 
bitraria,  demagógica  y  privilegiada. 


..  .  .  ,  .  .  .  La  ley  estableció  clara- 

Normas  de  organización  y  régimen  interno  mente  las  normas  genera¬ 
les  para  la  organización  y  administración  de  los  seguros;  creó  el  Ins- 
tituto  que  debía  dirigirlos  y  vigilarlos ;  determino  sus  recursos  patrimo¬ 
niales  y  su  régimen  de  inversiones  y  control ;  y  enumeró  las  prestacio¬ 
nes  que  deben  darse  en  cada  uno  de  los  riesgos  asumibles.  Estableció  igual¬ 
mente  normas  fijas  sobre  las  sanciones  en  que  incurrirán  los  patronos  y 
los  obreros  cuando  falten  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  a  ellos  im¬ 
puestas,  dejando  al  Instituto  director  la  tarea  de  su  reglamentación  y  de 
la  organización  de  cada  uno  de  aquellos  riesgos,  el  régimen  de  cotizacio¬ 
nes  imponibles  y  la  prospectación  de  los  servicios  asistenciales  que  deben 
prestarse  como  consecuencia  de  su  finalidad  defensiva  de  la  salud  popu¬ 
lar  y  protectora  del  trabajador,  en  los  determinados  eventos  en  que  éste 
se  ve  obligado  a  suspender  temporalmente  su  actividad  o  cuando  cesa 
en  ella  de  modo  definitivo. 


.  ,  Esta  compleja  y  difícil  labor,  que  se  ha  hecho  en 

Labor  preparatoria  su  face  prjmera  y  respecto  al  riesgo  de  enferme- 

dad-maternidad  para  la  capital  de  la  República,  se  ha  realizado  en  ano  y 
medio  de  actividad  constante  por  el  Instituto  Colombiano  de  Seguros  So¬ 
ciales. 

Muchas  de  sus  creaciones  quedaron  plasmadas  en  el  decreto-ley  2324 
de  11  de  julio  de  1948;  en  el  decreto-ley  2351  del  13  de  julio;  en  los  esta¬ 
tutos  generales  del  IGSS. ;  en  varios  decretos  del  año  en  curso,  expedidos 
en  uso  de  las  facultades  concedidas  al  excelentísimo  señor  Presidente  de 
la  República  por  la  honorable  Cámara  de  Representantes  y  que  elevaron 
a  normas  fijas  para  la  aplicación  del  regimen  de  los  Seguros  Sociales  Obli¬ 
gatorios  algunos  principios  consagrados  en  decretos  anteriores  que,  poi 
ser  expedidos  durante  el  estado  de  sitio,  teman  apenas  carácter  transito¬ 
rio;  en  los  reglamentos  del  seguro  de  enfermedad  profesional  y  materni¬ 
dad  ;  de  inscripción  de  afiliados  para  los  mismos  riesgos ;  de  avisos,  car¬ 
nets  y  aportes,  así  como  en  la  prospectación  de  los  servicios  hospitalarios, 
médicos,  quirúrgicos,  odontológicos,  de  laboratorio  y  farmacia  y  de  los 
subsidios  en  especie  y  en  dinero  que  deben  darse  a  los  asegurados  contra 
aquellos  riesgos  y  a  sus  beneficiarios,  contingente  humano  que  ascenderá 
a  un  total  aproximado  de  60.000  personas. 

Estos  trabajos  requirieron  la  elaboración  de  otras  actividades  previas, 
realizadas  por  el  Departamento  Nacional  de  los  Seguros  Sociales,  primer 
organismo  que,  dependiente  del  Ministerio  de  Trabajo,  inicio  la  implan¬ 
tación  del  sistema  que  hoy  comienza  a  ser  una  realidad  colombiana.  Acer¬ 
ca  de  estos  trabajos  previos,  el  primer  número  de  la  Revista  Seguridad 
Social,  órgano  del  Instituto  Colombiano  de  Seguros  Sociales  se  expresa 
en  los  siguientes  términos: 

«La  sección  de  estadística  inició  sus  labores  realizando  estudios  es¬ 
peciales,  pues  si  en  general  es  deficiente  nuestra  estadística  nacional  re- 
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sulta  en  mayor  grado,  totalmente  desconocida  e  inactuada  en  cuanto  a  Ja 
especializada  del  Seguro  Social.  Se  aprovecharon  sin  embargo  datos  de  la 
Contrataría  General  de  la  República  y  de  las  departamentales  de  varias 
secciones  del  país  y  de  algunas  municipales,  así  como  también  datos  de 
algunas  Cajas  de  Previsión. 

Se.  efectuaron  principalmente  cálculos  sobre  asistencia  médica  y  hos¬ 
pitalaria,  costos  asistenciales,  natalidad,  fecundidad,  morbilidad,  mortali¬ 
dad;  salarios  discriminados  por  las  diferentes  ramas  de  industria,  edades 
medias  de  los  trabajadores,  etc. 

Ai  propio  tiempo  y  con  el  fin  de  poseer  bases  ciertas  y  datos  exactos 
para  el  desarrollo  de  los  cálculos  actuariales  se  levantó  un  censo  parcial 
del  comercio  y  servicios  en  Bogotá,  en  el  cual  se  indagó  sobre  la  edad, 
sexo,  personas  a  cargo  de  los  trabajadores  comerciales;  y  sobre  los  acti¬ 
vos  y  pasivos  de  las  empresas  dedicadas  al  comercio.  El  censo  fue  parcial 

o  de  «Maestreo»  siguiendo  la  técnica  de  Samplig,  muy  usada  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos. 

La  Sección  ^vctuaria!  estuvo  a  cargo  del  técnico  brasilero,  doctor 
Gastao  Quaríin  Pinto  de  Moura.  Los  estudios  realizados  por  esta  sección 
son  Jos  siguientes:  rectificación  del  número  de  nacimientos  en  Colombia 
en  el  decenio  anterior  al  censo  de  1938.  Cálculos  de  los  coeficientes  de 
natalidaü.  Determinación  de  las  tasas  de  fecundidad  total  y  general,  efec¬ 
tiva  y  legítima  para  Colombia,  según  edades.  Estimación  del  número  de 
asegurados  a  mediados  de  1948;  su  distribución  por  sexos  y  grupos  de 
edades;  escalas  de  salarios  por  sexos  y  grupos  de  edades.  Probabilidad  de 
un  asegurador  del  sexo  masculino  de  ser  casado.  Edades  medias  de  las 
esposas  de  los  asegurados  casados.  Estimativa  del  costo  del  subsidio  de 
maternidad^  y  lactancia.  Costo  del  subsidio  de  enfermedad.  Asistencia 

medica.  Valuación  probable  de  los  ingresos  y  egresos  del  Instituto  Es¬ 
tadística». 

Doctrina  sobre  el  régimen  El  Seguro  Social  Obligatorio  es  el  más  efi- 
de  los  seamos  cnrinloc  caz  sis*ema  contemporáneo  para  luchar 


uieii  ioaas  tas  zonas  afectadas 


mentos  eficaces  para  lograr  el  remedio  so- 
iividual  entre  protector  y  protegido  no  cu- 
por  la  necesidad  y  su  acción  es  imperante, 
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porque  es-  restringida,  porque  carece  de  recursos  financieros  estables  y 
suficientes  así  como  de  medios  científicos  adecuados  para  combatir  los 
riesgos  ordinarios  en  que  el  hombre  debe  recibir  ayuda  y  asistencia.  En 
efecto :  para  que  la  protección  social  sea  suficiente  cebe  cubrir  un  cierto 
número  de  riesgos  atentatorios  de  la  capacidad  de  traoajo  cuyo  enunciado 
es  bastante  para  dar  idea  de  la  magnitud  del  empeño:  Enfermedad  no  pro¬ 
fesional,  accidente  de  trabajo,  enfermedad  profesional,  maternidad  d_  la 
trabajadora  o  de  la  esposa  o  compañera  del  trabajador,  obrero  y  empleado, 

invalidez,  vejez!  y  muerte.  ' 

Desde  luego,  este  ciclo  no  constituye  todavía  la  perfecta  norma  asis- 

tencial.  Hay  otros  eventos  de  la,  vida  en  familia,  como  la  educación  de  los 
hijos,  o  su  enfermedad,  o  sus  bodas  nupciales,  c-tc.,  cuyo  costo  afecta  sen¬ 
siblemente  el  patrimonio  común  sustrayéndole  al  salario  cuotas  indispen¬ 
sables  para  afrontar  el  normal  y  constante  subsidio  a  que  generalmente  se 
le  limita,  cuando  su  estimación  procede  de  una  organización  social  en  que 
sólo  e!  individuo  es  inspirador  y  fuente  de  derechos,  hoy  existen  países 
europeos,  como  Sueeia  y  España,  donde  el  sistema  ha  ideado  formulas 
de  protección  de  estos  riesgos.  Y  en  países  latinoamericanos,  como  el 
Ecuador,  por  ejemplo,  existen  ya  los  seguros  de  desgravamen  para  cuando 
el  asegurado  que  tiene  una  póliza  para  construcción  de  la  casa  tamiiiar 
y  muere  antes  de  agotar  el  pago  de  sus  cuotas;  y  el  subsidio  funerario, 
que  se  da  en  especie  y  se  otorga  sin  cotización  alguna,  como  una  prima 
adicional  para  los  asegurados  contra  los  demas  riesgos,  rara  adaptarlos 
es  menester  una  larga  práctica  en  el  ejercicio  del  régimen  de  la  ue»ui  ida 
Social  y  un  patrimonio  sobrante,  excedente  de  cualquier  clase  ae  reservas, 
condiciones  ambas  de  que  nosotros  carecemos  actualmente  y  de  que  ca¬ 
receremos  mientras  podemos  cubrir  aquellos,  seguros  que  como  os  e 
invalidez  y  vejez  permiten  una  progresiva  adición  de  reservas. 

Ante  la  magnitud  financiera  de  asistir  a  los  necesitados,  muchos  go¬ 
biernos  comenzaron  a  estimular  la  beneficencia  como  medio  de  evitarse 
la  carga  de  su  financiación.  Pero,  fuera  de  que  tal  sistema  hería  la  dig¬ 
nidad  de  los  trabajadores  a  quienes  se  obligaba  a  declararse  menesterosos, 
resultó  ineficaz  por  las  razones  antes  dichas.  En  e!  siglo  xix,  no  obstante 
el  imperio  del  liberalismo  manchesteriano,  los  estados  comenzaron  a  inter¬ 
venir  las  relaciones  de!  trabajo,  considerándolo  como  una  actividad  so¬ 
cial,  digna  de  su  tutela.  Surgieron  entonces  las  leyes  defensivas  de  la 
capacidad  de  trabajo,  estrictamente  reglamentarias  de  la  higiene  en  las 
fábricas,  de  la  jornada  del  niño  y  de  la  mujer  embarazada,  etc.  y  algunas 
tímidas  limitaciones  de  su  empleo.  Pero  el  problema  continuaba  en  pie. 
No  previniendo  las  circunstancias  en  que  la  capacidad  de  producción  se 
suspende  por  enfermedad,  vejez,  invalidez  y  muerte,  las  condiciones  de 
la  población  trabajadora  continuaron  siendo  tan  miserables  como  antaño, 
fuera  de  que  la  inicial  intervención  del  Estado  aumento  el  numero  de  los 
cesantes,  especialmente  de  mujeres  y  niños  obligados,  por  causa  del  siste¬ 
ma  capitalista,  a  contribuir  al  sostenimiento  del  hogar.  Nunca  la  miseria 
fue  más  cruel.  El  patrimonio  exigido  para  su  remedio  resulto  siempre 
guarismo  de  adquisición  difícil  para  las  naciones  pobres  lo  mismo  que 
para  las  ricas,  enfrentadas  siempre  a  situaciones  de  conflicto  mternaciona 
o  de  crisis  interna. 

Esa  desigualdad  irritante  acumuló  resentimientos  y  odios  que  infes¬ 
taron  a  Europa  durante  fines  del  siglo  XIX,  porque  las  fuerzas  que  con- 
curren  a  la  producción  resultaron  antagónicas  y  enemigas.  a  -il  a  e 
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las  clases  fue  un  conflicto  inevitable,  cada  vez  más  violento.  Y  lo  es  to¬ 
davía  donde  un  concepto  egoísta  y  antihumano  rige  las  relaciones  del  ca¬ 
pital  y  el  trabajo. 

En  parte  por  la  desenfrenada  lucha  social  y  en  parte  por  aplicación 
de  la  acuciosidad  humana  en  busca  de  alivio  a  su  miseria,  surgió  el  sis¬ 
tema  de  los  Seguros  Sociales  Obligatorios ,  aplicación  del  principio  de  la 
solidaridad  colectiva  y  resultado  de  la  combinación  del  ahorro,  la  asisten¬ 
cia  social,  la  previsión  pública  de  los  riesgos  con  las  teorías  y  prácticas  de 
los  seguros  privados.  Con  el  empleo  de  la  forma  del  seguro,  — dice  un  ex¬ 
positor  español — ,  se  acumulan  colectivamente  medios  contra  riesgos  de¬ 
terminados.  Las  consecuencias  económicas  de  esos  riesgos  se  distribuyen 
entre  todos  los  que  se  sientan  amenazados  por  ellas.  De  donde  resulta  que 
la  aplicación  del  principio  de  la  solidaridad  con  la  práctica  del  ahorro, 
permite  la  formación  de  un  gran  patrimonio,  capaz  de  cubrir  el  costo  de 
los  riesgos  de  una  población  dada  con  la  contribución  de  otra  más  nume¬ 
rosa.  Y  como  es  la  población  débil  y  pobre  la  que  necesita  de  la  asisten¬ 
cia  social,  será  ella  quien  debe  contribuir  al  Seguro  con  cuotas  o  cbtiza- 
ciones  proporcionadas  a  su  capacidad  de  pago  y  en  unión  con  el  Estado, 
que  en  tal  forma  cumple  la  obligación  de  dar  asistencia  pública,  y  del  pa¬ 
trono,  que  disfrutando  de  las  fuerzas  del  trabajador  aplicadas  a  la  produc¬ 
ción  de  la  riqueza  individual,  debe  tutelarlo  y  protegerlo  cuando  ocurran 
los  riesgos  que  disminuyen  su  capacidad  de  trabajo  y  ganancia. 

Este  es  el  esquema  de  la  teoría  de  la  Seguridad  Social.  Pero  basta  para 
darse  cuenta  de  la  importancia  y  de  la  trascendencia  que  la  reforma  ha 
operado  entre  nosotros.  Una  entidad  financiada  de  tal  modo  sustituye  al 
pati  ono  en  sus  obligaciones  con  el  trabajador,  que  aún  estando  vinculado 
a  una  empresa  rica  se  encontraría  siempre  temeroso  de  la  posibilidad  de 
quiebra  de^  su  empleador,  o  de  la  deficiencia  de  los  servicios  asistenciales 
que,  en  más  de  una  ocasión,  recibe  de  manos  suyas,  debido  a  que  ningún 
patrono,  así  sea  millonario,  puede  estar  en  capacidad  de  establecer  un 
servicio  técnico  y  completo  para  atender  a  sus  obreros.  En  cambio,  la  acu¬ 
mulación  de  pequeñas  sumas  en  un  contingente  humano  considerable  en 
número,  permite  cumplir  la  aspiración  de  prospectar  una  red  asisten¬ 
cia!  tan  perfecta  que  beneficia  por  igual  a  quien  contribuye  con  poco  o 
con  mucho,  a  su  financiación  colectiva.  Se  aplica  así  concretamente  el 
principio  de  la  solidaridad  social  que  inspira  esencialmente  todo  el  sistema. 

Eí  Instituto  Colombiano  de  Seguros  El  artículo  89  de  la  ley  90  creó  el 

Sociales,  entidad  de  derecho  social  °^anismo  que  debía  organizar  y 
.  .  administrar  los  Seguros  Sociales 

en  los  siguientes  términos:  «para  la  dirección  y  vigilancia  de  los  Seguros  so¬ 
ciales  créase  como  entidad  autónoma  con  personería  jurídica  y  patrimonio 
propio  un  organismo  que  se  denominará  Instituto  Colombiano  de  Seguros 
Sociales  cuya  sede  será  Bogotá».  El  artículo  1?  del  decreto-ley  2324  de 
1948  dice:  «El  Instituto  C olombiano  de  Seguros  Sociales  es  una  entidad 
autónoma  de  derecho  social ,  con  personería  jurídica  y  patrimonio  propio , 
distinta  de  los  bienes  del  Estado »,  principio  que  se  repite  en  el  artículo  l9 
de  sus  estatutos  y  que  ha  inspirado  su  reglamentación  general. 

,  E°r  tanto,  es  necesario  estudiar  cual  es  su  fisonomía  jurídica  caracte¬ 
rística  y  qué  modalidades  la  diferencian  de  las  simples  entidades  de  de¬ 
recho  público,  y  de  las  ya  conocidas  entidades  semioficiales. 
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No  se  puede  afirmar  que  es  esta  una  entidad  oficial  porque  su  01  i  gen 
esté  en  la  ley.  Ese  criterio  no  sería  suficiente  para  determinar  su  natura» 
leza  característica.  Y  auncuando  muciios  de  sus  actos  necesitan  de  la 
aprobación  del  Organo  Ejecutivo  del  Poder  Publico,  tales  como  sus  es¬ 
tatutos,  reglamentos  de  diversos  servicios,  y  algunos  otros,  como  el  nom¬ 
bramiento  del  Gerente  General,  los  que  realiza  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  directamente,  no  puede  hablarse  de  que  se  trata  de  una  entidad 
oficial  altamente  decentralizada  como  el  Banco  de  la  República,  no  sola¬ 
mente  por  la  constitución  de  su  directiva,  por  el  origen  de  su  patrimonio, 
por  el  régimen  especial  para  su  financiación  sucesiva  y  para  la  distribu¬ 
ción  de  sus  activos,  sino  también  por  el  especial  control  de  sus  finanzas, 
no  sometidas  a  la  vigilancia  directa  del  Estado. 

Su  entidad  suprema  es  el  Consejo  Directivo  y  el  Gerente  General. 
El  primero,  está  integrado  por  representantes  del  Gobierno  Nacional, 
(un  delegado  del  señor  Presidente  de  la  República  y  de  cada  uno  de  los 
ministros  de  trabajo  e  higiene,  tres  representantes  de  los  trabajadores  ase¬ 
gurados,  dos  de  los  patronos  de  empresas  aseguradas,  uno  de  las  coope¬ 
rativas  agrícolas  del  país,  uno  de  la  academia  nacional  de  medicina,  y 
dos  de  las  federaciones  nacionales  de  medicina  y  odontología,  respec¬ 
tivamente. 

Como  puede  verse,  el  Consejo  Directivo  está  compuesto  por  repre¬ 
sentantes  de  los  distintos  gremios  interesados  en  la  existencia  del  Ins¬ 
tituto,  por  los  centros  científicos  que  a  él  deben  necesariamente  prestarle 
su  concurso,  como  instituciones  encargadas  de  la  vigilancia  y  el  control 
de  su  respectiva  especialidad,  y  por  el  Gobierno,  como  conciliador  del 
interés  particular  de  cada  uno  de  los  gremios  afectados  con  las  convenien¬ 
cias  del  bien  común. 

A  diferencia  de  otros  organismos  decentralizados  o  semioficiales,  en 
los  cuales  el  Estado  tiene  la  mayoría  de  las  acciones  y  en  tal  carácter  se 
reserva  su  dirección  por  medio  de  las  juntas  directivas;  o  de  aquellas  otias, 
como  los  ferrocarriles  nacionales,  en  las  cuales  un  servicio  publico  se  ad¬ 
ministra  por  medio  de  una  Junta  relativamente  autónoma,  el  Instituto 
Colombiano  de  Seguros  Sociales  ofrece  características  dignas  de  una  es¬ 
pecial  consideración: 

19 _ De  acuerdo  con  la  ley  la  financiación  de  cada  riesgo  asegurable 

corresponderá,  en  la  proporción  cuantitativa  que  fijen  sus  reglamentos,  al 
Estado,  a  los  patronos  y  a  los  trabajadores.  El  Gobierno  no  es,  pues,  un 
accionista  sino  un  aportante.  Y  auncuando  de  dos  modos  contribuye  al 
sostenimiento  de  la  institución,  como  deudor  de  las  cuotas  que  a  el  co¬ 
rresponde  pagar  por  cada  trabajador  asegurado,  y  como  Estado,  a  cuyo 
título  financia  la  fundación  y  organización  general  de  los  Seguros  Socia¬ 
les  y  puede  contribuir  para  necesidades  especificas  de  la  extensión  o  de 
la  mayor  tecnificación  de  los  servicios,  como  puede  y  debe  ocurrir  cuando 
•se  trate  de  construir  una  red  hospitalaria  acorde  con  las  ambiciones  y  los 
planes  del  Instituto  Colombiano,  su  participación  en  la  Junta  Directiva 
es  inferior  en  número  y  en  influencia  a  la  de  aquellos  organismos  de  tipo 
descentralizado  que  ya  conoce  el  país. 

29 — De  otra  parte,  su  influencia  en  la  determinación  de  las  invencio¬ 
nes  de  los  activos  patrimoniales  del  Instituto  es  muy  limitada,  por  cuanto 
que  tanto  el  capítulo  de  disposiciones  generales  de  la  ley  90  de  1946  como 
los  artículos  21  a  27  del  decreto  2324  del  11  de  julio  de  1948  fijaron  las 
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normas  a  que  debe  sujetarse  el  régimen  financiero  del  Instituto  y  sus 
inversiones. 

A  este  propósito  resulta  importante  explicar  que  de  acuerdo  con  el 
articulo  71,  el  instituto  tiene  fines  de  servicio  social  y  no  de  lucro.  Su 
política  de  inversiones  se  someterá  estrictamente  a  tales  finalidades.  Y 
no  podrá  destinar  para  gastos  de  administración  más  de  un  diez  por  cien¬ 
to  del  acerbo  total  de  sus  reiltas  y  apropiaciones  presupuéstales. 

En  desarrollo  del  principio  de  que  el  Instituto  Colombiano  de  Segu¬ 
ros  Sociales  es  una  entidad  con  fines  de  servicio  social,  el  artículo  70 
de  la.  misma  ley,  lo  facultó  para  invertir  sus  reservas  patrimoniales  en  la 
adquisición,  construcción  o  financiación  de  clínicas  quirúrgicas,  de  ma¬ 
ternidad,  salas  cunas,  sanatorios,  hospitales,  puestos  de  socorro,  dispen¬ 
sarios,  laboratorios,  etc.:  para  adquirir,  construir  y  sostener  colonias  obre¬ 
ras,  campos  de  reposo  e  institutos  de  reeducación  profesional  para  inváli¬ 
dos  y  lesionados,  para  la  financiación  de  urbanizaciones  populares,  desti¬ 
nadas  a  crearle  al  asegurado  un  patrimonio  familiar  o  a  proporcionarle 
en  arrendamiento  habitación  higiénica  barata,  para  la  creación  de  cajas  de 
préstamo  en  las  cajas  seccionales  y  para  la  fundación  de  institutos  de 
orientación  profesional. 

39 — Su  control  financiero  no  es  ejercido  por  la  Contraíoría  General 
de  la  República,  sino  por  un  auditor  especial,  designado  por  el  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  de  terna  que  le  presenta  el  Consejo  Directivo, 
por  lo  cual  se  diferencia  no  solo  del  Banco  de  la  República  sino  también 

de  la  Caja  Nacional  de  Previsión  (véase  artículo  14  del  decreto  1600  de 
1945). 

^  Sus  finanzas  no  son  oficiales,  pues  desde  el  momento  mismo  en 
que  ellas  nacen  de  un  fondo  tripartito  (patrono,  obrero  y  Estado),  reco¬ 
gido  no  por  causa  de  un  servicio  público,  como  en  el  caso  de  los  ferroca¬ 
rriles  nacionales,  sino  por  el  aporte  de  cuotas  destinadas  con  exclusividad 
al  sostenimiento  del  costo  que  demande  la  atención  de  los  riesgos  de  una 
población  determinada  de  trabajadores,  no  pueden  estar  ni  están  sometidos 
a  la  valuación  de  los  presupuestos  del  Estado,  ni  a  su  régimen  de  apro¬ 
piaciones,  ni  a  su  discriminación  para  invertirlas. 

59  Por  último  a  diferencia  de  las  resoluciones  emanadas  de  las  Cajas 
de  Previsión  Social,  que  deben  ser  recurridas  ante  el  Consejo  de  Estado, 
las  resoluciones  emanadas  del  ICSS,  por  mandato  expreso  de  los  artículos 
68  de  la  ley  90  de  1946  y  6?  del  decreto  2324  de  1948,  sólo  pueden  ser  de¬ 
mandadas  ante  la  jurisdicción  del  trabajo  una  vez  agotada  la  vía  interna 

reglamentaria,  caso  en  el  cual  el  Instituto  está  asimilado  a  empresa  par¬ 
ticular. 

Los  únicos  actos  relacionados  con  el  Seguro  Social  que  están  someti¬ 
dos  a  la  jurisdicción  contencioso  administrativa  son  aquellos  que  necesitan 
de  la  aprobación  del  Presidente  de  la  República  (decretos  de  estatutos,  re¬ 
glamentos  generales,  etc.)  los  cuales  por  tal  motivo  y  únicamente  por  él 
no  pueden  salir  de  la  órbita  de  aquella  jurisdicción. 

Pudiera  pensarse  que  se  trata  de  uno  de  aquellos  modernos  organis¬ 
mos  «Altamente  descentralizados »  según  la  expresión  de  Duguit,  y  que 
nacieron  como  una  de  las  consecuencias  de  la  intensificación  de  la  activi¬ 
dad  del  Estado  intervencionista.  Pero,  si  se  estudian  con  detenimiento 
los  orígenes  de  tal  descentralización  ( regional ,  patrimonal ,  funcionalista 
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y  Por  concesión)  y  las  características  que  expositores  tan  calificados  como 
Jeze,  Haurimi  y  "W aliñe  dan  de  las  entidades  creadas  por  la  descentrali¬ 
zación  y  llamadas  «establecimientos  públicos»,  se  verá  que  el  Instituto 
Colombiano  de  Seguros  Sociales  ofrece  algunas  especiales*.  En  efecto: 
Jeze  dice  que  el  establecimiento  público  se  caracteriza  «porque  se  refiere 
a  un  servicio  público  y  porque  goza  de  patrimonio  propio,  afecto  a  los 
gastos  que  origina  dicho  servicio.  Para  saber  si  existe  establecimiento  pú¬ 
blico  propiamente  dicho,  es  necesario  atenerse  a  la  intención  del  legisla¬ 
dor.  En  Francia  es  únicamente  el  parlamento  quien  tiene  atribuciones 
para  crear  un  patrimonio  especialmente  afecto  a  un  servicio  publico». 

De  acuerdo  con  la  misma  doctrina  el  servicio  publico  es  una  entidad 
destinada  a  satisfacer  necesidad  de  carácter  general,  de  acueido  con  un 
especial  régimen  jurídico.  Y  por  necesidad  de  carácter  general  se  entiende 
aquella  de  tal  naturaleza  que  su  no  satisfacción  o  la  satisfacción  a  medias 
cree  un  problema  de  orden  público  para  los  gobernantes  o  comprometa 
la  seguridad  misma  del  Estado.  Fuera  de  aquellas  que  se  relacionan  con 
la  organización  misma  del  Estado,  con  su  vida,  seguridad  y  defensa,  hay 
otras  como  las  que  dicen  relación  a  la  existencia  humana  y  a  la  conserva¬ 
ción  de  la  vida  y  a  su  defensa,  incluidas  por  los  expositores  en  la  noción 
de  servicio  público. 

Ahora  bien:  Si  continuando  la  teoría  de  Jeze,  encontramos  que  para 
la  existencia  de  un  establecimiento  público  se  requiere:  a)  que  se  trate  de 
un  servicio  público  cuya  organización  y  prestación  esté  a  cargo  del  Es¬ 
tado;  b)  que  el  servicio  sea  técnico  y  de  contenido  económico;  c)  que  por 
medio  de  ley  se  consagre  la  autonomía  administrativa  y  patrimonial,  y  la 
capacidad  suficiente  para  actuar  frente  a  tos  usuarios  del  servicio  y  los 
demás  organismos  estatales ;  y  d)  que  los  gobernantes  mantengan  la  nece¬ 
saria  tutela  del  organismo  pero  únicamente  para  asegurar  la  unidad  del 
criterio  administrativo,  resulta  que  el  IGSS  auncuando  ofrece  todas  estas 
características  tiene  otras  bien  especiales  y  muy  nuevas  dentro  de  la 
estructura  de  nuestra  organización  jurídica  general  cuales  son  las  de  su 
composición  gremialista,  su  financiación  sui  generis  y  la  ausencia  de  control 
directo  del  Estado. 

Nos  atrevemos  a  pensar  que,  por  primera  vez,  en  nuestro  derecho  se 
ha  creado  una  institución  cuyas  características  generales  solo  pueden  en¬ 
contrar  antecedentes  en  las  legislaciones  en  que  el  Estado,  dejando  de 
ejercer  sus  funciones  de  animador  y  contralor  de  las  entidades  por 
creadas  y  sostenidas,  se  limita  a  ejercer  dentro  de  ellas  una  acción  de 
coordinador  de  los  intereses  gremiales  a  los  cuales  desea  servir  mas  eficaz¬ 
mente  por  este  medio. 

Modificaciones  y  consecuencias  que  se  van  a  Son  varias  ias  con“ 

.  .  .  ,  secuencias  tavora- 

seguir  del  implantamiento  del  seguro  social  y es  que  para  ja  eco. 

nornía  colombiana  traerá  el  implantamiento  de  este  sistema.  Los  patro¬ 
nos  dispondrán  de  un  régimen  de  prestaciones  fijo  e  invariable,  que  los 
alivia  en  el  justo  temor  de  que  cada  Congreso  aumente  el  numero  de  sus 
obligaciones,  con  riesgo  a  veces  de  la  supervivencia  de  las  empresas.  En 
el  grado  en  que  el  Instituto  asuma  los  riesgos  establecidos  por  la  ley,  que¬ 
dan  separados  automáticamente  de  la  atención  directa  de  la  asistencia  de 
sus  trabajadores,  actividad  que  hoy  representa  para  ellos  una  sustracción 
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de  tiempo  a  sus  funciones  propias  de  directores  de  industria  y  comercio 
y  constituye  un  constante  venero  de  litigios  y  desavenencias.  El  patrono 
podrá  calcular  con  anticipación  el  costo  cierto  de  sus  prestaciones,  cosa 
imposible  de  realizar  ahora  por  la  dificultad  de  prever,  sin  el  auxilio  de 
una  técnica  complicada,  el  número  y  la  gravedad  de  los  riesgos  asumibles 
y  por  la  notable  variación  de  los  precios  de  farmacia,  laboratorios,  hos¬ 
pitalización  e  intervenciones  quirúrgicas  y  odontológicas. 

Para  el  trabajador  es  una  garantía  irremplazable  de  que  su  derecho 
al  subsidio  será  reconocido  ciertamente,  sin  consideración  a  la  solven¬ 
cia  o  insolvencia  de  sus  patronos,  y  de  que  el  servicio  asistencial  que 
recibe  será  de  óptima  calidad  científica,  porque  estará  sometido  al  con¬ 
trol  de  una  entidad  médica  responsable,  encargada  de  la  supervigilancia 
de  todos,  con  prescindencia  absoluta  del  mayor  o  menor  costo  que  la 
prestación  ocasione. 

Pero  la  mayor  revolución  del  sistema  consiste  en  la  igualdad  auto¬ 
mática  que  establece.  Es  sabido  que  nuestra  legislación  laboral  vigente 
crea  una  jerarquía  de  trabajadores,  según  sea  el  capital  o  la  actividad  de 
la  empresa  donde  trabaje.  Con  excepción  de  los  obreros  de  las  fábricas 
de  textiles,  de  los  transportes  organizados,  de  las  bebidas  fermentadas,  de 
los  petróleos  y  de  algunas  entidades,  como  los  ferrocarriles  nacionales, 
la  mayoría  de  los  trabajadores  colombianos  no  gozan  de  prestaciones  so¬ 
ciales  o  disfrutan  de  algunas  tan  insignificantes  que  no  alcanzan  a  redi¬ 
mirlos  de  la  angustia,  la  zozobra  y  la  indigencia. 

Es  necesario  haber  conocido  la  lucha  de  un  profesional  pobre,  de  un 
campesino  sin  crédito  barato  y  fácil,  de  una  empleada  de  comercio,  de 
un  pequeño  fabricante  o  la  del  grupo  numeroso  de  quienes  se  dedican  a 
la  industria  casera,  para  comprender  cómo  nuestra  legislación  laboral  está 
montada  sobre  la  desigualdad  económica  de  las  mayorías  colombianas  que 
de  modo  idéntico  y  muchas  veces,  con  más  encomiable  aplicación  y  ho¬ 
nestidad,  concurren  al  progreso  colectivo. 

Por  tal  motivo,  ante  la  imposibilidad  innegable  de  cobijar  inmediata¬ 
mente  a  todos  los  trabajadores  de  la  capital  de  la  República,  por  la  alar¬ 
mante  deficiencia  hospitalaria,  hemos  comprendido  dentro  del  primer  con¬ 
tingente  a  los  empleados  y  obreros  del  comercio,  la  pequeña  industria,  los 
servicios  profesionales  y  personales  incluyendo  además  muchas  especies 
de  trabajadores  domiciliarios,  escogidos  entre  las  industrias  caseras,  como 
confección  de  vestidos,  etc. 

Todavía  debo  apuntar  otra  innovación  saludable  del  sistema.  Y  es  que 
a  través  de  los  seguros  de  enfermedad  y  maternidad  y  de  los  subsidios  en 
especie  iniciamos  la  protección  de  la  familia,  cuya  tutela  ha  sido  menos¬ 
preciada  por  el  criterio  individualista  que  había  presidido  nuestro  derecho 
público.  Con  tal  seguro,  el  hombre  se  hallará  tranquilo  respecto  a  uno  de 
los  eventos  ciertos  de  la  vida  matrimonial.  Y  con  la  prestación  en  especie 
(hospital,  laboratorio,  cirugía,  farmacia,  medicina  preventiva,  odontología 
y  auxilio  de  lactancia)  se  fortalecerá  el  poder  adquisitivo  del  salario,  dis¬ 
minuido  notablemente  por  la  presencia  de  esos  riesgos  en  la  vida  del 
hogar.  La  experiencia  demuestra  que  el  subsidio  en  dinero  no  cumple  nun¬ 
ca  la  finalidad  para  la  que  se  le  destina  porque  se  emplea  en  cubrir  al¬ 
cances  en  el  patrimonio  hogareño  o  sirve,  algunas  veces,  para  acrecentar 
la  utilidad  de  cantinas  y  lupanares. 


Temas  de  actualidad 


La  inquisición 

por  Julio  César  Orduz,  Pbro. 

Nota  de  la  Dirección — El  tema  de  la  Inquisición,  tan  manoseado  por  los 
enemigos  de  la  Iglesia,  se  ha  vuelto  a  esgrimir  recientemente,  como  un  arma 
mortífera,  contra  el  catolicismo.  Burdas  calumnias,  folletines  espeluznantes,  Refu¬ 
tados  hasta  la  saciedad,  se  nos  vuelven  a  presentar  como  verdades  adquiridas  por 
la  historia.  Contra  estos  brotes  de  mala  fe  y  ciencia  atrasada,  presentamos  a  nues¬ 
tros  lectores  el  comienzo  de  un  sereno  y  bien  elaborado  estudio  sobre  la  Inqui¬ 
sición,  debido  a  uno  de  los  sacerdotes  mejor  preparados  de  la  arquidiócesis,  an¬ 
tiguo  director  de  El  Catolicismo. 


Introducción 


El  tema  de  la  Inquisición  ha  sido  considerado  desde  años 
atrás  por  los  enemigos  de  la  Iglesia  como  una  mina  muy 
explotable  en  ataques  contra  ella.  Protestantes,  judíos  y  racionalistas  no 
han  cesado  de  reeditar  esas  diatribas,  sacándolas  a  luz  de  tiempo  en  tiem¬ 
po,  como  una  novedad. 

Los  novelistas  han  encontrado  en  los  juicios  inquisitoriales  motivos 
muy  sugestivos  para  cuadros  sombríamente  dramáticos,  con  hogueras  al 
fondo,  olor  de  carne  carbonizada  y  destemplados  chirridos  de  inhumanos 
instrumentos  de  tortura,  empleados  siempre  contra  un  nino  inocente,  una 
frágil  doncella  o  un  indefenso  anciano.  \  Y  que  argumento  más  emocionante 
para  un  film,  aun  en  1949! 


Pero  olvidan  los  protestantes  y  quienes  les  siguen  en  su  odio  anticle¬ 
rical  que  han  sido  ellos  los  campeones  de  la  mas  fanatica  intolerancia,  y 
que  sus  fundadores  emplearon  los  métodos  mas  barbaros  de  dominación 
de  las  conciencias. 


Olvidan  los  judíos  que  mucho  más  drásticas  eran  las  penas  que  im¬ 
ponía  la  ley  de  Moisés. 

Olvidan  también  los  lectores  de  novelas  que  una  narración  noveles¬ 
ca  no  es  una  historia  y  que  los  novelistas  con  harta  frecuencia  ceden  a  la 
tentación  de  conculcar  verdades  o  ignorar  cínicamente  la  moral  si  a  cam¬ 
bio  de  ello  encuentran  un  argumento  o  pasaje  apasionante  o  simplemente 
algunas  monedas  más,  extraídas  al  grueso  público,  ávido  siempre  de  vul¬ 
gares  emociones. 

Se  olvida  sobre  todo  que  las  acusaciones  tocantes  a  la  Inquisición  han 
sido  ampliamente  refutadas  hace  ya  tiempo  y  que  de  muchos  de  los  es¬ 
critos  mismos  de  sus  adversarios  se  deducen  no  pocos  argumentos  en  favor 
del  proceder  de  la  Iglesia  1.  Ni  tampoco  habremos  de  negar,  ni  mucho  me¬ 
nos  aprobar,  hechos  realmente  censurables  y  que  no  han  debido  ser  jamás 
protagonizados  por  ministros  del  Evangelio. 


i  Con  este  motivo  aduciremos  algunos  testimonios  de  acatólicos,  lo  cual  no  significa 
aprobación  por  sus  escritos. 
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Gomo  en  las  angustiosas  pesadillas  de  un  febricitante  es  suficiente 
que  la  temperatura  se  haga  normal  y  que  amanezca  para  que  el  enfermo 
se  convenza  de  que  los  temibles  fantasmas  nocturnos  que  giraba  amena¬ 
zantes  en  torno  de  su  lecho  eran  simplemente  los  objetos  familiares  de  su 
habitación,  así  en  este  caso  el  sistema  mejor  es  abordar  el  problema  sere¬ 
namente  y  sin  prejuicios,  las  más  veces  puramente  sentimentales. 

i .  i  La  palabra  inquisición  viene  del  verbo  latino 

La  inquisición  en  genera  inquirere:  buscar,  tratar  de  descubrir,  y  sig¬ 
nifica  la  investigación  de  un  delito.  Se  designa  pues  con  ella  el  procedi¬ 
miento  según  el  cual  para  la  perfecta  administración  de  la  justicia  los 
magistrados  no  se  contentan  con  adelantar  los  procesos  cuya  denuncia 
previa  hayan  recibido,  sino  que  ellos  mismos  toman  la  iniciativa  de  bus¬ 
car  a  los  criminales. 

Esto,  que  pudo  parecer  en  otros  tiempos  un  abuso  y  violación  de  de¬ 
rechos  intangibles  es  hoy  universalmente  aceptado  y  los  códigos  modernos 
consagran  la  facultad  y  «obligación»  que  tienen  las  autoridades  judiciales 
de  iniciar  procesos  por  hechos  criminosos,  llegados  de  cualquiera  manera 
a  su  conocimiento.  E,  iniciado  el  proceso,  las  autoridades  adelantan  las 
pesquisas,  de  suerte  que  el  acusado  no  es  más  que  un  querellante. 

En  historia  eclesiástica  la  Inquisición  es  una  institución  destinada  a 
indagar  y  reprimir  la  herejía.  Y  en  ella  hay  que  distinguir  entre  la  institu¬ 
ción  misma  y  los  procedimientos  empleados,  entre  la  licitud  jurídica  y  e! 
proceso  histórico,  entre  la  Inquisición  establecida  en  Roma  y  las  inquisi¬ 
ciones  regionales,  de  las  cuales  3a  Inquisición  Española  es  la  más  notable. 

De  otra  suerte  nos  expondríamos  a  lamentables  confusiones. 


t  i  .  .  .  i  .  Qué  hermoso  espectáculo  el  que  presenta  al 

Tolerancia  e  intolerancia  mundo  ía  caridad  y  benevolencia  de  la  Iglesia. 

Sus  hijos  esparcidos  por  toda  la  tierra  acogen  como  hermanos  a  todos  los 
hombres  y  nadie,  ni  aun  los  mismos  enemigos,  están  excluidos  de  su  amor. 
Los  enfermos,  aun  los  más  repugnantes,  encuentran  manos  cariñosas  que 
los  cuiden.  Los  desvalidos  —huérfanos,  locos,  degenerados —  hallan  heroi¬ 
cas  religiosas  que  los  atiendan  con  cariño  verdaderamente  maternal.  Los 
criminales  reciben  en  sus  cárceles  regeneración  y  consuelo.  Los  pecado¬ 
res  son  objeto  de  la  amorosa  solicitud  con  que  el  Buen  Pastor  buscó  a  la 
oveja  perdida.  San  Vicente  de  Paúl,  San  Juan -de  Dios,  Santa  Isabel  de 
Hungría,  eí  Santo  Patriarca  de  Asís  son  modelos  altísimos  que  el  mundo 
no  puede  menos  de  contemplar  con  reverente  admiración. 


Y  Cristo  Jesús  que  perdona  a  la  mujer  adúltera  y  a  quienes  le  clavan 
en  la  cruz  y  que  propone  la  hermosa  parábola  del  Hijo  Pródigo,  aparece 
como  el  más  alto  exponente  de  la  caridad  y  de  la  condescendencia. 


Evidentemente  es  éste  eí  aspecto  de  3a  religión  cristiana  que  más 
atrae  porque  «todos  somos  pecadores»  (Rom.  m,  23)  y  necesitamos  de  la 
divina  benevolencia,  Además  porque  ese  choque  entre  el  paganismo  bár¬ 
baro  y  el  cristianismo  amoroso  es  la  nota  predominante  de  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  habiendo  resultado  ésta  vencedora. 


Pero  no  se  saque  de  ahí  la  consecuencia  de  que  la  Iglesia  debe  ser 
absolutamente  tolerante.  Por  el  contrario,  determinada  intolerancia  es 
esencial  a  su  misión  divina.  Expliquémonos: 


LA  INQUISICION 
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1<? — Toda  tolerancia  se  ejerce  con  ocasión  de  un  mal .  Evidentemente 
nadie  dice  que  tolera  un  obsequio  que  se  le  hace,  ni  el  genio  apacible  de 
quienes  lo  rodean,  ni  los  exquisitos  modales  de  las  gentes  bien  educadas. 
Se  tolera  una  injuria,  un  carácter  áspero,  un  comportamiento  grosero.  Los 
establecimientos  de  perdición  son  por  eso  llamados  casas  de  tolerancia. 
Cuando  amonestan  a  la  Iglesia  sus  gratuitos  consejeros  que  sea  tolerante 
están  reconociendo  implícitamente  que  los  enemigos  de  ella  — herejes, 
impíos,  etc. —  encarnan  por  algún  aspecto  el  mal.  O,  por  el  contrario,  de¬ 
cir  que  se  tolera  a  la  Iglesia,  su  propaganda,  su  enseñanza  o  sus  ritos  es 
una  expresión  absurda,  falsa  e  injuriosa. 

2<? — El  mal  no  puede  ser  tolerado  indefinidamente .  También  en  esto 
estamos  todos  de  acuerdo,  pues  todos  admitimos  que  Sa  tolerancia  tiene 
sus  límites.  ¿Cuáles  son  esos  límites?  Mientras  el  mal  carácter,  la  gro¬ 
sería,  el  error  etc.  se  mantienen  dentro  de  una  esfera  privada,  individual, 
mientras  fastidian  pero  no  perjudican,  los  demás  individuos  pueden  y  en 
muchos  casos  deben  tolerarlos.  Ese  es  el  espíritu  de  humildad  y  caridad 
del  Evangelio.  Pero  apenas  el  error  o  la  inmoralidad  comienzan  a  invadir 
derechos  ajenos,  entonces  surge  la  intolerancia .  ¿Podría  criticarse  a  un 
particular  que  no  tolere  al  ladrón  arrebatarle  sus  bienes?  ¿Podría  censu¬ 
rarse  a  un  jefe  de  hogar  que  saque  a  empellones  de  su  casa  a  un  corrup¬ 
tor  de  sus  hijos?  ¿Podría  calificarse  de  excesivo  ei  director  de  un  colegio 
que  castiga  y  expulsa,  aunque  con  ello  cause  graves  perjuicios  al  alumno 
indisciplinado  y  malévolo?  ¿Quien  no  acepta  el  codigo  pena!,  por  el  cual 
todos  los  estados  del  mundo  encarcelan  a  los  maleantes  y  reprimen  las 
propagandas  pornográficas  o  subversivas? 

Y  nótese  que  en  todos  estos  casos  la  intolerancia  va  hasta  los  castigos 
corporales ,  incluida,  en  algunos  países,  la  pena  de  muerte.  Esto  nos  de¬ 
muestra  que  la  tolerancia  no  puede  ser  absoluta  ni  ilimitada ,  so  pena  de 
ser  una  complicidad,  una  afrenta,  una  infamia. 

Cuatro  observaciones  al  margen  de  este  punto: 

a)  No  es  intolerancia  censurable  sino  amor  de  los  padres  de  familia 
adoptar  medidas  enérgicas  contra  la  corrupción  de  sus  hijos.  Como  un 
ejemplo  tenemos  la  actitud  viril  de  los  padres  de  familia  húngaros  contra 
los  decretos  gubernamentales  que  imponían  en  las  escuelas  la  enseñanza 
marxisía  e  inhabilitaban  para  la  enseñanza  a  los  maestros  católicos. 

b)  Hay  que  tener  mucho  cuidado  con  los  sectarios,  predicadores  de 
tolerancia.  Esa  tolerancia  la  necesitan  para  obtener  posiciones,  pero  una 
vez  obtenidas,  ejercen  la  más  fanática  e  intransigente  de  las  intolerancias. 
Todos  los  países  satélites  de  Rusia  son  ejemplos  palpables  de  esta  táctica, 
(recomendada  además  abiertamente  por  los  manuales  comunistas), 

$ )  La  tolerancia  como  lema  predominante  ele  nuestro  modo  de  obrar 
«nos  llevaría  a  exponernos  a  muy  peligrosas  ocasiones,  especialmente  en 
las  amistades. 

d )  Una  tolerancia  constante  de  los  abusos  por  parte  de  cualquier  auto¬ 
ridad,  no  es  virtud,  sino  una  cobardía  de  carácter  y  una  claudicación  f  i  en¬ 
te  al  deber. 

39 — De  lo  dicho  anteriormente  se  desprende  que  tampoco  la  Iglesia 
Puede  ser  absolutamente  tolerante.  Por  el  contrario:  Debe  ser  intolerante, 
como  siempre  lo  ha  sido,  en  sus  doctrinas  de  Fe  y  de  Moral.  A  diferencia 
de  otras  religiones  o  filosofías  que  pueden  reivindicar  para  sí  una  parte 
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más  o  menos  grande  de  verdad  y  de  rectitud  moral,  la  Iglesia  Católica, 
como  anotan  los  Sumos  Pontífices 2  ha  recibido  y  guarda  en  depósito  la 
verdad  integral ,  y  en  la  custodia  de  ese  tesoro  ha  sido  dotada  por  Dios  del 
excepcional  privilegio  de  la  infalibilidad .  No  puede  pues  la  Iglesia  ceder 
un  punto  en  las  materias  definidas  por  su  autoridad  suprema  y,  al  efecto, 
castiga  con  máxima  severidad  la  negación  de  varios  dogmas  como  la  de 
uno  solo  de  ellos.  N 

Los  mártires ,  que  por  no  quemar  en  el  altar  de  los  ídolos  unos  granos 
de  incienso  o  por  no  faltar  en  lo  más  mínimo  a  la  pureza  de  sus  costum¬ 
bres  preferían  una  muerte  atroz,  son  los  más  hermosos  exponentes  de  la 
intolerancia  doctrinal  de  la  Iglesia. 

En  la  época  moderna  es  especialmente  notable  la  manera  altiva  como 
la  Iglesia  ha  defendido  sus  doctrinas  relativas  a  la  santidad  del  matrimonio, 
a  la  educación  y  a  la  cuestión  social,  y  cómo  ha  combatido  los  errores  to¬ 
talitarios,  sufriendo  por  ello  los  más  graves  perjuicios  y  persecuciones. 

Con  el  pretexto  de  una  fraternidad  universal  se  han  suscitado  diveros 
movimientos  que  propugnan  por  la  fusión  o  entendimiento  de  todas  las 
religiones  y  enseñan  que  todas  ellas  no  son  sino  diversos  cultos  igualmen¬ 
te  legítimos  al  Ser  Supremo.  Pero,  anotando  que,  ni  aun  sobre  este  con¬ 
cepto  de  «Ser  Supremo»  están  de  acuerdo,  dicho  modo  de  pensar  contiene 
una  grave  falta  de  respeto  a  Dios,  que  al  comunicar  a  los  hombres  sus  vo¬ 
luntades,  no  puede  ser  indiferente  a  que  ellos  las  acepten  o  no. 


Intolerancia  práctica 


De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  Iglesia  no  puede 
ser  absolutamente  tolerante,  y  por  tanto  no  puede 
permanecer  indiferente  respecto  de  los  que  yerran:  a)  Si  están  fuera  de 
su  seno ,  como  son  los  paganos  e  infieles,  ella  procura  convertirlos  por  me¬ 
dio  del  apostolado.  Ejemplo  admirable  en  todo  el  mundo  son,  a  este 
respecto,  las  misiones  católicas. 


Nada  sería  tan  opuesto  a  la  misión  que  Cristo  diera  a  la  Iglesia  de 
enseñar  a  todas  las  naciones  (S.  Mt.  28,  19)  como  llevar  su  tolerancia 
hasta  el  extremo  de  permanecer  indiferente  para  con  los  errantes  y  pe¬ 
cadores.  San  Pablo  amonesta  a  su  discípulo  Timoteo  (II  Tim.  4,  2)  a  que 
aprovechando  todas  las  ocasiones  «con  oportunidad  y  aun  sin  ella»  arguya, 
reclame  y  amoneste  con  vigor.  A  quienes  no  pertenecen  a  la  Iglesia  debe 
hacérseles  saber  que  fuera  de  ella  no  hay  salvación,  si  voluntaria  y  cul¬ 
pablemente  no  quieren  entrar  en  su  regazo;  y  los  Santos  Padres  aducen 
como  figura  profética  de  este  hecho  el  Arca  de  Noé,  de  la  cual  quienes 
quedaron  excluidos  perecieron  miserablemente  en  el  diluvio. 


b)  Si  pertenecen  a  ella ,  su  tolerancia  es  todavía  mayor;  porque  si 
es  grave  que  el  lobo  ataque  al  rebaño  desde  fuera  del  aprisco,  es  mucho 
más  nocivo  que,  confundido  con  las  ovejas  y  semejando  una  de  ellas, 
devore  al  rebaño  desde  dentro.  Tal  es  el  caso  de  los  herejes  que, ha¬ 
biendo  una  vez  aceptado  sus  dogmas  y  pertenecido  a  ella  por  el  bautismo, 
en  un  momento  dado  niegan  alguno  de  ellos,  o  enarbolan  bandera  de 
rebeldía.  —  Algunos  autores  — el  protestante  Lea,  por  ejemplo,  en  su 
History  of  the  Inquisition  in  the  Middle  Ages —  se  escandalizan  de  la 
diferencia  en  el  trato  para  con  los  herejes  y  el  que  se  dio  a  los  judíos  en 
las  leyes  eclesiásticas,  tratados  estos  con  mucha  más  benevolencia  que 


2  Por  ejemplo  Pío  XI  en  la  encíclica  Divini  Illius  Magistri. 
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aquellos.  La  razón  es  clara:  cualquier  sociedad  tiene  más  poderes,  sobre 
todo  punitivos,  contra  los  que  le  pertenecen  que  contra  los  que  no  están 
inscritos.  Respecto,  pues,  de  los  herejes  y  cismáticos,  si  fracasan  sus  amo¬ 
nestaciones,  si  no  se  hace  caso  de  sus  órdenes,  en  otras  palabras,  si  se 
hacen  «contumaces»,  la  Iglesia  procede  a  imponerles  penas,  mas  siempre 
con  el  fin  de  que  se  conviertan,  es  decir,  con  afecto  maternal.  Dios  no 
quiere  la  muerte  impenitente  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva 
(Ezeq.  33,  11).  A  ello  está  obligada  por  el  celo  de  la  salvación  de  sus 
almas  y  de  la  de  aquellos  que  reciben  su  mal  ejemplo.  ¿Cuáles  son  esas 
penas?  ¿Y  qué  poder  tiene  la  Iglesia  de  imponerlas?  Las  penas  pueden 
ser  de  dos  clases:  espirituales  o  temporales. 

a)  Espirituales.  No  puede  negarse,  y  en  verdad  los  mismos  acatólicos 
llegan  a  aceptarlo  sin  dificultad,  que  la  Iglesia  tenga  el  poder  de  obligar 
con  penas  espirituales.  Si  alguno  peca  contra  su  prójimo,  advierte  Cristo 
(Mt.  18,  17),  y  después  de  haber  sido  amonestado  no  escucha  a  la  Iglesia, 
«sea  tenido  como  gentil  y  publicano»,  es  decir,  excluyase  de  su  seno. 
Es  ésta  una  verdadera  facultad  de  excomunión. 

Ella  se  deduce  además  del  poder  legislativo  y  judicial  de  la  Iglesia, 
porque  tanto  las  leyes  como  las  sentencias  requieren  un  poder  de  coac¬ 
ción,  sin  el  cual  vendrían  a  ser  prácticamente  inoperantes.  La  Iglesia 
tiene,  pues,  que  poseer  este  poder  penal. 

Por  esas  razones  afirma  el  Derecho  Canónico:  «Quienes  tienen  el 
poder  de  dictar  leyes  o  preceptos,  pueden  también  añadir  penas  a  la  ley 
o  precepto»  (Canon  2.220).  Y,  en  consecuencia,  el  mismo  Código  de  D.  C. 
dedica  a  ellas  todo  el  libro  quinto  (cánones  2.195  a  2.414). 

El  Sumo  Pontífice  Pío  VI,  en  su  constitución  apostólica  Auctorem 
fidei  (año  1794),  condenó  la  proposición  del  Sínodo  de  Pistoya,  según  la 
cual  la  Iglesia  sólo  podría  dirigir  por  medio  de  consejos  y  persuasión, 
«pero  no  tendría  poder  recibido  de  Dios  para  mandar  por  medio  de 
leyes,  ni  de  obligar  y  castigar  a  los  rebeldes  por  medio  de  un  juicio  ex¬ 
terior  y  penas  saludables»;  y  recuerda  que  los  Apóstoles  usaron  de  la 
facultad  de  exigir  por  medio  de  sanciones  externas  la  obediencia  a  sus 
mandatos.  San  Pablo,  en  efecto,  decía  a  los  Corintios:  «¿Qué  queréis? 
¿Que  vuelva  a  vosotros  con  la  vara  del  castigo  o  con  espíritu  de  caridad 
y  mansedumbre?  (I  Cor.  4,  21) ;  y  más  tarde:  «Estamos  prontos  a  casti¬ 
gar  cualquier  desobediencia»  (II  Cor.  10,  6) . 

La  más  grave  pena  espiritual  es  la  excomunión .  Por  ella  (cánones 
2.259  y  siguientes)  el  bautizado  queda  excluido  del  uso  de  los  sacramen¬ 
tos  y  sacramentales,  no  puede  asistir  a  los  divinos  oficios,  no  puede  par¬ 
ticipar  en  las  oraciones  públicas  e  indulgencias  de  la  Iglesia,  no  puede 
servir  de  testigo  en  los  juicios  eclesiásticos,  ni  de  padrino  en  el  bautismo 
o  confirmación,  no  puede  obtener  ningún  cargo  eclesiástico  ni  vale  su 
voto  en  las  corporaciones  religiosas.  Si  la  sentencia  le  ha  sido  proferida 
públicamente,  tiene  además  otros  efectos,  como  el  de  no  poder  recibir 
sepultura  eclesiástica.  Y  si  el  excomulgado  es  «vitando»,  nadie,  fuera 
de  sus  parientes  cercanos  o  de  los  demás  en  ¡as  cosas  necesarias  para 
la  vida,  puede  tener  con  él  relaciones  civiles. 

Además  de  la  excomunión  existe  el  entredicho ,  por  el  cual,  sin  perder 
la  comunión  de  la  Iglesia,  quedan  privados  los  fieles  del  uso  de  deter¬ 
minadas  cosas  sagradas;  la  suspensión ,  que  priva  a  los  eclesiásticos  del 


50 


JULIO  CESAR  GRDUZ 


poder  de  ejercer  su  oficio,  decir  la  santa  misa  y  administrar  los  sacra¬ 
mentos;  y  las  penas  que  se  llaman  vindicativas ,  cuyo  objeto  especial  es 
la  expiación  de  un  delito,  máxime  cuando  ha  sido  publico  y  ha  producido 
.grande  escándalo. 

b)  También  tiene  la  Iglesia  derecho  a  imponer  penas  temporales. 
Así  lo  enseñan  el  Derecho  Canónico,  los  Sumos  Pontífices  y  la  razón 
misma.  El  Derecho  Canónico  dice  enfáticamente:  «Es  un  derecho  natu¬ 
ral  y  propio  de  la  Iglesia,  independiente  de  cualquier  potestad  humana, 
el  de  castigar  a  sus  súbditos  así  con  penas  espirituales  como  también 
temporales»  (c.  2.214,  §  1) .  Los  Sumos  Pontífices  lo  han  declarado  tam¬ 
bién.  Baste  recordar  a  Pío  IX,  quien  en  su  encíclica  Quanta  cura  conde¬ 
nó  las  afirmaciones  de  aquellos  que  pretenden  «que  la  Iglesia  nada  debe 
mandar  que  ajuste  las  conciencias  de  los  fieles  en  orden  al  uso  de  las  co¬ 
sas  temporales,  y  que  no  tiene  el  derecho  de  castigar  con  penas  tempo¬ 
rales  a  los  que  violan  sus  leyes»  3.  La  razón  misma  lo  indica.  En  efec¬ 
to,  por  ser  la  Iglesia  una  sociedad  perfecta4  debe  tener  en  sí  misma  todos 
los  medios  para  conseguir  su  fin;  y  por  ser  sociedad,  no  de  almas  solas 
sino  de  hombres,  puede  echar  mano  de  medios  materiales  y  humanos  para 
conducirlos  al  cielo.  Entre  esos  medios  materiales  y  humanos  están  las 
penas  temporales. 

Ahora  bien,  ¿hasta  dónde  se  extiende  ese  derecho?  ¿Podría  la  Igle¬ 
sia  coaccionar  a  sus  súbditos  con  expatriación  y  cárcel?  ¿Puede  llegar  a 
la  mutilación  y  a  la  muerte?  ¿Y,  en  sus  relaciones  públicas,  puede  poseer 
ejércitos  y  armamentos? 

.  lj  *  j  '  i  .  •  j  9  Puede  afirmarse  en  general  — la  brevedad  de 

¿Hasta  donde  se  ex  len  e.  eg|OS  apuntes  no  permite  entrar  en  todas  las 

minucias  del  derecho —  que  la  potestad  coactiva  de  la  Iglesia  se  extiende 
hasta  donde  va  su  Potestad  legislativa  y  judicial ,  ya  que,  como  dice  un 
aforismo  jurídico,  «no  hay  pena  sin  delito,  y  no  hay  delito  sin  ley».  Ahora 
bien,  la  potestad  legislativa  y  judicial  de  la  Iglesia  se  extiende  a  las  cosas 
de  la  fe,  de  la  moral,  y  al  régimen  disciplinar,  necesario  para  la  organiza¬ 
ción  interna  y  buena  marcha  de  la  misma  Iglesia.  A  este  régimen  perte¬ 
necen,  v.  gr.,  los  cánones  que  se  refieren  al  modo  de  efectuar  las  elec¬ 
ciones  en  una  comunidad  religiosa,  y  los  decretos  que  establecen  prác¬ 
ticas  litúrgicas5.  Por  tanto,  pueden  ser  aplicadas  penas  a  todos  los  deli¬ 
tos  contra  la  fe,  las  costumbres  o  su  disciplina.  Hasta  allá  se  extiende  su 
derecho . 

¿Y  qué  penas  — hablamos  ahora  de  las  temporales —  pueden  ser  apli¬ 
cadas?  En  esta  materia  la  historia  eclesiástica  nos  suministra  óptimas 
fuentes  de  estudio.  Porque  es  claro  que  si  la  Iglesia,  sociedad  perfecta 
y  suprema,  asistida  por  Dios  de  modo  singular  y  especialísimo,  ha  acep- 


3  Puede  verse  una  nota  sobre  la  interpretación  de  la  palabra  «temporales»  en  Cappello: 
Sunttna  Inris  Publici  Ecclesiastici  contra  Vacandard  que  en  su  obra  L'lnquisiiion  le  da  un 
sentido  restringido. 

4  Llámase  en  derecho  sociedad  «perfecta»  la  que  es  suprema  e  independiente  de  cual¬ 
quiera  otra  y  por  tanto  tiene  en  sí  misma  todos  los  medios  para  conseguir  su  fin. 

5  Las  verdades  de  fe  y  de  moral  son  inmutables  porque  en  dichas  cosas  Dios  ha  hecho 
una  definida  revelación;  las  normas  disciplinares  las  ha  dejado  a  voluntad  de  la  Iglesia  («lo 
que  atares  será  atado  y  será  desatado  lo  que  desatares»)  y  por  tanto  puede  cambiarlas  cuando 
le  parezca  conveniente. 
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tado  aplicar  determinadas  penas,  declara  por  eso  mismo  su  derecho  de 
aplicarlas.  Ha  aceptado ,  es  decir,  los  Papas  han  declarado  que  les  com¬ 
pete  ese  derecho,  o  al  menos  han  usado  de  él  universalmente .  Lo  mismo 
digamos  de  la  enseñanza  unánime  de  los  Santos  Padres  y  teologos. 

¿Y  qué  nos  enseña  la  historia  eclesiástica  respecto  a  penas  tempo¬ 
rales?  2®.  Las  penas  vindicativas  del  actual  derecho  canónico,  a  pesar  de 
ser  en  sí  mismas  espirituales,  producen  ciertos  efectos  temporales.  Asi 
por  ejemplo,  la  privación  de  un  oficio  o  beneficio  implica  la  supresión 
de  la  renta  correspondiente,  la  privación  de  la  fama  o  declaración  de 
«infamia»,  la  degradación  de  un  eclesiástico,  por  la  cual,  quedando  fir¬ 
mes  todas  sus  obligaciones  sagradas,  se  le  inhabilita  perpetuamente  para 
el  ministerio  clerical. 

2?.  Desde  los  primeros  siglos,  la  Iglesia  admitió  la  reclusión ,  y  redu¬ 
jo  temporal  o  perpetuamente  a  ciertos  reos  al  recinto  de  los  monaste¬ 
rios;  y  aún  hoy  obliga  (D.  G.  canon  2.298,  §  2)  a  permanecer  en  determi¬ 
nado  territorio. 

3 ?.  Hasta  el  Concilio  Tridentino  estuvo  en  uso  el  exilio  o  perma¬ 
nencia  obligatoria  fuera  de  una  diócesis  o  región. 

49.  Las  multas  pecuniarias  estuvieron  en  uso  desde  el  siglo  séptimo, 
y  el  actual  derecho  las  conmemora  (c.  2.291,  §  12) . 

59.  Los  azotes,  afirma  Capello  (obra  citada),  algunas  veces  fueron 
empleados,  según  el  uso  común  del  derecho  romano  y  germánico,  aun 
contra  los  clérigos  y  monjes. 

Sobre  las  cuales  penas,  para  evitar  malos  entendimientos,  es  muy 
importante  saber  en  qué  tiempos  fueron  empleadas.  Porque  lo.  que  antes 
era  admitido  como  conveniente  para  la  enmienda  o  prevención  de  los 
delitos,  ha  ido  cambiando  con  el  correr  del  tiempo.  —  Los  azotes,  por 
ejemplo,  eran  una  pena  mínima  en  aquellas  épocas  de  desenfrenada  vio¬ 
lencia,  y  la  Iglesia  no  hizo  sino  seguir  el  uso  común  y  corriente,  especial¬ 
mente  en  lo  que  miraba 'al  régimen  de  las  escuelas.  Es  de  notar  que 
aún  hoy  día,  en  los  países  sajones  se  considera  aceptable  vapular  a  los 
alumnos  culpables,  como  se  aceptaba  también  entre  nosotros  hasta  hace 

pocos  años . 

Respecto  de  las  cárceles,  la  Iglesia,  al  establecer  las  suyas,  ejerció 
un  benéfico  influjo,  moderando  sus  rigores,  precaviendo  los  excesos,  sal- 
vaguardiando  la  moralidad,  y  procurando  la  rehabilitación  de  los  delin¬ 
cuentes,  como  lo  reconocen  aun  escritores  protestantes . 

La  rudeza  de  estos  tiempos  de  transición  entre  el  paganismo  romano 
y  las  invasiones  de  los  bárbaros  era  tal  que  no  podían  cohibirse  ^  deli¬ 
tos  sino  con  penas  muy  fuertes.  Gomo  fue  también  el  caso  del  pueblo  de 
Israel,  que  hubo  de  vivir  una  existencia  nómada  en  el  desierto  por  cuaren¬ 
ta  años,  y  habitar  después  en  medio  de  pueblos  idolatias. 

Queda  por  estudiar  el  derecho  de  la  Iglesia  a  imponer  la  pena  de 
muerte  o  las  gravísimas  de  la  mutilación.  A  este  respecto  no  están  e 
acuerdo  los  autores.  Unos,  con  Belarmino,  Suárez  y  otros  teologos,  afir¬ 
maron  esa  facultad.  Alegan  así:  la  Iglesia,  como  sociedad  perfecta,  debe 
tener  todos  los  medios  para  defender  sus  fueros.  Es  así  que  las  pe**as 
ordinarias  no  bastan  a  veces  para  detener  el  mal  de  ciertos  incorregibles 
que  cometen  grandes  crimines,  pervierten  a  los  buenos  y  siguen  propa- 


1 


52 


JULIO  cesar  orduz 


gando  sus  errores.  Luego  la  Iglesia  puede  imponer  la  pena  máxima  de 
la  muerte.  Traen  también  a  cuento  algunas  constituciones  de  los  Papas0. 

Contra  ellos  se  levanta  toda  una  pléyade  de  teólogos  muy  eminentes 
para  probar  cómo  ese  derecho  no  compete  a  la  Iglesia,  y  de  hecho  nunca 
lo  ha  usado.  En  efecto:  repugna  al  carácter  de  mansedumbre  de  la  Iglesia, 
tan  inculcado  por  Cristo  como  distintivo  de  sus  discípulos,  imponer  una 
pena  que,  además  de  ser  sangrienta,  hace  imposible  la  enmienda  del  reo . 
Hasta  tal  punto  la  Iglesia  aborrece  la  sangre,  que,  por  ejemplo  en  nuestro 
Concordato,  los  clérigos  están  exentos  del  servicio  militar  y  del  oficio  de 
jurados,  para  no  exponerse  a  derramar  sangre  o  a  condenar .  Los  que  hayan 
ejercido  el  oficio  de  verdugo  o  causado  homicidio  voluntario  no  pueden 
recibir  las  órdenes  sagradas.  Los  mismos  templos  deben  ser  purificados 
antes  de  que  puedan  servir  de  nuevo,  cuando  en  ellos  se  ha  derramado 
sangre  humana. 

«El  Maestro,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  no  prohibe  seguramente  repri¬ 
mir  a  los  herejes,  cerrarles  la  boca,  rechazar  sus  blasfemias:  lo  que  pro¬ 
hibe  es  derramar  su  sangre  y  condenarlos  a  muerte»  (Hom.  46  in  Mt.). 
San  Agustín  defiende  la  causa  de  los  donatistas  perseguidos,  ante  el  pro¬ 
cónsul  del  Africa,  aunque  después  se  vio  obligado  a  guardar  silencio  en 
vista  de  las  graves  depredaciones  que  cometían,  con  estas  palabras:  «Ol¬ 
vida  que  tienes  la  potestad  de  matar,  pero  no  te  olvides  de  nuestros  rue¬ 
gos.  Te  pedimos  que  no  los  condenes  a  muerte,  como  pedimos  al  Señor 
que  los  convierta»  (Ep.  100.  Migne  P.  L.  33,  366-367).  Y  así  escribió  mu¬ 
chas  otras  cartas.  San  León  Magno  afirma:  «La  Iglesia  aborrece  las  ven¬ 
ganzas  sangrientas».  Graciano,  autor  de  la  primera  compilación  canóni¬ 
ca,  adoptada  por  todas  las  universidades  católicas  y  tribunales  (año  1150) 
dice:  «La  disciplina  eclesiástica  manda  herir  a  los  criminales,  no  con  la 
espada  material,  sino  con  la  espada  espiritual».  Podríamos  citar  muchos 
otros  e  importantes  autores. 

No  habiendo,  pues,  un  criterio  bien  definido  al  respecto,  ni  un  texto 
de  la  Sagrada  Escritura,  ni  el  testimonio  de  la  tradición  eclesiástica  o 
autoridad  de  los  Pontífices  que  demuestre  claramente  lo  contrario,  po¬ 
demos,  pues,  defender  como  más  probable  la  tesis  de  que  la  Iglesia  no 
puede  imponer  la  pena  de  muerte  ni  los  castigos  mutilatorios .  Y  puede 
además  sostenerse  que  aun  quienes  admitieren  ese  derecho  especulati¬ 
vamente,  deben  convenir  que  en  la  práctica  es  absolutamente  ajeno  al 
espíritu  que  Dios  le  dio. 

(Continuará) 


6  Véase  Vermeersch  que  en  su  tratado  sobre  La  Tolerancia  cita  las  alegadas  constituciones 
pontificias  para  sacar  en  consecuencia  que  al  estar  inscritos  los  delitos  en  los  códigos  civiles 
de  la  época  y  al  estar  los  Papas  investidos  del  poder  temporal,  obraban  como  soberanos 
temporales. 


El  Cardenal  Cisneros 


per  Mercedes  Gaihrois  de  Ballesteras 

De  la  Real  Academia  Española 


Alas  figuras  históricas  se  las  suele  clasificar  con  una  formula  fácil 
que  no  siempre  es  la  exacta .  Vista  por  un  solo  lado,  aunque  a 
veces  sea  francamente  de  frente,  se  nos  escapara,  en  ocasiones, 
el  pleno  conocimiento  de  su  ser.  Los  grandes  hombres  como  ^  escul¬ 
turas  variados  y  esenciales  conceptos,  matices  sutilísimos,  y  es  preciso 
mirarlos  en  redondo,  igual  que  a  las  estatuas. 

A  Cisneros  se  le  define  como  hombre  autoritario,  y  no  es  esa  su 
verdad  entera  No  es  la  única  línea  la  inflexible  de  la  entereza.  Hay  en 
él  lumbres  de  inteligencia  que  sobrepasan,  con  mucho,  su  talento  político, 

deslizó  porai^ 

la  existencia  de  muchos  grandes  hombres. 

Pnondn  la  norfía  de  Isabel  la  Católica  consiguió  que  admitiese  la  mi- 

«hágase,  hágase»,  se  encierra  toda  una  renunciación  YajoJe  smmj^ 
sible  aquel  apartamiento  que  anhelara  ano  tras  a  •  . 

Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  se  incorpora  a  la  historia.  Ya  se 
le  llamará  simplemente  Cisneros.  Este  gran  español  empieza  su  exist 
cia  hTtóHcaT  los  cincuenta  y  ocho  años,  edad  en  que  otros,  como  Carlos 
V  o  Napoleón,  la  han  terminado. 

^  ,:í':;íí s¿  ¿te. 

S“,i  <.«.  « •>«>  vivir  P»  “ 

ción.  lo  abandona  todo,  su  paz  y  su  sosiego,  para  entregar  su  yo  al  seiv 
ció  de  una  obra  no  escogida  por  él .  • .  . 

El  arzobispo  se  dedica  con  celo  a  su  arquidiócesis,  P«r°  «u  activi- 
dad  alcanza  a  mucho  más.  El  que  pasara  mas  de  ““  ““  d“ 
voluntaria  prisión  leyendo  las  Santas  Escrituras,  tenia  llena  la  men te  de 

inquietudes  espirituales.  Le  preocupa  elevar  la  cultura  **  Alcalá  Cua- 
en  esnecial  la  cultura  teológica,  y  funda  la  Universidad  ae  Alcalá, 
tro  años  después  inicia  la  gran  obra  de  su  vida :  la  magna  edición  deja 
Biblia  Políglota,  empresa  que  si  aún  hoy  sena  algo  ingente,  entonces,  bab 
buciente  la  imprenta,  significaba  un  esfuerzo  sin  nombie.  Y  no  es  solo 
el  alarde  tipográfico,  sino  ademas,  como  sabemos,  es  la  suma  de  la  sa 
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duría  de  Europa,  colaborando  en  la  obra  los  hombres  mas  doctos  en. 
humanidades  y  en  teología. 

Mas  los  destinos  de  España  le  impelen  de  nuevo  a  la  política.  Es  el 
dramático  momento  en  que  Castilla,  muerta  Isabel  la  Católica,  ausente 
Fernando,  se  encuentra  bajo  el  cetro  de  una  reina  loca.  Es  la  época 
más  trágica  de  los  macabros  desvarios  de  doña  Juana.  En  este  pavoroso 
trance  todo  es  extraño,  como  prodigio.  Ha  de  ser  un  anciano  fraile  el 
que  salve  el  Imperio  de  los  Reyes  Católicos. 

Cisneros  acepta  la  regencia,  mientras  llega  Fernando,  que  le  trae  el 
capelo  cardenalicio.  Pero  el  rey  muere,  y  el  viejo  cardenal,  ya  octoge¬ 
nario,  ha  de  asumir  otra  vez  el  gobierno  del  reino  hasta  que  venga  a  Es¬ 
paña  el  joven  príncipe  que  será  Carlos  V.  Se  repiten  tremendas  horas 
de  peligro,  que  el  genio  político  del  regente,  en  su  gloriosa  senectud,  su¬ 
pera  con  más  sagacidad,  energía  y  perspicacia  que  nunca. 

El  ansia  del  cardenal  era  la  llegada  de  Carlos,  muy  remiso  en  venir. 
De  esta  impaciencia  viene  a  consolarle  la  más  grande  alegría  de  su  vida: 
la  terminación  de  la  Biblia  Políglota. 

Al  saber  la  noticia  se  pone  en  camino  sin  importarle  su  edad  ni  sus 
achaques.  Ha  de  ir  a  extasiarse  en  la  contemplación  de  los  volúmenes, 
a  experimentar  el  gozo  único  que  produce  la  obra  acabada.  ¡Y  qué  obra 
la  suya!  Uno  de  los  monumentos  más  grandes  de  la  ciencia. 

Toda  la  sensibilidad  humana  del  anciano  iluminado  palpita  en  sus 
manos  al  acariciar  amorosamente  aquellos  libros,  al  rozar  con  sus  dedos 
temblorosos,  como  un  niño,  lleno  de  ternura,  esos  tipos  griegos  y  hebreos, 
ex  profeso  fundidos.  La  dulce  emoción  de  ese  instante  es  su  premio 
mejor.  —  Su  otro  gran  afán  no  pudo  conseguirlo.  No  llegó  a  ver  a  Carlos, 
que  desembarcaba  en  Asturias  cuando  ya  la  muerte  acecha  a  Fray  Fran¬ 
cisco.  Dios  había  dispuesto  que  la  entrevista  entre  el  gran  hombre  que 
terminaba  su  vida  y  el  gran  hombre  que  apenas  la  empezaba  no  se  efec¬ 
tuase  nunca . 

El  cardenal  Cisneros  moría  en  el  preciso  momento  en  que  su  vida 
ya  no  era  necesaria  a  la  historia  de  España.  Las  dos  regencias  del  fraile 
franciscano  fueron  como  puentes  tendidos  sobre  simas  sin  fondo.  Su 
entereza  había  salvado  a  España. 

Pero  no  puede  decirse  que  fuera  seco  y  duro  aquel  hombre  que  de 
joven,  cuando  empezaba  a  triunfar  en  Roma  por  sus  estudios,  abandona 
un  posible  porvenir  brillante  para  venir  a  encerrarse  en  un  rincón  del 
mundo,  al  lado  de  la  madre  anciana  que  le  necesitaba. 

Es  fácil  confundir  la  ambición  de  mandar  con  la  firmeza  en  su  mando, 
que  son  dos  condiciones  absolutamente  distintas.  Cisneros  jamá9  aspiró 
al  gobierno ;  pero  cuando  las  circunstancias  le  llevaron  a  él,  supo  ser 
gobernante.  Muy  reveladora  es  una  frase  de  la  carta  en  que  pide  a  Car¬ 
los,  que  está  en  Flandes,  poderes  cumplidos  para  regir  el  reino.  Dice  al 
terminar:  «Dios  sabe  cuánto  me  apena  decir  yo  que  me  envíen  poder, 
porque  es,  como  sabéis,  lo  que  más  aborrezco.  Pero  conviene  para  servi¬ 
cio  de  Dios  y  de  Su  Alteza  y  paz  en  estos  reinos».  Bien  podemos  creerle. 

Este  hombre,  al  que  siempre  por  fuerza  se  le  hizo  torcer  el  camino 
de  su  vida,  se  le  arrancó  del  convento,  se  le  impuso  una  mitra  y  se  le 
entregó  la  dirección  de  un  pueblo,  tiene  derecho  a  que  no  se  sospeche  de 
su  sinceridad.  Su  vida  es  una  constante  pugna  entre  lo  que  fue  y  lo 
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que  quiso  ser.  —  Por  extraño  sino  del  humilde  franciscano,  que  detesto 
el  poder,  ha  de  ser  él  quien,  por  misterioso  mandato  de  la  historia,  ins¬ 
taure  en  España  la  concepción  absolutista  del  Estado  moderno  que  en¬ 
tonces  inauguraba  el  mundo. 

En  todo  tuvo  Cisneros  clara  visión  del  porvenir.  Como  si  presintie¬ 
se  a  Lutero,  capacitó  a  los  españoles  para  la  gran  polémica,  y  se  adelanto 
a  la  reforma  eclesiástica,  librando  a  España  de  la  reforma  herética,  que 
en  decenas  de  años  ensangrentaría  a  Europa  central.  —  Gracias  ai  fun¬ 
dador  de  la  Universidad  Complutense,  inspirado  en  los  mismos  ideales 
espiritualistas  de  los  Reyes  Católicos,  España  ocupó  lugar  preeminente 
entre  los  países  sabios. 

Así  Erasmo  pudo  decir  que  «en  España,  en  el  trascurso  de  pocos 
años  —son  palabras  del  genial  humanista—  se  elevaron  los  estudios  cla¬ 
sicos  a  tan  floreciente  altura,  que  no  sólo  debe  excitar  la  admiración, 
sino  servir  de  modelo  a  las  naciones  más  cultas  de  Europa». 

A  Cisneros,  espíritu  sutil,  entusiasta  de  las  actividades  de  la  inte¬ 
ligencia,  fundador  de  ciudades  universitarias,  propulsor  de  obras  ingen¬ 
tes,  amigo  de  sabios,  gustador  de  diarias  sobremesas  doctas  y .  e 
loíos  elevados,  no  se  le  puede  encerrar  en  la  incompleta  definición  de 
férreo  mandatario.  Esto  desvirtúa  su  auténtica  fisonomía  ™ora!-  *'ray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros  es,  antes  y  sobre  todo,  hombre  de  pen¬ 
samiento  . 
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Con  o  sin  comentario 


El  Gran  Ausente  de  las  Naciones  Unidas 

EL  problema  de  los  derechos  del  hombre,  su  discusión  en  el  seno  de 
la  ONU,  ha  venido  a  plantear  una  vez  más  el  asunto  religioso  en 
esa  organización .  No  es  posible  gobernar  al  mundo  sin  principios 
sobrenaturales,  y  la  experiencia  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  no  ha 
sido  suficiente  para  probar  a  los  legisladores  que  sin  Dios  son  baldíos 
sus  esfuerzos  en  pro  de  la  paz.  ♦ 

En  las  Naciones  Unidas  existe  una  gran  falla;  hay  un  gran  ausente: 
Dios.  El  autor  canadiense  P.  Richard  Ares,  en  un  artículo  publicado  en 
Rélations,  analiza  sutilmente  esta  posición,  a  través  de  las  diversas  ten¬ 
tativas  realizadas  para  hacer  penetrar  al  Ser  Supremo  en  la  sala  de  reu¬ 
niones  ;  tentativas  fallidas .  .  .  Sintetizamos. 

En  general,  las  Naciones  Unidas:  «no  se  ocupan  de  Dios;  este  asunto 
más  bien  quieren  ignorarlo ;  mas  aun,  con  gusto,  muchos  miembros  colo¬ 
carían  a  la  entrada  del  gran  salón  este  letrero:  Se  prohíbe  la  entrada  a  Dios . 

Pero  a  Dios  no  es  fácil  suprimirlo ;  y  así,  de  vez  en  cuando,  a  propósito 
de  cuestiones  de  principio,  surge  en  el  seno  de  alguna  comisión  la  temible 
interrogación:  «¿Qué  pensáis  de  Mi,  y  que  testimonio  vais  a  dar  de  Mi?». 

Con  motivo  de  la  declaración  de  los  derechos  del  nombre,  Dios  hizo 
tres  veces  aparición;  y  tres  veces  los  hombres  responsables  de  la  corpo¬ 
ración  contestaron  al  que  pedia  asilo:  No  hay  sitio  para  Ti  en  este  lugar. 

PRIMER  ACTO:  LA  TENTATIVA  LIBANES  A 

En  diciembre  de  1947  se  discutía  en  Ginebra,  en  el  seno  de  la  comi¬ 
sión  de  los  derechos  del  hombre,  un  artículo  sobre  la  familia.  El  dele¬ 
gado  del  Líbano,  Dr.  Malik,  propone  la  inserción  de  la  frase  siguiente: 
«La  familia  está  dotada,  por  el  Creador,  de  derechos  inalienables  que  son 
anteriores  a  la  ley  positiva...»,  y  defiende  su  teoría  así:  «Decir  que  la 
familia  está  dotada  de  derechos  es  no  decir  nada;  ninguna  innovación 
hay.  ¿Pero  de  dónde  vienen  esos  derechos?  Ellos  nos  vienen  del  Crea¬ 
dor.  Por  otra  parte,  en  ningún  lugar  se  le  menciona  en  la  Declaración, 
y  esto  resulta  extraño».  , 

El  delegado  soviético  le  responde,  naturalmente  según  la  filosofía  na¬ 
turalista:  «La  Declaración,  dice  el  jefe  comunista,  se  dirige  a  toda  la 
humanidad,  a  gentes  de  todos  los  credos,  y  aun  a  los  que  no  tienen  creen¬ 
cia  alguna,  y  estos  no  pueden  hacer  provenir  de  Dios  los  derechos  de 
la  familia». 
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La  votación  pone  punto  final  al  asunto.  Favorables  a  la  '^e'-cion  de 
Dios  seis:  Líbano,  Chile,  China,  India,  Panama  y  Filipinas.  En  contia, 
nueve-  Bélgica,  Rusia,  Estados  Unidos,  Francia,  Inglaterra,  Ucrania,  Uru¬ 
guay,  Yugoeslavia,  países  satélites  de  Rusia . .  .  Tres  abstencionesí  Aus- 
traliá  Egipto  y  el  Irán.  Así,  comenta  un  autor  observador  de  la  ISC,  por 
nueve  votos  contra  seis  la  comisión  decidió  no  mencionar  al  Creador , . . 

El  primer  acto  del  drama  antirreligioso  ha  terminado. 

SEGUNDO  ACTO:  TENTATIVA  BRASILEÑA 

El  escenario  ahora  está  en  París.  Los  actores  no  son  ya  19,  sino  58 
Estados,  miembros  de  la  organización .  Se  va  a  tratar  el  Pr°k,®*na  . 
Dios:  en  la  reunión  hay  católicos,  protestantes,  judíos,  cismatic  , 
dúes,  confucionistas,  musulmanes,  teósofos  positivistas,  ateos,  comuna- 
tas.  El  espectáculo  vale  la  pena.  Se  trata  de  discutir  el  primer  articulo 
de  los  derechos  del  hombre.  Este  artículo,  en  su  anteproyecto,  decía  «que 
los  hombres  están  dotados,  por  la  naturaleza,  de  razón  y  de  conciencia  . 

El  delegado  brasileño  propone  una  enmienda  en  ,lol1.sléu,eates  ' 

nos:  «Los  hombres,  creados  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  están  dotados 
de  razón  y  conciencia»;  y  fundamenta  su  proposición  diciendo  que  la 
Declaración  debe  contener  una  referencia  a  Dios,  porque  El  es  el  o  - 
gen  absoluto  de  todos  los  derechos  como  de  todos  los  deberes;  y  qu 
si  se  quita  a  Dios,  la  Declaración  estaría  como  suspendida  en  el  vacio. 
Confirma  su  tesis  al  decir  que  así  lo  hicieron  los  redactores  de  la  cons¬ 
titución  americana  y  muchas  otras ;  que  tal  referencia  arrastraría  „ 
des  corrientes  espirituales  para  sostener  tales  principios;  y  que  por  otra 
parte  la  gran  crisis  de  nuestra  civilización  esta  precisamente  ahí,  en  e 
desconocimiento  de  Dios.  Textualmente:  «La  mención  de  la  Divinidad 
se  dirige  a  todos  aquellos  que  creen  en  Dios,  en  el  sentido  mas  amplio ... 
Estos  forman  la  inmensa  mayoría  de  la  población  en  los  países  d 
Naciones  Unidas;  el  trabajo  de  esta  comisión  se  ligaría  mas  profunda¬ 
mente  a  la  voluntad  y  esperanzas  de  las  masas  populares,  si  en  ug 
de  ser  la  expresión  de  una  seca  filosofía  agnóstica,  interpretara  la  fe  re¬ 
ligiosa  de  la  mayor  parte  4e  Ia  humanidad». 

Este  como  sermón  diplomático  suscita  una  gran  reacción  en  los  dos 
campos  de  lucha.  El  Líbano,  Bolivia,  Colombia  y  la  Argentina  aP°yaf°“ 
la  tesis  brasileña.  En  esta  ocasión,  el  delegado  argentino  fue  categoric  • 
Declara  que  no  se  trata  de  imponer  una  filosofía  o  fe  a  la  human 
Decir  que  los  hombres  son  creados  a  imagen  de  Dios  es  ev°car 
creencia  común  a  todos  los  hombres .  Esta  alusión  conferiría  al  primer 
artículo  una  gran  fuerza,  un  elemento  de  universalidad  un  soplo  divino, 
él  se  levantaría  sobre  las  consideraciones  de  pura  política,  y  contr 
ría  a  apaciguar  los  espíritus  y  tranquilizar  el  alma  de  los  hombres  N 
hay  oposición  entre  la  religión  y  la  política,  prosigue ;  al  contrario,  la  re¬ 
ligión  da  al  hombre  la  inspiración  que  necesita  para  seguir  por  as» 
de  la  naz  La  política  y  la  religión  deben  estar  en  harmonía,  y  la  huma¬ 
nidad  debe  ser  guiada  en  la  prosecución  de  su  ideal  por  los  principios 
del  Evangelio.  Se  puede  decir  con  razón  que  el  decálogo  constituye  la 
primera  declaración  de  los  derechos  del  hombre.  A  esta  franca  profe¬ 
sión  de  fe,  que  -para  nuestra  gloria-  fue  sobre  todo  sostenida  por  al¬ 
gunas  naciones  latinoamericanas,  se  opuso  en  forma  volteriana  o  violenta 
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la  otra  parte»  la  de  los  enemigos  de  Dios.  La  segunda  vez,  Dios  era  el 
gran  intruso. 

¿Razones?  Tres  se  invocaron  en  contra,  fuera  de  las  de  la  Unión 
Soviética,  de  las  que  hablaremos  en  particular.  Eso  de  la  imagen  de 
Dios,  dice  el  delegado  belga,  es  una  cuestión  delicada;  nos  debemos  abs¬ 
tener  de  abordarla.  Es  una  cuestión  que  no  se  debe  zanjar  con  un  voto. 
Es  un  problema  embarazoso  para  los  que  traen  misiones  oficiales  dis¬ 
tintas,  dice  el  delegado  de  Chile.  En  una  palabra,  para  este  primer 
grupo  la  proposición  brasileña  es  algo  enojoso,  que  debe  retirarse. 

Más  de  fondo  es  la  segunda  razón.  Según  los  delegados  ecuatorianos 
y  panameños,  la  declaración  es  un  documento  jurídico  redactado  para 
toda  la  humanidad,  pa»a  todas  las  religiones;  y  por  lo  tanto  debe  contener 
la  definición  de  derechos  y  libertades,  y  no  postulados  filosóficos.  El 
Uruguay  es  más  radical:  ningún  denominador  común  ha  sido  encontrado 
en  materia  de  religión  para  los  pueblos  del  mundo,  y  por  tanto,  ninguna 
divinidad  debe  ser  mencionada  en  un  documento  de  las  Naciones  Uni¬ 
das,  cuya  filosofía  debe  ser  universal.  Un  documento  jurídico  no  debe 
mencionar  nunca  ninguna  fuente  trascendente  de  derechos.  Para  el  de¬ 
legado  chino,  el  tiempo  de  la  intolerancia  religiosa  ha  pasado.  En  resu¬ 
men,  para  los  sostenedores  de  esta  segunda  tesis  se  deben  suprimir  toda 
clase  de  cuestiones  metafísicas  y  teológicas. 

La  tercera  razón  hace  alusión  a  la  universalidad  y  a  la  unanimidad. 
Todos  los  delegados,  se  dice,  no  están  acordes  en  esta  cuestión  contror 
vertida,  luego,  debe  ser  rechazada;  así  Chile,  China,  Inglaterra,  India, 
Francia.  Más  aún,  para  el  delegado  indio,  esta  aserción  va  contra  los 
descubrimientos  científicos  sobre  el  origen  del  hombre ...  El  delegado 
de  Francia  hace  suya  la  tesis  de  Maritain,  de  que  es  mejor  no  ensayar 
el  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  cuestión  de  los  orígenes  del  hombre  o 
sobre  el  origen  de  los  derechos :  lo  principal  es  salvaguardarlos ...  Se 
rechaza  la  tesis  del  Brasil  porque  podría  comprometer  la  unanimidad. .  . 

¿Y  Rusia? 'Su.  delegado  está  a  la  altura  de  su  filosofía  materialista. 
Se  opone  a  toda  mención  de  Dios;  nada  de  afirmaciones  teológicas;  en 
un  documento  de  las  Naciones  Unidas  no  es  necesario  esto.  Para  él,  hay 
cinco  argumentos  en  contra.  —  El  artículo  primero  es  la  base  de  la  de¬ 
claración,  y  debe  ser  general ;  los  individuos  deben  escoger  por  ellos 
mismos.  El  artículo  iría  contra  la  libertad  de  pensamiento  y  la  libertad 
de  conciencia  y  religión.  Habría  contradicción  con  las  constituciones  de 
muchos  Estados,  que  proclaman  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Cuarto:  «No  podemos,  dice,  imponer  al  mundo  una  sola  concepción  re¬ 
ligiosa  de  Dios»;  y  finalmente,  el  argumento  definitivo  como  represen¬ 
tante  de  un  país  que  se  cree  a  la  cabeza  de  la  civilización  y  la  historia: 
«Tratar,  dice,  de  imponer  a  los  demás  su  propia  fe  o  su  propia  filo¬ 
sofía  sería  retornar  a  las  ideas  corrientes  en  el  tiempo  de  las  cruzadas, 
y  la  humanidad  ha  progresado  desde  entonces  mucho».  Termina  diciendo: 
en  mi  país  esta  opinión,  según  la  cual  el  hombre  ha  sido  creado  a  imagen 
de  Dios  es  muy  discutida,  y  más  aún,  considerada  como  retrógrada  en  el 
plano  social. 

La  causa  de  Dios  estaba  decidida.  Seis  países  intervinieron  en  los 
debates.  La  cosa  no  merecía  la  pena;  un  asunto  de  Dios  ¿qué  impor¬ 
tancia  tenía?  Cuatro  votaron  a  favor  del  Brasil:  Argentina,  Colombia, 
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Bolivia  y  el  Líbano ;  dos  con  reservas :  Cuba  y  Países  Bajos ;  y  ios  de- 
más  se  abstuvieron  con  diplomacia;  este  asunto  les  parecía  enojoso, 
fes“  má¡  S  hostil  al  ambiente  de  la  ONU.  Dios  fue  rechazado  se¬ 
gunda  vez  de  las  Naciones  Unidas.  No  había  sitio  para 

TERCER  ACTO:  LA  TENTATIVA  HOLANDESA 

El  R.  P.  Beaufort,  O.  F.  M.,  profesor  de  la  Universidad  Católica 
de  Nimega,  representa  a  los  Países  Bajos  por  un  tiempo.  Se  trata  ya 
de  la  redacción  del  preámbulo  de  los  derechos.  Quiso  introducir  en  el 
primer  párrafo  del  preámbulo  un  inciso  en  el  que  se  afirmaba  que  lo. 
derechos  enunciados  en  la  declaración  «estaban  .fundados  en  el  origen 
divino  y  el  destino  inmortal  del  hombre» 

Para  los  que  no  son  creyentes,  dice  en  la  defensa  de  su  proposición,  esta 
agregación  es  inofensiva,  desprovista  de  sentido,  ni  daña  ni  b^re  su  concien- 
cia.  Al  contrario,  adoptándola  se  dará  satisfacción  a  la  mayoría  de  la  pobla¬ 
ción  del  mundo.  Millones  de  seres  humanos  deploran  que  la  Carta  ae  las 
Naciones  Unidas  no  mencione  el  nombre  de  Dios.  La  declaración,  por  otr 
parte,  debe  ser  humana,  debe  describir  de  una  manera  total  la  naturaleza  d 
hombre,  debe,  por  consiguiente  dar  «una  definición  por  comprensiom  , 
debe  reconocer  las  relaciones  fundamentales  que  existen  entre  el  hombre 
y  su  Creador.  Se  dice  que  aquí  no  debe  haber  fundamentos  metafisicos, 
pero  entonces  sería  una  ilusión  el  hacer  una  declaración  sobre  los  dere¬ 
chos  del  hombre  sin  estas  bases.  Afirmáis  que  todos  los  seres  huma 
son  libres  e  iguales  en  dignidad  y  en  derecho;  ahora  bien,  esta  dignidad 
y  estos  derechos  provienen  de  la  naturaleza  del  hombre,  >  si 
nidad  le  es  inherente  por  su  naturaleza,  necesariamente  nos  debemos 
proponer  la  cuestión  ¿qué  naturaleza  es  ésta. 

Gomo  en  los  casos  anteriores  y  con  las  mismas  oposiciones,  la  lucha 
se  entabló  El  grupo  soviético,  en  su  oposición  sistemática  a  todo  esplri¬ 
tualismo,  esta  vez  carga  contra  ella  en  nombre  de  la  ciencia,  del  «cis¬ 
mo,  de  la  libertad  de  conciencia  y  del  progreso...  La  ONU,  proclan 
—y  ésta  es  la  gran  tragedia,  añadimos  nosotros—  es  un  organismo  laico, 
que  no  tiene  por  qué  tratar  cuestiones  religiosas .  Yo  me  opongo,  dic 
el  delegado  polaco,  a  toda  mención  de  la  Divinidad,  en  nombre  de 
principio:  «Dad  a  Dios  eso  que  pertenece  a  Dios,  y  a  las  Naciones  Ln  - 
das  eso  que  pertenece  a  las  Naciones  Unidas...»,  al  que  hace  coro  e 
delegado  de  Ucrania  al  afirmar  que  muchas  gentes  no  aceptan  la  dea 
de  la  religión...  —  Una  vez  más  el  numero  triunfa.  Se  había  oído  la 
causa  de  Dios  y  se  perdió  la  batalla.  Es  el  fin  del  drama. 

Los  representantes  responsables  de  la  humanidad  niegan  a  Dios  la 
entrada,  le  niegan  todo  lugar  en  su  obra;  se  niegan  a  reconocer  oficia  - 
mente  al  hombre  toda  semejanza  con  la  Divinidad,  todo  origen  divino  y 
todo  destino  inmortal.  Los  derecho  que  pueda  tener  le  vienen  de  el  - 
mo  y  de  las  Naciones  Unidas.  Aquí  está  la  tragedia  de  nuestra  época. 
Dios  también  les  dejo  para  que  si|£an  •  • 
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ERA  el  27  de  junio  de  1940.  Me  diri¬ 
gí  a  San  Pedro,  en  donde,  hacía 
algún  tiempo,  se  habían  iniciado  algunos 
trabajos  en  la  cripta  antigua,  no  con  fi¬ 
nes  arqueológicos,  sino  en  busca  de  es¬ 
pacio,  pues  los  sitios  disponibles  para 
los  sarcófagos  papales  hacía  tiempo  es¬ 
taban  agotados.  Iba  a  ver  la  perfora¬ 
ción  que  habían  practicado  los  traba¬ 
jadores  en  el  muro  meridional  de  la 
cripta,  a  través  de  la  cual  se  podía  pasar 
a  otros  subterráneos.  Me  llamó  entonces 
la  atención  un  gruseo  muro  antiguo,  que 
quedaba  bajo  el  muro  demolido  de  la 
nave  central  de  la  basílica  constantinia- 
na  de  San  Pedro.  Recordé  entonces  sú¬ 
bitamente  dos  cosas:  que  el  lado  meri¬ 
dional  de  la  basílica  constantiniana  es¬ 
taba  construido  sobre  el  costado  norte 
del  famoso  circo  de  Nerón,  y  que  el  27 
de  junio  era  la  fiesta  de  los  protomárti- 
res  romanos,  muchos  de  los  cuales  ha¬ 
bían  sufrido  por  Cristo  en  aquel  mismo 
sitio.  El  pensamiento  de  ser  el  primero, 
después  de  tantos  siglos,  que  visitaba 
conscientemente  aquel  histórico  lugar, 
me  conmovió  bastante.  Sin  embargo, 
aquel  primer  contacto  con  el  mundo  ar¬ 
queológico  situado  bajo  la  cripta  de  San 
Pedro  era  sólo  una  piadosa  ilusión . 

No  puedo  relatar  todos  los  descubri¬ 
mientos  importantes  que  se  han  hecho 
en  estas  excavaciones.  Mucho  son  ya 
conocidos,  otros  no,  especialmente  los 
hechos  bajo  la  Confesión  de  la  Basílica. 
De  todo  esto  se  está  preparando  una  es¬ 
crupulosa  relación.  Por  el  momento  de¬ 
tengámonos  en  algunos  puntos. 

La  Basílica  Constantiniana 

De  la  antigua  Basílica  de  San  Pedro 
prácticamente  nada  se  conserva,  fuera 


Basílica  de  San  Pedro 

por  E.  Kirschbanm,  S .  J. 

de  algunos  de  sus  monumentos.  No  obs¬ 
tante  esto,  se  conocía  mucho  de  la  an¬ 
tigua  construcción,  gracias  a  las  des¬ 
cripciones  medioevales,  especialmente  a 
la  de  Tiberio  Alfarano,  y  a  algunos  di¬ 
seños.  Dada  la  importancia  histórica  y 
arqueológica  de  la  Basílica  de  San  Pe¬ 
dro,  todo  hallazgo  de  su  construcción 
original  tiene  un  inmenso  valor.  Fueron 
encontrados,  durante  las  excavaciones, 
tantos  elementos  del  ábside,  del  transep- 
to  y  de  los  muros,  que  puede  recons¬ 
truirse  gran  parte  de  la  planta.  Es  fá¬ 
cil  comprender  que  hay  una  gran  dife¬ 
rencia  entre  las  reconstrucciones  basa¬ 
das  puramente  sobre  las  indicaciones  li¬ 
terarias  y  las  hechas  sobre  los  muros 
originales . 

Examinando  de  cerca  el  muro  anti¬ 
guo,  que  al  principio  creí  del  Circo  de 
Nerón,  se  puede  asegurar  que  pertene¬ 
ce  a  la  construcción  constantiniana.  Es¬ 
to  ya  era  un  descubrimiento  sorpren¬ 
dente;  pero  mucho  más  inesperado  fue 
el  verificar  que  el  nivel  de  la  Basílica 
Constantiniana  no  era  el  mismo  del  te¬ 
rreno  circundante,  sino  que  se  encuen¬ 
tra  cerca  de  siete  metros  encima  del  te¬ 
rreno  natural .  \  esto  no  fue  hecho  para 
dejar  subterráneos  bajo  la  Basílica,  si¬ 
no  que  el  enorme  espacio  fue  rellenado 
de  tierra .  Prácticamente  se  ve  que  Cons¬ 
tantino  había  hecho  construir  un  colo¬ 
sal  pedestal  sobre  el  cual  levantó  la 
gran  Basílica.  ¿Por  qué  esto? 

Ulteriores  indagaciones  dieron  la  cla¬ 
ve.  Bajo  la  nave  central  se  descubrie¬ 
ron  dos  series  de  mausoleos  paganos, 
muy  bien  conservados,  del  siglo  segun¬ 
do.  Nada  de  esto  se  encontró  en  la 
zona  septentrional.  Se  ha  podido  recons- 
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fruir  la  topografía  del  terreno  de  la 
Basílica.  La  colina  Vaticana  declina  en 
dos  direcciones:  la  una  levemente  del 
oeste  al  este,  y  la  otra  más  rápida¬ 
mente,  de  norte  a  sur. 

Sobre  esta  pendiente  debía  existir,  ya 
en  el  siglo  segundo  después  de  Cristo, 
una  zona  sepulcral,  en  la  que  fueron 
construidos  los  mausoleos  encontrados. 

Es  maravilloso  que  el  emperador 
Constantino  escogiese  un  sitio  topográ¬ 
ficamente  inadecuado  y  difícil  para  la 
Basílica;  eligió,  no  el  fondo  del  valle 
ni  la  colina,  sino  precisamente  la  pen¬ 
diente.  Más  aún,  un  terreno  ocupado 
por  una  zona  sepulcral,  de  ricos  monu¬ 
mentos,  sepulcros  que  consideraba  invio¬ 
lables  el  derecho  romano. 

Para  realizar  sus  planes  Constanti¬ 
no  levantó  tres  gruesos  murallones  para¬ 
lelos,  en  el  valle,  como  fundamento  del 
costado  meridional  de  la  nave  central  y 
de  las  dos  naves  laterales.  Estos  muros 
se  elevan  siete  metros  sobre  el  terreno. 
En  el  norte  la  colina  fue,  con  un  tra¬ 
bajo  gigantesco,  cortada  y  nivelada  a  la 
altura  de  los  murallones  meridionales. 
En  medio  quedaron  los  mausoleos;  en 
los  puntos  en  que  estos  sobrepasaban  el 
nivel  determinado  fueron  decapitados, 
pero  no  destruidos.  Se  nota  un  especial 
cuidado  en  respetar  estos  lugares  sagra¬ 
dos  de  las  tumbas. 

Debía,  pues,  existir  una  razón  muy 
grave  para  someterse  el  imperial  cons¬ 
tructor  a  tantas  dificultades.  Se  advier¬ 
te  la  presencia  de  un  factor  especial 
que  determinó  la  elección  del  terreno  y 
del  nivel  preciso.  Este  factor  determi¬ 
nante  no  puede  ser  otro  que  la  tumba  de. 
San  Pedro.  Si  se  toma  esta  tumba  como 
clave,  todo  se  hace  claro  y  lógico:  la  tum¬ 
ba  del  Apóstol  se  encuentra,  en  efecto,  en 
la  pendiente  de  la  colina  vaticana, 
en  parte  relativamente  alta,  hacia  el  oes¬ 
te.  El  sitio  de  la  tumba  viene  a  ser 
el  centro  del  hemiciclo  absidal,  y  deter¬ 
mina  por  consiguiente  el  eje  principal 
de  toda  la  Basílica.  Es  claro*  pues, 
que  Constantino  estaba  seguro  de  ser 
ese  el  sepulcro  de  San  Pedro,  para  deci- 
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dirse  a  honrarlo  con  una  gran  Basílica, 
no  obstante  las  dificultades  morales  y 
materiales  que  se  oponían  a  tal  proyecto, 

Y  construyó  no  una  pequeña  basílica, 
sino  una  verdaderamente  grande,  de  5 
naves,  con  transepto. 

Hoy  no  se  comprende  muy  bien  por 
qué  Constantino  no  buscó  un  sitio  ade¬ 
cuado  para  su  basílica,  y  trasladó  allí 
los  restos  del  Apóstol.  Pero  esto  para 
Constantino  no  era  posible,  porque  la 
ley  romana  lo  prohibía,  y  los  cristianos 
respetaban  esta  costumbre,  como  lo  de¬ 
muestra  la  famosa  carta  de  San  Gre¬ 
gorio  Magno  a  la  emperatriz  bizanti¬ 
na  Constantina  (ML.  77,  700-701).  Só¬ 
lo  hacia  el  final  del  siglo  cuarto  se  am¬ 
plía  este  concepto. 

El  Circo  de  Nerón 

Una  tradición  antiquísima  afirmaba 
que  la  Basílica  Constantiniana  se  había 
erigido,  al  menos  en  parte,  sobre  el  de¬ 
molido  circo.  Esta  tradición  se  funda¬ 
ba  en  el  hecho  de  que  en  el  costado 
sur  de  la  Basílica  se  encontraba  el  obe¬ 
lisco,  que  después  fue  trasladado  por 
Sixto  V  delante  de  la  nueva  Basílica. 
Según  Plinio,  este  obelisco  pertenecía 
al  Circo  de  Nerón. 

En  los  comienzos  del  seiscientos,  du¬ 
rante  la  demolición  de  la  parte  orien¬ 
tal  de  la  antigua  Basílica,  para  la  pro¬ 
longación  de  la  Basílica  Vaticana,  nue¬ 
vos  hallazgos  confirmaron  esta  tradi¬ 
ción.  Giacomo  Grimaldi,  bastante  con¬ 
cienzudo,  por  lo  demás,  nos  da  una  re¬ 
construcción  de  la  extensión  del  circo, 
basado  en  los  descubrimientos  hechos. 
Estas  indicaciones  sirvieron  para  ulterio¬ 
res  reconstrucciones  del  circo  neronia¬ 
no,  las  que  coinciden  en  poner  como 
fundamento  meridional  de  la  Basílica 
Constantiniana  los  muros  septentriona¬ 
les  del  circo  dicho .  Esto  me  hizo  tomar 
el  primer  muro  antiguo  descubierto  en 
•las  excavaciones  por  un  muro  del  circo 
neroniano;  pero  este  muro  se  ha  reve¬ 
lado  cómo  Una  construcción  del  todo 
cónstantinianá,  desde  el  terreno  virgen. 
El  circo  no  se  encuentra,  pues,  allí  en 
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donde  lo  coloca  generalmente  la  planta 
reconstruida. 

Pero  en  las  últimas  excavaciones  ha¬ 
cia  el  oriente,  donde  comienza  la  parte 
construida  bajo  Maderna,  en  el  seis¬ 
cientos,  se  halló  un  mausoleo  con  su  tí¬ 
tulo  sobre  la  puerta.  Este  título  es  una 
cita  del  testamento  de  un  cierto  Po- 
pilius  Heracla,  que  manda  a  sus  here¬ 
deros  construirle  un  monumento  in  Va¬ 
ticano  ad  Circum.  La  existencia  del 
mausoleo  demuestra  que  los  herederos 
cumplieron  la  voluntad  del  testador .  El 
mausoleo  se  encuentra,  pues,  en  la  ve¬ 
cindad  del  Circo  de  Nerón 

Pero  ¿cómo  puede  concillarse  esto  con 
la  verificación  de  que  el  circo  no  se  en¬ 
cuentra  bajo  la  Basílica  constantinianar1 
Si  examinamos  las  afirmaciones  de  Gri¬ 
maldi,  resaltan  tres  puntos:  1,  sus  indi¬ 
caciones  son  muy  precisas  para  no  ha¬ 
ber  visto  algo  concreto;  2,  sólo  pudo  ver 
algo  en  la  zona  ocupada  por  la  construc¬ 
ción  de  Maderna;  3 ,  lo  que  afirma  de 
la  parte  occidental,  que  no  vio,  es  só¬ 
lo  una  simple  deducción  de  lo  visto  en  la 
zona  oriental  de  la  Basílica .  El  error  de 
Grimaldi  estuvo  en  mezclar  sus  propias 
deducciones  a  los  elementos  positivos 
hallados  durante  los  trabajos  de  Ma¬ 
derna  . 

Así,  la  presencia  del  obelisco  al  lado 
de  la  Basílica,  los  elementos  positivos 
de  Grimaldi  y  la  indicación  topográfi¬ 
ca  de  la  placa  hallada  en  las  últimas  ex¬ 
cavaciones,  prueban  que  el  Circo  de  Ne¬ 
rón  se  encontraba  allí;  pero  no  dan  los 
elementos  necesarios  para  una  recons¬ 
trucción  del  mismo. 

La  Via  Cornelia 

Un  tercer  elemento,  la  Via  Cornelia, 
se  relaciona  con  estas  excavaciones.  Los 
itinerarios  del  siglo  séptimo  la  mencio¬ 
nan  para  indicar  la  tumba  de  San  Pe¬ 
dro  .  Se  suponía  que  pasaba  entre  el  cir¬ 
co  y  el  sepulcro  del  Apóstol,  y  por  con¬ 
siguiente  atravesaba  el  subsuelo  de  la 
Basílica  Constantiniana .  Las  excavacio¬ 
nes  últimas  han  demostrado  que  esta  su¬ 


posición  estaba  equivocada .  Podemos 
conjeturar  que  la  Via  Cornelia  en  vez 
de  pasar  al  sur  de  la  tumba  de  San  Pe¬ 
dro,  pasaba  al  norte,  como  parecen  indi¬ 
carlo  las  escalas  de  muchos  mausoleos 
que  van  en  esta  dirección. 

Este  ensayo  muestra  la  importancia 
de  las  últimas  excavaciones.  La  antiquí¬ 
sima  tradición  sobre  el  sitio  de  la  tum¬ 
ba  de  Saú  Pedro,  entre  las  tumbas  pa¬ 
ganas  del  Vaticano,  recibe  una  mayor 
confirmación.  Las  investigaciones  sobre 
la  misma  tumba  de  San  Pedro  traerán 
mayores  luces.  Por  ahora  sólo  quere¬ 
mos  recordar  el  radiomensaje  de  Su 
Santidad  Pío  XII,  del  13  de  mayo  de 
1942,  del  cual  son  las  siguientes  noticias: 

En  la  parte  central,  donde  se  levantaban, 
uno  sobre  otro  tres  altares  de  diversa  época, 
el  celo  incansable  de  los  investigadores  ha 
descubierto  un  monumento,  simple  en  su  for¬ 
ma,  pero  al  que,  mucho  antes  de  la  era 
constantiniana,  la  devoción  de  los  fieles  ha¬ 
bía  dado  el  carácter  de  un  lugar  venerando 
del  culto.  Esto  lo  testifican  los  graffiti  des¬ 
cubiertos  sobre  una  pared  interna  del  monu¬ 
mento,  semejantes  en  la  forma  a  los  que 
se  encuentran  sobre  las  tumbas^  de  los  már¬ 
tires  en  los  cementerios  cristianos.  Estos 
graffiti,  que  datan  del  tiempo  de  las  perse¬ 
cuciones,  nos  dan  la  certeza  histórica  de 
poseer  los  restos  de  aquel  tropaum  de  que 
habla  el  presbítero  Gayo  cerca  del  año 
200  después  de  Cristo,  con  expresión  jubi¬ 
losa,  trasmitida  por  Eusebio:  Ego  autem 
Apostolorum  tropea  possum  ostendere,  pa¬ 
labras  que  nos  hacen  ver  de  nuevo  a  Gayo 
cómo  presente  entre  las  místicas  tinieblas  de 
la  Cripta  Vaticana.  A  la  afirmación  que 
hace  el  mismo  Eusebio  de  Petri  et  Paulique 
nomine  insignita  monumento ,  que  in  urbis 
Roma  caemeteriis  etiamnum  visuntur,  aña¬ 
did  la  impetuosa  pregunta  que  hace  el  doc¬ 
tor  de  la  Iglesia  Jerónimo,  al  presbítero  Vi¬ 
gilando:  Male  fecit  ergo  Romanas  epis- 
copus,  qui  super  mortuorum  hotninum  Pe¬ 
tri  et  Pault,  secundum  nos  ossa  veneranda, 
secundum  te  viletn  pulxñsculum,  offert  Do¬ 
mino  sacrificio  et  túmulos  eorum  Christi  ar- 
hitrantur  altaría ?,  veréis  cuánta  nueva  luz 
reciben  estos  y  otros  testimonios  con  los 
descubrimientos  hechos  hasta  aquí.  Todos  se 
conciertan  y  se  unen,  en  armónica  unidad, 
con  el  lenguaje  de  los  monumentos  descu¬ 
biertos,  en  los  cuales  saxa  loquuntur.  (AAS 
1942.  163-164).  (Condensado  de  Gregor{an«m. 
Roma,  1948;  pág6.  544-557). 
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B  Urrutia,  S.  J.,  Uldarioo,  La  inquietud 
humana  ante  Jesucristo.  (En  89,  362  págs.). 
Editorial  Poblet.  Buenos  Aires)— El  P.  U1- 
darico  Urrutia,  S.  J.,  bien  conocido  en  nues¬ 
tras  letras  nacionales,  acaba  de  publicar  en 
Buenos  Aires  un  nuevo  libro:  La  inquietud 
humana  ante  Jesucristo.  Condensa  en  él 
«la  experiencia  de  Cristo  que  ha  hecho  el  co¬ 
razón  humano».  Prueba  cómo  Cristo  es  el 
único  que  ha  solucionado  los  más  inquietan¬ 
tes  problemas  del  hombre:  los  de  la  ver¬ 
dad,  el  amor,  la  inmortalidad,  el  mal,  el  egoís¬ 
mo,  etc.  La  forma  elegida  por  el  autor  es 
la  del  diálogo,  que  tan  magistralmente  ma¬ 
nejó  en  su  renombrado  libro  Los  nombres  de 
María.  El  Maestro  es  el  personaje  central 
de  estos  diálogos,  los  que  cambian  en  cada 
conferencia  de  escenario  y  de  interlocutores; 
ya  son  jóvenes  universitarios,  sentados  en 
un  parque,  los  que  escuchan  al  profesor  diser¬ 
tar  sobre  Cristo,  maestro  de  la  humanidad; 
ya  es  el  amigo  con  quien  sostiene  una  char¬ 
la  sobre  la  ambición,  en  frente  del  gran¬ 
dioso  espectáculo  de  nuestro  Salto  del  Te- 
quendama.  El  filósofo  y  el  teólogo  se  dan 
la  mano  en  este  libro  con  el  estilista  y  el 
literato.  Sus  frases  límpidas  y  claras  hacen 
pensar  en  un  discípulo  de  Fray  Luis,  que 
resuelve  los  problemas  modernos  con  la  pe¬ 
rennidad  del  Evangelio. 

■  Restrepo,  S.  J.,  Daniel,  La  oración  men¬ 
tal  del  religioso.  Dos  volúmenes.  (Editorial 
Pax,  Bogotá) .  —  Este  es  un  nuevo  libro  del 
P.  Daniel  Restrepo,  S.  J.,  veterano  y  castizo 
escritor,  quien  lo  presenta  como  un  auxiliar 
de  la  oración  matutina  de  las  personas  pia¬ 
dosas.  No  ha  querido  el  P.  Restrepo  lla¬ 
marlo  meditaciones,  porque  muchas  no  son 
propiamente  tales,  sino  contemplaciones  ac¬ 
tivas  y  aplicaciones  de  sentido,  según  el  mé¬ 
todo  ignaciano,  o  maneras  de  oración  afec¬ 
tiva  y  elevaciones  del  alma  a  la  Divinidad . 
Su  tema  principal  lo  constituye  la  vida  de 
Nuestro  Salvador,  pero  inserta  también  con¬ 
sideraciones  sobre  las  fiestas  litúrgicas  del 
año  y  otros  temas  ascéticos.  Son  breves 
los  puntos,  pero  en  ellos  resalta  .  una  sin¬ 
cera  piedad  y  una  orientación  práctica  de  vi¬ 
da  religiosa. 

■  Salcedo,  S.  J.,  Carlos,  Una  misión  de 
ocho  días.  (En  8^,  270  págs.  Medellin) . 
Es  el  P.  Salcedo  un  veterano  misionero,  y 
a  la  vez  un  fecundo  escritor.  Ha  querido 


dejar  en  estas  páginas  un  modelo  de  lo  que 
debe  ser  una  misión.  Después  de  trazar  u© 
breve  esquema  de  los  primordiales  actos 
de  una  misión,  explana  en  cortas  pláticas 
los  principales  temas  de  predicación,  cua¬ 
les  son  las  explicaciones  del  santo  sacrifi¬ 
cio  de  la  misa,  de  los  mandamientos  y  de 
las  verdades  eternas.  Estas  pláticas  están 
distribuidas  en  cada  uno  de  los  días  de^  la 
misión  y  acompañadas  de  oraciones  y  ejer¬ 
cicios  piadosos.  Esperamos  que  este  librito, 
fruto  de  una  larga  experiencia,  sirva  de 
guía  provechosa  a  muchos  de  los  mensaje¬ 
ros  del  Evangelio. 

LITERATURA 

por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

■  Rivas  Sacconi.  José  Manuel,  El  latín  en 
Colombia.  Bosquejo  histórico  del  humanis¬ 
mo  colombiano.  Publicaciones  del  Instituto 
Caro  y  Cuervo.  (En  8?.  486  í>ágs.).  Bogotá, 
1949.  —  Es  éste  uno  de  esos  libros  de  hon¬ 
do  y  serio  trabajo,  que  rara  vez  salen  de 
nuestras  prensas.  El  nuevo  académico  de  la 
lengua,  Dr.  José  Manuel  Rivas  Sacconi,  se  re¬ 
vela  en  él  un  avezado  investigador,  que  no 
perdona  trabajo  por  ser  lo  más  exacto  y  com¬ 
pleto  posible.  No  solo  hay  un  conocimiento 
sorprendente  de  la  bibliografía  publicada  so¬ 
bre  cada  uno  de  los  autores  analizados,  sino 
que  ha  revisado  y  anotado,  con  diligencia, 
inéditos  manuscritos  de  la  Biblioteca  na¬ 
cional  y  de  otros  archivos.  Recoge  en  este 
libro  con  minucioso  cuidado,  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  humanistas  en  nuestra  patria, 
desde  las  inscripciones  grabadas  en  los  mo¬ 
numentos  hasta  las  reminiscencias  clasicas 
que  se  encuentran  en  nuestros  literatos;  des¬ 
de  las  gramáticas  latinas  salidas  de  nues¬ 
tras  prensas  hasta  las  magníficas  traduccio¬ 
nes  de  Virgilio  y  Horacio  realizadas  por 
Caro  y  Arciniegas.  Capítulos  especiales  le 
merecen  cuatro  humanistas  que  representan 
los  tres  períodos  de  los  estudios  latinos  en 
Colombia:  en  el  período  colonial,  Femando 
Fernández  de  Valenzuela  y  Fray  Andrés  de 
San  Nicolás;  Mariano  del  Campo  Larraondo 
para  el  período  preindependiente,  y  Miguel 
Antonio  Caro,  para  la  época  republicana.  El 
estudio  consagrado  a  Caro  «uno  de  los  mas 
eminentes  humanistas  modernos  que  la  raza 
española  ha  producido  durante  el  siglo  XL\», 
al  decir  de  Menéndez  Pelayo,  es  a  nuestro 
juicio  el  mejor  de  la  obra.  Algunos  le  han 
reprochado  el  que  en  el  subtítulo  del  libro: 
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Bosquejo  histórico  del  humanismo  colombia¬ 
no,  reduzca  el  concepto  de  humanismo  al  es¬ 
tudio  de  una  lengua.  Pero  es  necesario  re¬ 
cordar  que  humanismo,  término  ciertamente 
equívoco,  fue  usado  primeramente  para  de¬ 
signar  el  cultivo  y  estudio  de  las  literaturas 
clásicas  griega  y  romana,  y  esto  es  lo  que  ha 
hecho  Rivas  Sacconi  en  esta  su  magistral  obra 
al  estudiar  la  influencia  de  la  literatura  gre¬ 
co-latina  en  las  letras  nacionales. 

■  Pabon  Nuñez,  Lucio.  Quevedo  político 
de  la  oposición  (en  8”,  272  págs.)  Bogotá,  1949 
Esta  colección  de  artículos  literarios  coloca 
a  Pabón  Núñez  entre  nuestros  más  maduros 
y  acertados  críticos.  Su  campo  de  análisis  es 
la  vasta  literatura  española  de  ambos  mun¬ 
dos.  No  solo  ha  estudiado,  con  afectuosa 
comprensión,  la  antigua  literatura  clásica,  si¬ 
no  que  ha  seguido  de  cerca  el  movimiento 
de  las  letras  hispanoamericanas.  En  el  mun¬ 
do  de  los  clásicos  se  mueven  los  primeros 
artículos  consagrados  a  Quevedo,  Rojas  Zo¬ 
rrilla,  Saavedra  Fajardo,  Gracián,  etc.  En 
la  segunda  parte  podemos  seguir,  guiados 
por  su  acertado  criterio,  los  pasos  de  la 
literatura  nacional  en  los  últimos  años.  Vuel¬ 
ve  a  España  en  la  tercera,  donde  analiza  va¬ 
rias  obras  de  la  nueva  literatura,  como  Nada 
de  Carmen  Laforet;  Cervantes,  de  Sebastián 
Juan  Arbó;  La  familia  de  Pascual  Duarte 
de  Camilo  José  Cela,  etc.  Libros  y  efigies  de 
Hispanoamérica  forman  los  estudios  de  la 
cuarta  parte  en  los  que  hace  resaltar  las  fi¬ 
guras  de  Larreta,  Bernárdez,  Sarmiento; 
Martí.  Y  la  última  es  un  homenaje  a  su  tie¬ 
rra  natal,  Ocaña,  la  hidalga  villa  nortesan- 
tandereana,  en  la  que  rinde  homenaje  a  sus 
valores  literarios,  especialmente  a  José  Euse- 
bio  Caro.  Pabón  Núñez  se  presenta  en  estos 
artículos  acorazado  de  una  recia  formación 
filosófica  y  literaria.  No  se  deja  deslumbrar 
por  las  fantasmagorías  de  los  vocablos  exó¬ 
ticos  y  las  metáforas  intraducibies,  pero  si 
descubre  la  belleza  real  que  se  encuentra  así 
en  la  clásica  novela  picaresca,  como  en 
Nada,  reflejo  de  la  neurótica  época  moderna. 
Conocedor  de  los  secretos  del  idioma  no  per¬ 
dona  a  los  escritores  el  mal  uso  de  las  prepo¬ 
siciones  o  el  empleo  desafortunado  de  las 
palabras.  Su  filosofía  tradicional  y  católica, 
basada  en  hondas  convicciones,  le  permite 
rechazar  la  nauseabunda  estética  de  Sartre 
o  la  endeble  filosofía  de  los  valores.  El  di¬ 
rector  de  las  Páginas  literarias  de  El  Siglo 
justifica,  con  este  libro,  el  renombre  que  ya 
ha  alcanzado  de  ser  uno  de  los  valores  jó¬ 
venes  más  meritorios  con  que  cuentan  las 
letras  nacionales. 

B8  Gutiérrez  Benigno  A.  Arrume  folklórico. 
De  todo  el  maíz.  Suplemento.  Nueva  edi¬ 
ción.  Medellín,  1949 — El  alma  poética  de  un 
pueblo  se  manifiesta  en  su  folklore.  Benigno 
A.  Gutiérrez  es  uno  de  los  que  más  han  con¬ 


tribuido  a  revelar  el  alma  popular  antioqueña 
en  su  elogiado  libro  De  todo  el  maíz.  Co¬ 
mo  un  suplemento  presenta  esta  colección 
de  tonadas  típicas  campesinas  y  relatos  po¬ 
pulares  antioqueños,  seguidos  de  la  Memoria 
sobre  el  cultivo  del  maíz  del  gran  vate  Gre¬ 
gorio  Gutiérrez  González.  De  las  tonadas 
no  solo  publica  su  letra  musical  sino  que  las 
comenta  en  interesantes  y  amenas  notas.  Los 
relatos  populares,  entresacados  de  los  más 
conocidos  costumbristas  como  Tomás  Ca¬ 
rrasquilla,  Francisco  de  P.  Rendón,  Luis 
Arango,  etc.  nos  hacen  vivir  en  ese  mundo 
fantástico  de  brujas  y  monicongos.  Final¬ 
mente  el  conocido  poema  de  Gutiérrez  Gon¬ 
zález  está  avalorado  con  eruditas  notas  fi¬ 
lológicas  debidas  al  Pbro.  Roberto  Jaramillo. 

CIENCIAS  por  P.  Ceballos 

H  PeRez  Arbelaez,  Enrique.  Hilea  Magda- 
lenesa.  Prospección  económica  del  Valle  tro¬ 
pical  del  Río  Magdalena.  En  4°,  192  págs. 
XCvtii  láminas.  Contraloría  general  de  la  Re¬ 
pública.  Bogotá.  1949 — Este  libro,  como  lo 
afirma  su  autor,  no  es  una  investigación 
científica  sobre  el  Magdalena  y  sus  tierras, 
sino  un  grito  de  socorro  en  auxilio  de  nues¬ 
tra  gran  vía  fluvial  y  un  vasto  programa  de 
colonización  para  ese  valle  tan  rico  en 
perspectivas  económicas.  Pero  el  compe¬ 
tente  científico  que  es  Pérez  Arbeláez,  re¬ 
salta  a  cada  paso  en  el  estudio  de  los  suelos; 
aguas,  bosques,  cultivos,  etc.  de  la  hoya 
magdalenense.  Más  que  el  presente,  carga¬ 
do  de  sombras,  mira  el  porvenir  de  esa  zona 
patria,  y  nos  revela  la  importancia  económica 
y  social  de  la  misma  para  la  cultura  colom¬ 
biana.  Como  fruto  práctico  de  este  estudio 
propone  la  convocación  de  una  conferencia 
para  la  promoción  del  Magdalena  y  la  crea¬ 
ción  de  un  Instituto  científico  que  se  espe¬ 
cialice  en  el  estudio  del  mismo. 

H  Otero  Muñoz,  Gustavo  y  Barriga  Vi- 
llai.ba,  A.  M.  Esmeraldas  de  Colombia.  (En 
4”,  136  págs.)  Banco  de  la  República,  Bo¬ 
gotá,  1948 — El  Banco  de  la  República,  admi¬ 
nistrador  actual  de  las  minas  de  esmeralda 
de  Muzo  y  Coscuez,  ha  editado  este  artís¬ 
tico  libro  dedicado  a  las  Esmeraldas  de  Co¬ 
lombia,  con  el  fin  de  difundir  el  conocimiento 
de  esta  riqueza  nacional.  La  primera  parte 
del  libro,  Leyenda  e  historia,  debida  a  la 
pluma  de  Gustavo  Otero  Muñoz,  es  un  ame¬ 
no  relato  de  las  vicisitudes  de  aquellas  mi¬ 
nas.  El  conocido  historiador  nos  describe 
la  luchada  conquista  de  aquellas  tierras  por 
los  soldados  de  Castilla,  el  descubrimiento 
de  las  minas,  su  laboreo  y  sus  diversos  arrien¬ 
dos.  En  la  segunda  parte  hace  el  profesor 
Barriga  Villalba,  director  de  la  casa  de  mo¬ 
neda  de  Bogotá,  un  Estudio  científico  de  la 
valiosa  gema.  El  libro  está  adornado  de  be¬ 
llas  ilustraciones. 


